






Imaginarios y prácticas del desplazamiento forzado en familias del centro 

















Universidad Nacional de Colombia 
Facultad de Ciencias Humanas, Centro de Estudios Sociales CES 









Imaginarios y prácticas del desplazamiento forzado en familias del centro 










Tesis de investigación presentada como requisito parcial para optar al título de: 






Julio César Góyes Narvaéz  




Línea de Investigación: 




Universidad Nacional de Colombia 
Facultad de Ciencias Humanas, Centro de Estudios Sociales CES 











Dedicado a todas a todas las familias del 
municipio de Soacha que día a día resisten el 
peso del conflicto armado a través de su 
imaginación. 
 
A todas las mujeres que hicieron parte de una 
forma u otra en este viaje: 
A Karen, Carolina, María del Carmen, Yamile 
e Irma. 







Agradezco a la Fundación Carulla y todo el equipo de trabajadores del centro educativo para 
la primera infancia aeioTU El Altico, por depositar su confianza en mí y brindarme todo el 
apoyo necesario para el desarrollo del presente trabajo de investigación: 
 
A Olga Quintero Coordinadora General del centro aeioTU El Altico por su disposición y 
energía. A Luisa Porras, profesional psicosocial por su empatía y compromiso, a Liliana 
Guerrero, coordinadora del ámbito familiar por su organización y dinamismo, a Lina Segura 
y Diana Molano, profesionales psicosociales por su valioso trabajo junto a las familias.      
 
Mi más sinceros agradecimientos y afectos para Julio César Góyes y Elizabeth Garavito por 







Imaginarios y prácticas del desplazamiento forzoso, en familias del centro educativo para 
la primera infancia aeioTU El Altico en Soacha, es un trabajo  de carácter interdisciplinar, 
que cruza intereses de las prácticas artísticas contemporáneas con algunas prácticas 
disciplinares de investigación social, de manera que presenta un trabajo de campo 
sustentado en una etnografía participativa, desarrollado junto a cinco familias, vinculadas 
al centro educativo para la primera infancia aeioTU, afectadas de diferentes formas por el 
desplazamiento forzado y en un proceso de materialización plástica de objetos 
significativos, desarrollado junto a alrededor de 500 familias pertenecientes al mismo 
plantel educativo, ubicado en el barrio El Altico, en el municipio de Soacha:  contempla la 
creación de relatos escritos, archivos fotográficos y objetos que dan cuenta de los tránsitos 
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Imaginary and practices of forced displacement, in families of the educational Center for 
Early Childhood aeioTU El Altico in Soacha, is a work of interdisciplinary character, which 
crosses interests of contemporary artistic practices with some practices disciplinary of social 
research, so that it presents a field work supported in a participatory ethnography, developed 
with five families, linked to the educational center for the Early childhood AeioTU, affected 
in different ways by forced displacement and in a process of plastic materialization of 
significant objects, developed together with about 500 families belonging to the same 
educational campus, located in El Altico neighborhood, in the Municipality of Soacha: it 
contemplates the creation of written stories, photographic archives and objects that account 
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Mi aspiración como artista dentro del campo de los estudios culturales apunta a la práctica 
de un arte atento a las circunstancias sociales y las formas en que los asuntos de subjetividad 
se entretejen en torno a los procesos de la construcción de las identidades individuales y 
colectivas. De acuerdo con esta característica, me identifico con las prácticas del arte 
relacional que me llevan a apartarme de la moderna división entre el arte y la vida, para 
concebir a la sociedad entera como materia prima para la creación y ésta, como eje 
fundamental de acercamiento, reapropiación y transformación del mundo.  
Dadas las anteriores condiciones de mi posicionamiento como artista, a través del desarrollo 
de este trabajo investigativo, me interesó acercarme a través del campo de las prácticas 
colaborativas a las formas en que se entretejen los imaginarios en torno al desplazamiento 
forzado en familias del centro educativo para la primera infancia aeioTU El Altico de 
Soacha, a partir de un trabajo transdisciplinario entre las artes plásticas, la investigación 
narrativa y los estudios culturales.  
La importancia de fijar la mirada hacia lo imaginario radica en su pertinencia como categoría 
antropológica y estética operativa, una que reconstruye lo subjetivo, aquello que mentalizan 
los individuos y con lo que viven como ciudadanos, en este caso específico; a través de 




Bajo la perspectiva de los Estudios Culturales, éste trabajo de investigación se aproximó a 
la indagación de la cultura pensada como un terreno de luchas por los significados y donde 
esos significados constituyen el mundo, entendiendo que no son significados que están en 
el nivel de la superestructura o de la ideología, sino que producen materialidades.  
Por consiguiente, el trabajo de campo se realizó a partir del desarrollo de experiencias 
artísticas apoyadas en metodologías de las ciencias sociales, teniendo como principal punto 
de referencia la investigación narrativa. De acuerdo a lo anterior, la narrativa en éste trabajo 
investigativo se produce a través de la vivencia del territorio y se materializa en tres tipos 
de relatos de existencia: los que surgieron y fueron resultado de entrevistas y grupos focales, 
otros que emanaron de la necesidad etnográfica por complementar de forma cartográfica las 
transformaciones surgidas en el territorio y brotaron de recorridos por algunos de los lugares 
donde las familias habitan, y por último,  los relatos de existencia producidos a través de la 
experimentación artística en el desarrollo de la propuesta performática de creación colectiva 
Nuestra tierra habla.  
 
La finalidad metodológica principal estuvo dirigida al tejido de relatos de existencia a través 
del entramado de los hilos de la experimentación plástica y narrativa, y la descripción 
etnográfica a través de la interpretación subjetiva donde aparecen preguntas abiertas que 
invitan al lector a reflexiones más amplias. 
 
Uno de los mayores alcances del presente trabajo investigativo es crear espacios para el 
encuentro, la escucha, el reconocimiento y la comunicación entre las familias del centro 
educativo El Altico a través de la experimentación plástica y narrativa. Espacios de 
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colaboración donde la imaginación se manifiesta como principio de resistencia a la 
resignación de la pobreza, la exclusión y la violencia. A su vez, constituye la apertura a 
importantes preguntas por resolver acerca del arte en comunidad y su capacidad para 
transformar la percepción y la realidad del mundo, y cómo la inserción transdisciplinar de 
los estudios culturales contribuye a generar diálogos precisos, contextuales y conscientes 
acerca de éste proceso. 
Es importante resaltar el aporte de esta investigación en la introducción de los estudios 
culturales en los campos de las prácticas colaborativas y la investigación narrativa; espacios 
en pleno desarrollo y constante debate que pueden beneficiarse por la búsqueda del 
conocimiento situado y puntual en el forcejeo teórico y empírico por evidenciar y 









 1. Las prácticas artísticas en comunidad y el desplazamiento forzado 
Desde el principio de mi formación académica como artista plástica, pensar en la producción 
artística me generó un gran conflicto. Me exacerbada ver continuamente los trabajos de los 
estudiantes botados en la basura tras cada entrega y me preguntaba: ¿Para esto sirve el arte? 
¿Para generar más basura? Francamente mientras pasaban los semestres me iba sintiendo 
cada vez menos interesada en crear una pieza tras otra con un sentido estrictamente estético 
y conceptual, incluso hasta llegué a pensar en retirarme. Ahora puedo entender que me hacía 
falta un para qué diferente al de la simple complacencia estética. Debido a mi propia 
evolución personal a través de las artes plásticas y la danza, podía sentir su capacidad de 
transformar no solo la materia sino a las personas y su manera de percibir el mundo, y por 
esta razón, necesitaba algo que me ayudara  a trascender la búsqueda del dominio técnico. 
En ese momento, once años desde entonces, mi abuelita muere y emerge un gran interés por 
recuperar su legado imaginario y dar largas a la desaparición de sus narrativas a través de 
mi trabajo artístico. Con el tiempo, esta inquietud me llevó a indagar sobre los procesos de 
la construcción de las identidades individuales y colectivas, a través del diseño y puesta en 
práctica de laboratorios de creación, en ciudades como Bogotá, Barranquilla, Santa Marta y 
los municipios de Mosquera y Cáqueza (municipio donde viví desde los 6 meses hasta los 
16 años de edad), con grupos de niños, niñas, jóvenes y adultos de todas las edades y de 
diversas condiciones sociales, económicas y culturales. En ese transcurso, me sentí 
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identificada con las prácticas del arte relacional, lo que me llevó a apartarme de la moderna 
división entre el arte y la vida, para concebir a la sociedad entera como materia prima para 
la creación y esta, como eje fundamental de acercamiento, reapropiación y transformación 
del mundo. 
De acuerdo a las anteriores afirmaciones, mi posicionamiento como artista me lleva a 
concebir el arte no como un fin en sí mismo, sino como un medio de comunicación entre los 
seres humanos. Podemos afirmar entonces, que el arte no está solamente en el artista, ni 
solamente en la obra de arte misma, también se encuentra en cada individuo que lo 
experimenta. Al cultivar el sentido estético, agudizar las competencias perceptivas, aprender 
a mirar, escuchar y reconocer, se lleva el arte permanentemente en los sentidos, en el 
pensamiento y en el sentimiento (Gutiérrez 2005).  
Dadas las anteriores condiciones de mi posicionamiento como artista, a través del desarrollo 
de este trabajo investigativo, me interesa acercarme al  campo de las prácticas colaborativas, 
por lo cual a continuación expongo algunas de sus características. Como prácticas 
colaborativas o de arte colaborativo encontramos un sinfín de prácticas culturales, donde el 
énfasis se centra en entender el formato de la colaboración, es decir el trabajo conjuntamente 
en algo (Kester, 2004). En este sentido las prácticas colaborativas se centran en entender los 
modos de colaboración y negociación cuanto entran en un mismo escenario social 
trabajadores culturales, ya sea artistas visuales, cineastas, documentalistas, arquitectos, 
diseñadores, entre otros, y diversos colectivos y redes locales: las comunidades, que durante 
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un tiempo y espacio comparten unos temas y generan una serie de procesos sociales 
mediante talleres.  
Este tipo de trabajo conjunto producido a través de las prácticas colaborativas, facilita pensar 
sobre los relatos o narrativas que se construyen con sus controversias y conflictos en una 
tensión permanente entre políticas culturales, sociales, urbanísticas y comunitarias (Sánchez 
de Serdio, 2004). En las prácticas colaborativas el conjunto de redes generadas, los procesos 
políticos invisibles a primera vista, las transformación al largo plazo y la distribución de 
capitales sociales, culturales, económicos, simbólicos y comunitarios son claves para 
entender el  impacto y la posibilidad política de cambio, ya no sólo entre las comunidades, 
sino sobre todo entre contextos e instituciones muy diversas entre sí.  
Otro concepto primordial dentro de este trabajo de investigación se acuña en 
perspectivas como la de Kester (2004), citada en el texto Pedagogías colectivas y 
prácticas instituyentes (2013) que hace parte de la investigación desarrollada dentro 
de las Residencias de Investigación 2012-2013 del Museo Reina Sofía: 
 
 “Para hablar acerca de -estéticas dialógicas- en cuanto la obra deja de ser un objeto y se 
genera como proceso articulándose como un interfaz capaz de operar e intervenir en un 
sistema sociocultural concreto. Esta aproximación enfatiza el dialogismo, es decir la relación 
compleja con el terreno y el lenguaje en conversaciones abiertas y complejas (Mijail 
Bathkin). Este proceso dialógico supone el proceso de aprendizaje mutuo y generación de 
conocimientos colectivos (Paulo Freire) y finalmente la generación de una situación 
deliberativa de acción comunicativa (Jürgen Habermas). Al tiempo el trabajo del artista ya 
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no es sobre la materia, sino que se genera a través de talleres donde se despliegan acciones 
o se construyen artefactos que generan procesos de co-agencia y autonomía en proceso, 
abiertos y negociados de agencia política y estética. Son espacios de laboratorios estéticos 
(Laddaga, 2006) donde se producen formas emergentes de producción cultural y de saberes 
de modo colectivo.” Museo Reina Sofía (2012-2013). 
En cualquier caso, en estas definiciones tanto para las practicas colaborativas como para las 
estéticas relacionales, siempre es importante resaltar el valor del proceso, del trabajo 
colectivo de indagación e intervención concreta sobre un territorio, el valor activo de las 
comunidades, y sobre todo, la transformación del rol del artista como agente aislado, 
demiurgo o pintor romántico, y de la obra de arte, como un objeto distanciado e 
incomprensible de la realidad social. 
Para acercarme aún más a la aplicación de los anteriores conceptos, a continuación hago 
referencia a trabajos concretos donde puedo identificar en mayor o menor medida los 
avances de las prácticas colaborativas y las estéticas dialógicas; de acuerdo a esto, se 
convierten en referentes importantes para el desarrollo de este trabajo investigativo, ya que 
debido a su cercanía metodológica y poblacional me permiten documentar prácticas 
artísticas en comunidad, relacionadas directamente con el desplazamiento forzado. 
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La grieta: práctica artística en comunidad; es el libro resultado del trabajo de investigación 
de la doctora Ludmila Ferrari1 en los barrios Caracolí, Jerusalén y Potosí de Ciudad Bolívar. 
Éste proyecto buscó generar a través del ejercicio artístico procesos de creación y resistencia 
en espacios usualmente olvidados por la centralidad del arte. Parte del desencanto del arte 
como discurso institucional privilegiado e indaga en las posibilidades de generar una 
práctica políticamente artística. (Ferrari, 2014, p.10) Este proyecto fue desarrollado con un 
grupo de población desplazada en la localidad de Ciudad Bolívar, en Bogotá y tuvo una 
duración de tres años, durante los cuales vinculó a un total de ciento sesenta personas. El 
proyecto se desarrolló a partir de una concepción del ejercicio artístico como un acto 
complejo que péndula entre las dos acepciones de la palabra representación: en el sentido 
artístico de “volver a presentar” (re-presentar) y en su uso político, “estar en lugar de”, “ser 
representante de”. (Spivak 1988 citado por Ferrari, 2014, p.25) Buscó despertar, revivir y 
valorar, a través de del ejercicio artístico, las fuerzas sociales y éticas socavadas 
profundamente por el destierro y la violencia en la población desplazada. De este modo, se 
generaron movimientos de resistencia al desarraigo y al abandono estatal, así como una 
voluntad de separación cotidiana y el auto reconocimiento de su papel como sujetos 
históricos y actores significativos en el devenir político del país. (Ferrari, 2014, p.25) 
 
Formalmente Práctica Artística en Comunidad: La Grieta se estructuró en dos acciones 
colectivas complementarias. La primera fue denominada Cultus, y consistió en la 
construcción de una huerta comunitaria en el barrio Caracolí. La segunda, el taller Tejedores 
                                               
 
1 Artista visual e investigadora. Estudiante de Doctorado en Estudios Latinoamericanos en el Departamento de Lenguas y 
Literaturas Romances de la Universidad de Michigan. Maestra en Artes Visuales de la Pontificia Universidad Javeriana. 
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de historias, comprendió la elaboración de cartografías testimoniales en colchas de retazos. 
Las dos acciones se articularon en un proyecto que se podría llamar “siamés”, ya que no está 
compuesto de dos núcleos autónomos sino de dos mitades complementadas en un solo 
cuerpo de trabajo. 
 
 
Fotografía 1. Práctica Artística en La Grieta 













Al reconstruir las vivencias personales con hilos y trozos de telas, o al organizar las semillas 
de la huerta, los participantes construyeron un texto cultural, una unidad de sentido personal 
y colectivo, resistente al sin sentido del desplazamiento. (Ferrari, 2014, p.26) 
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Para Ferrari La grieta: práctica artística en comunidad le permite entender la práctica 
artística en comunidad; pensar el arte como una práctica de vida y no únicamente como una 
producción objetual limitada a ciertos espacios o discursos. Para la autora, una noción 
contingente y transitoria de la práctica artística en comunidad requiere la inauguración de 
contextos de reflexión sobre lo artístico, que permitan salir de los espacios de 
“naturalización” del arte e iniciar una búsqueda de nuevos contextos de experimentación 
artística: una fuga de la institución. Es posible que esa fuga conlleve a espacios 
corporativamente impensados pero conceptualmente fecundos como son las fronteras y los 
intersticios. “Es quizás en el límite que separa los centros de las periferias, en esa grieta, en 
ese no-lugar ignorado, en donde la práctica artística puede inaugurar lo inédito.” (Ferrari, 
2014, p.26) 
 
La resignificación de la casa en familias en situación de migración forzosa: El barrio 
Bellavista Parte Alta;  tesis presentada como requisito para optar al título de Magister en 
Estudios Culturales por Oscar Moreno en el año 2012. Este proyecto de carácter 
interdisciplinar, cruza intereses de las prácticas artísticas contemporáneas con algunas 
prácticas disciplinares de investigación social, de manera que presenta un trabajo de campo 
sustentado en una etnografía participativa y en un proceso de materialización plástica de 
objetos significativos, desarrollados junto con tres familias en situación de migración 
forzosa que habitan el barrio Bellavista Parte Alta, municipio de Soacha, de la periferia sur 
de Bogotá. Contempla la creación de relatos escritos, archivos fotográficos y objetos a escala 
que dan cuenta de los tránsitos de vida de las familias en referencia a la casa como lugar de 
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recuperación de memoria, de construcción de identidades y de formulación de deseos a largo 
plazo. (Moreno, 2012, p. 4)  
 
 
Fotografía 2. La casa de la imaginación 











Las experiencias que se relatan fueron construidas en conjunto con tres familias: 
“Trabajamos para reconstruir, en palabras y en imágenes, las historias relativas a una casa 
que se extiende en el tiempo, que indaga en la memoria para abrir caminos a la imaginación”, 
(Moreno, 2012, p. 9) por lo que el proyecto tiene tres partes constitutivas: La Casa de la 
Memoria, la casa más significativa donde se vivió; La Casa de Bella Vista, la casa que se 
habita en el barrio Bellavista Parte Alta; La Casa de la Imaginación, la casa que se desea 
para más adelante. 
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A partir de esta estructura, en los encuentros acontecieron relatos orales, clasificación de 
imágenes fotográficas y la construcción de una casita a escala por cada familia, lo que 
requirió de continuos diálogos y revisiones acerca de lo que iba apareciendo. Como 
resultado de los procesos anteriores se consolidaron los siguientes objetos: El Álbum 
Fotográfico, se divide en El Álbum Fotográfico de Fondo Negro y El Álbum Fotográfico de 
Fondo Blanco; el primero contiene los registros de las experiencias de un viaje que hicieron 
a La Casa de la Memoria, el segundo reconstruye La Casa de Bella Vista a partir de los 
espacios, los habitantes y algunas situaciones cotidianas. El Atlas Enmarcado, registra de 
cerca y de manera minuciosa La Casa de Bella Vista, de acuerdo a temas significativos para 
su comprensión. La Casita Posible, materializa La Casa de la Imaginación. Las 
transcripciones finales de los relatos orales se encuentran acompañando permanentemente 
los objetos anteriores, buscando generar una relación imagen-texto que expanda el sentido 
de cada cual. (Moreno, 2012, p. 9)  El Proyecto es la suma de varias experiencias y procesos. 
En principio es concebido a partir de tres aspectos: la formación de su autor como como 
artista plástico, y su interés personal por la pedagogía como lugar de aprendizaje común, y 
el encuentro con algunas discusiones propias de los Estudios Culturales y su preocupación 
por comprender los hechos y las complejidades de la vida más allá de los campos 
disciplinares. (Moreno, 2012, p. 9) 
 
“En este tipo de encuentros, entre los grupos familiares del barrio Bellavista Parte 
Alta y un Artista Plástico como yo, se da un cruce de realidades, de formas de vivir 
y de construir cultura; el establecer contactos y relaciones produce diseminaciones 
de todo tipo y en doble sentido” (Moreno, 2012, p. 10) 
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Por consiguiente, en éste trabajo investigativo los Estudios Culturales son vistos como un 
nuevo lugar para aprender a pensar, en el que hay nuevas herramientas que dependen de los 
procesos; a veces esas herramientas no son sólo las hipótesis, los análisis, los resultados 
precisos, sino que esas herramientas también tienen que ver con una construcción formal, 
estética, evocadora, que puede ser completamente crítica: una imagen puede ser, en sí 
misma, culturalmente crítica (Moreno, 2012, p. 13) 
 
La Guerra que no hemos visto; durante más de 20 años de trabajo el artista Juan Manuel 
Echavarría ha recorrido, junto con su equipo de trabajo, la Colombia desconocida del 
conflicto. En estas expediciones no sólo ha podido acercarse a la geografía agreste, mágica, 
estigmatizada y damnificada por la guerra sino que también ha conocido a las personas que 
la habitan, sus historias de vida y como la confrontación ha tenido una influencia importante 
en su desarrollo como individuos y comunidades. Ha logrado con sus acercamientos, 
aperturas, diálogos y lazos que no se desvanecen con el paso de los años y que desdibujan 
los límites entre víctimas y victimarios. Esa geografía desconocida ha sido descubierta a 
través de la acción de caminar, andar por caminos que no se reconocen en los mapas, seguir 
ríos y quebradas. Esa Colombia fluvial de la que poco se habla y que no solo conecta lejanos 
caseríos, sino que también ha sido testigo de la muerte, del desconocimiento por lo humano 
y cementerio móvil de la guerra. (MAMBO, 2017) 
“Empeñado en la construcción de un discurso poético-crítico que colabore en 
desparalizar a la sociedad colombiana frente al sufrimiento de sus coterráneos, el 
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artista Juan Manuel Echavarría desarrolla numerosos proyectos cuya sintaxis visual 
está basada esencialmente en el uso de metáforas. Pero en esa búsqueda de 
reformular estrategias discursivas más eficaces, Echavarría se sintió necesitado de 
sustituir la mediación de la figura metafórica por un trabajo más directo con la 
realidad. Esto lo lleva a vehiculizar talleres de pintura en los que los protagonistas 
mismos de la guerra colombiana se hagan cargo de plasmar en imágenes su 
participación en la violencia. Esta vez no serán las víctimas directas, ni sus 
intérpretes, sino aquellos que perpetraron los actos violentos quienes darán 
testimonio de lo que sucede en Colombia. Serán excombatientes, paramilitares, 
militares heridos en enfrentamientos, guerrilleros, guerrilleras, todos soldados rasos, 
los que pinten sus historias, las de sus comandantes, las de sus enemigos y las de sus 
propias víctimas.” (Tiscornia, 2009) 
Fotografía 3. La guerra que no hemos visto 
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La obra del artista se concreta entonces en propiciar un cambio de roles en el escenario del 
arte, un traspaso de herramientas que conlleva el surgimiento de discursos pictóricos 
autobiográficos. Estos discursos visuales nos hablan de la realidad de los enfrentamientos, 
las masacres, los castigos, las violaciones, el sufrimiento de los inocentes, la tragedia del 
campesino, el papel del narcotráfico, el miedo, la crueldad y lo macabro de la venganza; 
cuentan rituales aberrantes de violencia; dan cuenta de la ignorancia así como de la injusticia 
social, del abandono institucional y de la pérdida de la soberanía del Estado. Al mismo 
tiempo, las imágenes son registro de la subjetividad de estos actores de la guerra y de los 
datos del subconsciente que impregnan el manejo de sus códigos visuales. (Tiscornia, 2009) 
Durante más de dos años los excombatientes participaron en talleres, de los que resultaron 
420 pinturas fundamentales para la historia de Colombia; noventa hacen parte de la muestra, 
aunque todas son centrales para seguir las hebras del tejido enmarañado de la violencia que 
asfixia al país para ver una verdad descarnada, para ayudar a confrontar y a reconocer los 
hechos, para desentrañarlos y entenderlos, para asumir el dolor del otro, para encarar la 
reparación de las víctimas, para interrogarnos, para edificar una memoria colectiva, para 
construir una paz duradera. (Tiscornia, 2009)  
Estas confesiones visuales aterradoras, muchas hermosas, desgarradoramente crueles, 
extremadamente ingenuas, penosas, irritantes, insosteniblemente tristes, algunas 
sofisticadas, todas inauditas, tienen la virtud de instalarnos en una semiótica diferente a la 
alienante del espectáculo mediático. 
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Fotografía 4. La guerra que no hemos visto 
Autor: Juan Manuel Echavarría: http://www.laguerraquenohemosvisto.com/  
 
Este espectáculo que, con su bombardeo de 
imágenes fotográficas, más que a la información, 
al pensamiento y al estímulo de una acción 
transformadora, parece estar destinado a una 
suerte de voyerismo impúdico o, en el mejor de 
los casos, a un acostumbramiento donde 
paulatinamente aceptamos que lo anormal sea la 
norma. (Tiscornia, 2009) 
 
Oropéndola Arte & Conflicto “Es una colección digital que reúne proyectos de 
comunidades de víctimas y de artistas colombianos que han reflexionado sobre el conflicto 
armado. La página incluye expresiones artísticas realizadas entre la década final del siglo 
XX y la primera del siglo XXI, por ser momentos críticos de la escalada de la violencia en 
Colombia, pero también del aumento de la conciencia nacional frente a las víctimas. Esta 
página muestra a través de un gran número de proyectos, un camino diferente para narrar el 
drama de la guerra, en contraste con el relato histórico y periodístico; resalta la capacidad 




Imaginarios y prácticas del desplazamiento forzado en familias del centro educativo 
para la primera infancia aeioTU El Altico de Soacha 
 
1.1 Una apuesta por las prácticas colaborativas 
Los anteriores ejemplos se constituyen como mapas de recorridos en la búsqueda de lo 
político a través de lo artístico. Muestran procesos de creación y resistencia en espacios 
usualmente olvidados por la centralidad del arte en torno al conflicto armado y su 
consecuente desplazamiento forzado.  
A través de los mismos, se hacen evidentes diversas líneas y debates sobre el trabajo cultural, 
la estética, la política, las relaciones entre prácticas artísticas y sociedad, así como las 
tendencias y relaciones del arte dentro del contexto específico del desplazamiento forzado 
colombiano. Nos presentan testimonios únicos; discursos visuales valiosos para acerarnos 
al contexto del conflicto y sobre todo para reconocer a aquellas personas invisibilizadas a  
través del metarelato histórico de la guerra.  Sin embargo, las prácticas colaborativas, nos 
invitan no solo a mostrar lo que acontece bajo el filtro de la realidad sino a preocuparnos 
por las tensiones sociales, políticas, económicas y culturales que se esconden tras la 
diversidad de relatos y narrativas. En esta medida, los trabajos En la Grieta y La 
resignificación de la casa en familias en situación de migración forzosa: El barrio 
Bellavista Parte Alta, se pueden enmarcar con más facilidad dentro de este campo, ya que 
toman herramientas de diferentes disciplinas para poner en tensión los productos de las 
prácticas artísticas en contextos específicos con los metarelatos históricos. De esto podemos 
entender que las prácticas colaborativas trascienden la “simple” interacción entre artista y la 
comunidad, si no que buscan desestructurar, crear una fuga de la institución. Aunque La 
Guerra que no hemos visto nos muestra un camino diferente para narrar el drama de la 
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guerra, no nos proporciona contextos de reflexión a partir del cruce de realidades de la 
práctica artística en comunidades específicas, a pesar de que se enmarca como un importante 
registro de la subjetividad de sus participantes.  
De acuerdo a la naturaleza de lo que descifro como prácticas colaborativas, tomo como 
referente sus procesos y cuestionamientos para posicionarme como una artista que aspira a 
la práctica de un arte atento a las circunstancias sociales y las formas en que los asuntos de 
subjetividad se entretejen, para este trabajo investigativo específico: en torno a la producción 
de los imaginarios y las prácticas del desplazamiento forzado en el barrio El Altico del 
municipio de Soacha. 
Para conseguirlo los estudios culturales me bridan un campo de estudio que responde a la 
necesidad transdisciplinaria de las prácticas colaborativas. Más que un asunto de 
conocimiento, los estudios culturales, apuntan al cambio cultural, a la creación de la cultura 
y al entendimiento de cómo la cultura construye subjetividades; no son sencillamente un 







2. Imaginarios y prácticas del desplazamiento forzado, artes plásticas y estudios 
culturales 
El centro educativo para la primera infancia aeuioTU El Altico2 ubicado en el municipio de 
Soacha3, donde se llevó a cabo éste trabajo investigativo, es uno de los espacios donde tuve 
la oportunidad de trabajar a partir del 2010, durante cuatro años y medio como tallerista y 
profesional de Arte y Cultura. Una de las principales características de mi trabajo en aeioTU, 
fue la participación en el proyecto Tejiendo Comunidad, que respondía a la necesidad de 
generar tejido social a través de actividades culturales entre las familias de los centros 
educativos, debido a la falta de participación y desarraigo de estas, frente a los procesos de 
aprendizaje de sus hijos y el centro educativo en general, expresados por las maestras y 
coordinadoras. Durante su desarrollo pude identificar:  
a. La dificultad y a la vez, la gran necesidad que tienen la mayoría de las personas para 
hablar de sí mismas.  
                                               
 
2 El centro educativo para la primera infancia aeioTU El Altico es operado por la Fundación Carulla, con 
recursos del ICBF y la alcaldía del municipio,  atiende un total de 580 niños de municipio de Soacha en 
condición de vulnerabilidad. Para una mayor descripción ver página 40. 
3 Soacha es un municipio conurbano a la ciudad de Bogotá, cuenta con la mayor población del departamento 
de Cundinamarca y es la octava localidad con mayor población del país. Para una mayor descripción ver página 
42. 
22 Imaginarios y prácticas del desplazamiento forzado en familias del centro educativo para 
la primera infancia aeioTU El Altico de Soacha 
 
b. La  alta  rivalidad, fricción, discriminación y exclusión que existe entre grupos de 
personas que se identifican con diferentes regiones geográficas y culturales del país, 
principalmente si son desplazadas.  
c. Los espacios de creación colectiva acercan a las personas, lo que permite deconstruir 
estereotipos culturales regionales e introducir nuevas representaciones y prácticas sobre 
sí mismos y hacia los otros.  
La observación de las anteriores características se constituyó en la base para plantear este 
proyecto investigativo, teniendo como punto de partida el acercamiento a las formas en que 
se entretejen los imaginarios y las prácticas en torno al desplazamiento forzado en familias 
del centro educativo para la primera infancia aeioTU El Altico de Soacha, a partir de la 
experimentación plástica y narrativa, y bajo la mirada de los estudios culturales.  
 
De acuerdo a lo anterior, en el presente capítulo se desglosan las principales nociones que 
desde el campo académico, contribuyen a arrojar luz a la investigación, otorgándole un 
marco conceptual que busca ayudar a visualizar el problema y sus complejidades como parte 
de una problemática general. 
 
2.1. El desplazamiento forzado: La desaparición del lugar imaginado 
De acuerdo a la información suministrada por el Centro Nacional de Memoria Histórica4  en 
su Informe nacional del desplazamiento forzado en Colombia, éste país alberga la mayor 
                                               
 
4 Establecimiento público del orden nacional, adscrito al departamento para la prosperidad social (DPS), que 
tiene como objeto reunir y recuperar todo el material documental, testimonios orales y por cualquier otro medio 




crisis humanitaria de personas desplazadas que hay en Latinoamérica, (CNMH, 2015, p.15) 
llegando a la cifra de 6.459.501 víctimas a diciembre de 2014, según reporta el RUV 
(Registro único de Víctimas) (…) “no es excesivo caracterizar a Colombia como una nación 
desplazada”. (CNMH, 2015, p.16) Este hecho además se sustenta en fallos internacionales 
y nacionales que ponen de presente el incumplimiento del deber internacional y 
constitucional del Estado colombiano de proteger sin discriminación la vida, honra y bienes 
de todas las personas que habitan en Colombia. (CNMH, 2015, p.362) 
 
Oscureciendo aún más el panorama, la Ley 387 de 1997 constituyó un avance normativo y 
produjo un hito sin precedentes en la legislación nacional al reconocer el flagelo del 
desplazamiento. Sin embargo, su enfoque asistencialista y de solidaridad orientó la acción 
estatal a brindar ayuda humanitaria sin abordar los problemas estructurales que ocasionan el 
éxodo, la responsabilidad del Estado y sus deberes de prevenirlo y castigar a los agentes 
desplazadores. (Pronunciamiento del juez Ad Hoc Gustavo Zafra en Corte IDH, 2005 citado 
por CNMH, 2015, p.311)  
 
Otra problemática fundamental es el crecimiento de las cabeceras municipales y de las 
ciudades receptoras de población desplazada de manera forzosa y acelerada, y  que se centra 
sobre todo en municipios que no tienen la capacidad fiscal para responder a sus necesidades, 
lo cual ocasiona la expansión de asentamientos informales en las periferias, con las sabidas 
                                               
 
relativos a las violaciones de que trata el artículo 147 de la Ley de Víctimas y restitución de Tierras. Para 
mayor información consultar http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/ 
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consecuencias negativas en términos de medio ambiente, urbanismo y calidad de vida de la 
población originaria y recién llegada. (CNMH, 2015, p.19) El desplazado llega 
generalmente hasta la periferia del municipio o de la ciudad, es decir, a las zonas marginales, 
lo cual los pone en competencia de recursos, de trabajo, de bienes, con los otros desposeídos 
de la ciudad. (CNMH, 2015, p.22) 
 
Por lo anterior el desplazamiento forzado ha sido en consecuencia un detonante de múltiples 
procesos de “metamorfosis” de los espacios habitados, así como cambios y transformaciones 
de la morfología de los territorios y de la estructuración socio espacial.  (CNMH, 2015, 
p.235) Me parece de suma importancia resaltar la incidencia del anterior aspecto dentro de 
la presente investigación, puesto que dichas mutaciones se convierten en un eje central de 
reflexión en el desarrollo del trabajo de campo. 
 
El desplazamiento forzado, principal consecuencia humanitaria de la guerra, ha 
desencadenado una serie de daños y afectaciones en las comunidades y familias que ha 
afectado a más de seis millones de personas. (CNMH, 2015, p.507) El desplazado es alguien 
que se ve de un momento a otro “expulsado”, “arrojado” de su “paraíso”, su lugar y de su 
identidad. (CNMH, 2015, p.21) Sin embargo el lugar imaginado a donde quisiera retornar 
la persona desplazada, al poco tiempo no se parece en nada al lugar real. (CNMH, 2015, 
p.19) Como veremos durante el desarrollo del trabajo de campo, ésta “separación del 
paraíso” constituye una de las entradas significativa para el análisis de las implicaciones de 
lo imaginario en la construcción de prácticas alrededor del desplazamiento forzado. 
 




2.2. Artes plásticas: arte autónomo y creación colectiva 
“Abrir las ventas de nuestra percepción y estar dispuestos a escuchar-ver la Otredad 
no sólo como imágenes que vienen desde el exterior sino que emergen desde los 
arquetipos ancestrales que se estructuran en la psique humana (Jung); es así como 
podremos conocer y re-conocernos más holísticamente.”  (Goyes, 1999) 
 
El arte es para mí un vehículo de acercamiento, una observación y análisis del entorno. 
Dadas las condiciones de un país como Colombia, que atraviesa lo que esperamos sea el 
final de un largo periodo de violencia, mi trabajo se ha visto permeado por la imperiosa 
necesidad de tomar acción en la construcción del tejido social. De acuerdo a lo anterior, mi 
posicionamiento como artista dentro de éste trabajo de investigación corresponde a la 
aspiración de engendrar un arte atento a las circunstancias sociales y las formas en que los 
asuntos de la subjetividad se entretejen en la producción de los imaginarios y las prácticas 
del desplazamiento forzado en el barrio El Altico del municipio de Soacha.  
Para lograrlo busqué la configuración de espacios para la creación colectiva, donde las 
familias pudieran relacionarse entre sí a través de experiencias de interacción con la 
narrativa y las artes plásticas para generar acciones conjuntas encaminadas a alentar el 
despliegue de la imaginación y la comunicación.  
“la imaginación es una energía organizadora o quizá debamos precisar, re-
organizadora, pues el sentido nuevo desacostumbra y quiebra cualquier código 
acostumbrado. Colegimos, entonces, que todos poseemos imaginarios pero no todos 
imaginación; para alcanzar ésta última, tenemos que activar la racionalidad estética, 
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alimentar la acción imaginaria proponiendo otra mirada sobre lo real, entrenar 
nuestro deseo y nuestra sensorialidad para desbloquear el imaginario y estructurarlo 
a través de la escritura, la pintura, la música, la acción dramática, el trabajo de formas 
arquitectónicas y escultóricas, la composición audiovisual y demás”. (Goyes, 1999) 
 
En el proceso de la creación colectiva el artista forma parte también del público y se insta al 
receptor a formar parte del proceso creador activo. De hecho, en la creación colectiva se 
fundirían ambas funciones pues cada individuo en mayor o menor medida es 
copartícipe de todo el proceso y la creación surge del diálogo constante, sea en un 
mismo tiempo y lugar o sea el resultado diferido de la sedimentación de varias experiencias 
(García, 2008, p. 1). 
Realidad e imaginación entablan relaciones complejas en las cuales ésta última se excede 
aportándole lo no pensado o no visto, sacando al sujeto del encierro al que queda sometido 
con su propia experiencia e integrándolo con la historia y las experiencias colectivas. 
Memoria e imaginación quedan así conectadas por las fuerzas creativas que atan el suceso 
pretérito con el acontecer futuro, produciendo un presente lo suficientemente vívido para 
alimentar el porvenir. (Goyes, 1999) 
En un contexto en el que los campos creativos, políticos y mediáticos están intrínsecamente 
vinculados, las prácticas culturales contemporáneas apuntan hacia un nuevo orden social, en 
donde el arte se ha fusionado con la vida, privilegiando la experiencia vivida, la 
comunicación colectiva y la política performativa. Esta fusión de arte y vida presenta nuevas 
formas de experiencia cívica colectiva, y se basa en la comunicación y el intercambio. Se 




conoce como “arte relacional”, “arte participativo”, o “arte comunitario”, entre otros 
nombres. De acuerdo con Claire Bishop, un arte socialmente comprometido se opone, en 
principio, a los “espectáculos” políticos y estéticos, favoreciendo la participación social 
como estrategia guía. (Emmelhainz, 2014) 
Cuando consideramos la relación entre arte contemporáneo y política, simplemente se 
supone que el arte, de una u otra manera, puede servir como catalizador para la acción o 
participación política, ya que puede revelar las contradicciones “ocultas” del capitalismo. Y 
mientras que el presente siempre es oscuro y opaco, al arte se le otorga la tarea de enseñarnos 
cómo vemos o percibimos las cosas de manera distinta –se considera como un 
entrenamiento, un acto de observación o de exégesis. (Emmelhainz, 2014) 
La creatividad y la cultura se encuentran en el corazón de las luchas en las que se involucran 
los movimientos sociales, porque sus medios primarios son la información y las tecnologías 
de comunicación, las cuales son instrumentales para desafiar las estructuras de poder 
existentes, creando maneras alternativas de diálogo. (Emmelhainz, 2014) De ésta manera un 
arte autónomo politizado haría visible aquello que no existe desde otro punto de vista, dando 
a conocer la posición de aquellos que no tienen nada que ganar o perder.  
 
2.3. Los estudios culturales: Comprender e intervenir 
“Comprender e intervenir significa que los Estudios Culturales se imaginan como un 
conocimiento-herramienta, situado y puntual en el forcejeo teórico y empírico por 
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evidenciar y  transformar condiciones concretas de explotación, dominación y 
sujeción.” (Restrepo, 2010, p.116) 
Lawrence Grossberg (1992, p. 149) propone la necesidad de que los estudios culturales 
adopten un modelo de articulación como «práctica transformadora», acorde al devenir 
singular de una comunidad siendo capaces de trascender en su estudio los modelos de 
opresión, tanto el «modelo colonial» del opresor y el oprimido como el «modelo de la 
transgresión» de la opresión y la resistencia, todo esto refiriéndose a las formas en que 
comúnmente son estudiadas las relaciones de poder en cuanto a la construcción de 
identidades y prácticas dentro de los grupos sociales. 
Recogiendo la anterior expresión de Lawrence Grossberg, los Estudios Culturales serían una 
permanente politización de la teoría y una teorización de lo político. La politización de la 
teoría supone que el conocimiento tiene sentido en tanto es impulsado por una voluntad de 
intervención y transformación sobre el mundo. La teorización de lo político refiere, a su vez, 
a que el trabajo intelectual serio examine permanentemente los bemoles de la actividad 
política en aras de entender mejor sus articulaciones y limitaciones. En esta manera de 
entender el trabajo intelectual se puede percibir la inspiración gramsciana del “pesimismo 
del intelecto” y del “optimismo de la voluntad” para referirse a la finalidad de los estudios 
culturales (Restrepo, 2010, p.109) 
En correspondencia a lo anterior, los Estudios Culturales refieren a ese campo 
transdisciplinario que busca comprender e intervenir, desde un enfoque contextual, cierto 
tipo de articulaciones concretas entre lo cultural y lo político. Sus abordajes suponen poner 




en juego no sólo un pluralismo metodológico, sino enfoques conceptuales anclados a 
diversas tradiciones disciplinarias. (Restrepo, 2010, p.110)  
La intervención es el rasgo distintivo más importante de los Estudios Culturales. No pueden 
existir Estudios Culturales sin intervención ya que es en esta que se materializa su voluntad 
política. La intervención la entiendo como praxis, esto es, una práctica orientada 
teóricamente hacia la transformación. (Restrepo, 2010, p.116)  
Para el caso concreto de este trabajo investigativo, la intervención opera en el plano de la 
interrupción de ciertos amarres concretos del sentido común y de los imaginarios colectivos 
referidos a la intercepción entre las prácticas significativas y las relaciones de poder. Esta 
concepción de intervención se distancia de las diferentes modalidades del asistencialismo 
social. El rasgo fundamental del asistencialismo consiste en despolitizar y descontextualizar 
los “problemas sociales” tratándolos como anomias o disfunciones que pueden ser 
“solucionadas” apelando a la tecnología o la planeación. En la práctica, este asistencialismo 
apuntala las relaciones de poder que garantizan subalternización y marginalización de 
amplios sectores de la población. (Restrepo, 2010, p. 116) 
De acuerdo a la anterior concepción de los Estudios Culturales, éste trabajo de investigación 
se aproxima a la indagación de la cultura pensada como un terreno de luchas por los 
significados y donde esos significados constituyen el mundo, entendiendo que no son 
significados que están en el nivel de la superestructura o de la ideología, sino que producen 






3.  La experiencia artística, la investigación narrativa y los relatos de existencia 
 
A fin de cuentas el vidrio no está hecho para que lo miren (con ojos estéticos): debía ir 
acompañado de un texto de “literatura” lo más amorfo posible que jamás cobró forma, y 
ambos elementos, vidrio para la vista y texto para el oído y el entendimiento, debían 
completarse y sobre todo impedirse mutuamente la posibilidad de cobrar una forma 
estético plástica o literaria. (Duchamp, 1978, p.31) 
 
En correspondencia con mi formación y experiencia como artista plástica y visual, el trabajo 
de campo se realizó a partir del desarrollo de experiencias artísticas apoyadas en 
metodologías de las ciencias sociales, teniendo como principal punto de referencia la 
investigación narrativa. 
 
De acuerdo a lo anterior, la finalidad metodológica principal estuvo dirigida al tejido de 
relatos de existencia a través del entramado de los hilos de la experimentación plástica y 
narrativa, la descripción etnográfica, la sistematización de experiencias bajo la influencia de 
la IAP (Investigación, acción, participación),  la cartografía social y el análisis cualitativo. 
Todas las descripciones fueron extraídas a partir de observaciones que adoptaron la forma 
de grupos focales, entrevistas, narraciones, notas de campo, fotografías y grabaciones de 
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audio. Al final de éste capítulo describo las formas en que lo anterior se hizo posible. A 
continuación describiré algunos fundamentos de mi particular elección metodológica.  
 
La experiencia artística es pensada como lugar, tiempo de exploración y creación para sus 
participantes, donde a su vez emergen nuevas formas de socialización y vivencias tanto 
singulares como plurales. Como plantea Javier Gil “sólo experimentando produzco tanto 
mis singularidades como una intensificación de lo real, la construcción simultánea del sujeto 
y del mundo”. (Gil, 2012, p. 3) La estructura general de las experiencias artísticas se basó 
en la combinación de herramientas de las artes plásticas y la narrativa para crear diferentes 
momentos, sensaciones, percepciones y expresiones, que permitieron el encuentro y la 
socialización entre sus participantes, respetando sus procesos de construcción cultural y 
ajustándose a sus necesidades e inquietudes. Éstas, contribuyeron al reconocimiento de las 
historias personales y locales, y sus legados imaginarios desde un enfoque autobiográfico. 
 
La descripción etnográfica no necesariamente utiliza recursos narrativos, sin embargo, la 
investigación narrativa se caracteriza por la intersección disciplinaria, sus proponentes la 
consideran epistemológicamente como una manera diferente de conocer el mundo. Es decir, 
a diferencia del quehacer tradicional de las ciencias sociales, el narrar o contar historias no 
es sólo un elemento más en todo el proceso de investigación sino que, para esta vertiente, se 
constituye en "un método de investigación". (Webster y Mertova citados por Blanco, 2011) 
 
Si bien puede afirmarse que la vertiente de la investigación narrativa está en pleno 
desarrollo, incluso los criterios desde los cuales puede evaluarse un trabajo de este tipo están 
3. La experiencia artística, la investigación narrativa y los relatos de existencia 33 
 
también aún en construcción, durante la primera década del nuevo milenio ha ido 
adquiriendo gran presencia. (Blanco, 2011) Los argumentos para el desarrollo y uso de la 
investigación narrativa provienen de una óptica de la experiencia humana en la que los seres 
humanos, individual o socialmente, llevan vidas que pueden historiarse. Las personas dan 
forma a sus vidas cotidianas por medio de relatos sobre quiénes son ellos y los otros 
conforme interpretan su pasado en función de esas historias. El relato, en el lenguaje actual, 
es una puerta de entrada a través de la cual una persona se introduce al mundo y por medio 
de la cual su experiencia del mundo es interpretada y se transforma en personalmente 
significativa. Vista de esta manera, la narrativa es el fenómeno que se estudia en este tipo 
de investigación.  
 
“La investigación narrativa, el estudio de la experiencia como un relato, entonces, es 
primero que nada y sobre todo una forma de pensar sobre la experiencia. La 
investigación narrativa como una metodología implica una visión del fenómeno [...] 
Usar la metodología de la investigación narrativa es adoptar una óptica narrativa 
particular que ve a la experiencia como el fenómeno bajo estudio.” (Clandinin, 
Pushor y Murray  citados por Blanco, 2011) 
 
Los estilos, modalidades y subgéneros que cobija el enfoque cualitativo, pueden tener tal 
cantidad de comunes denominadores que resulte a veces un tanto difícil distinguirlos; la 
investigación narrativa se diferencia, sobre todo, porque afirma: “escribir es también una 
forma de conocimiento; un método de descubrimiento y análisis” (Richardson citado por 
Blanco 2011). Además, como se ha señalado, la investigación narrativa se caracteriza por 
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ser multidisciplinaria y también por la imprescindible inclusión del ámbito subjetivo y de 
las experiencias personales. (Blanco 2011) 
Según algunos reconocidos impulsores de la investigación narrativa, una de las maneras más 
recomendables de aprender y ejercitarse en la puesta en práctica de esta modalidad de 
generación de conocimientos, es formando parte de pequeños grupos de personas que se 
reúnen con frecuencia para compartir sus textos narrativos.  “El que narra selecciona, relata 
y le da una fuerza interpretativa a recuerdos específicos (...) Las narrativas autobiográficas 
se vuelven más complejas por el contexto en el que son producidas; para quién o con quién 
se construye el relato, el momento y la situación en que se da la elaboración, y el propósito.” 
(Lapadat citado por Blanco 2011) 
De acuerdo a lo anterior, la narrativa en éste trabajo investigativo se produce a través de la 
vivencia del territorio y se materializa en relatos de existencia. Dado que un relato es un acto 
de enunciación, un acto de tomar la palabra, para dar cuenta, ahora, de algo que pasó, antes, 
con miras a conseguir algo, ahora, a través del impacto que este relato causa en quienes lo 
oyen. (Ramos, 2001, p. 37) Por tanto las narraciones autobiográficas que hacemos no 
traslucen, con mayor o menor nitidez, una concepción de sí mismos (…) El yo no se expresa 
narrando, se construye narrando. Yo soy, por así decir, el común denominador, 
irrenunciable, de lo que digo de mí.” (Ramos, 2001, p. 40) 
 
En correspondencia a lo anterior, emprendí este tejido desde una línea relacional, (Bourdieu, 
1997, p. 14), la naturaleza de las nociones que incluyo en este proceso, se introducen en 
circunstancias que no se podrían revisar en una forma direccional. La anterior metodología 
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investigativa, corresponde también al principio etnográfico de la reflexividad, “el hecho de 
que hacemos parte del mundo que estamos estudiando, y que no hay cómo escapar a la 
inevitabilidad de confiar en el conocimiento y en métodos de investigación basados en el 
sentido común. Toda investigación social se basa en la capacidad humana de realizar 
observación participante. Actuamos en el mundo social y somos capaces de vernos a 
nosotros y nuestras acciones como objetos de ese mundo.” (Hammersley y Atkinson 1994, 
p. 40) Los actores lejos de ser meros reproductores de leyes prestablecidas que operan en 
todo tiempo y lugar, son activos ejecutores y productores de la sociedad a la que pertenecen: 
“En la medida que las personas actúan y hablan producen mundo y la racionalidad de lo que 
hacen. Describir una situación, es pues, construirla y definirla” (Guber, 2001, p. 61). 
Describir una situación, un hecho, etc., es producir el orden social que esos procedimientos 
ayudan a describir. Las descripciones y afirmaciones sobre la realidad no sólo informan 
sobre ella, la constituyen. (Guber, 2001, p. 61) 
“Admitir la reflexividad del mundo social tiene varios efectos en la investigación 
social. Primero, los relatos del investigador son comunicaciones intencionales que 
describen rasgos de una situación, pero estas comunicaciones no son "meras" 
descripciones, sino que producen las situaciones mismas que describen (…) En 
suma, la reflexividad inherente al trabajo de campo es el proceso de interacción, 
diferenciación y reciprocidad entre la reflexividad del sujeto cognoscente -sentido 
común, teoría, modelos explicativos- y la de los actores o sujetos/objetos de 
investigación. Por eso el trabajo de campo es largo y suele equipararse a una 
"resocialización" llena de contratiempos, destiempos y pérdidas de tiempo.” (Guber, 
2001, p. 62) 
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Sandelowski enfatiza el parentesco entre el arte y la ciencia en el escenario de comprender 
y hacer investigación cualitativa, afirmando que la interpretación (…) no es exclusiva del 
campo artístico: arte y ciencia representan la realidad, ambas se rigen por criterios estéticos 
y “el parentesco del arte y la ciencia se puede afirmar en sus comienzos mutuos en el acto 
creativo”. (Sandelowski, 2003, p. 61) “Tanto el científico como el artista buscan iluminar la 
realidad, explorar lo desconocido y ‘crear y poblar mundos’...” (Krieger, 1979, p.175. Citado 
por Sandelowski, 2003). 
 
El conocimiento obtenido en la Maestría de Estudios Culturales me enfrentó con diferentes 
paradigmas investigativos, y me llevó a entender que “la visión transdisciplinaria es 
definitivamente abierta en cuanto trasciende el campo de las ciencias exactas estimulándolas 
para que se comuniquen y reconcilien, no únicamente con las humanidades y las ciencias 
sociales sino también con el arte, la literatura, la poesía y otras experiencias espirituales” 










A partir de éste momento por fin se da inicio a un paisaje tejido de lugares, personas, 
narrativas, descripciones e interpretaciones que configuran la finalidad más importante de 
éste trabajo de investigación: acercarme a las formas en que se entretejen los imaginarios y 
las prácticas en torno al desplazamiento forzado en familias del centro educativo para la 
primera infancia aeioTU El Altico de Soacha, a partir de la experimentación plástica y 
narrativa, y bajo la mirada de los estudios culturales.  
Pero antes de hacerlo, considero de suma relevancia enunciar algunas consideraciones 
importantes respecto a la noción de territorio teniendo en cuenta que este se encuentra más 
allá del espacio puramente geográfico o espacial. Hablar de territorio implica estar atento al 
tejido social, económico y cultural que organiza el proyecto de vida de la comunidad o del 
grupo social conformado, atendiendo a los problemas y soluciones comunes, a la memoria 
individual pero también colectiva. A través del territorio real, físico o geográfico podemos 
reconocer también un territorio histórico, social y político. Estos dos territorios a su vez se 
entrelazan con el territorio imaginario donde emerge lo cultural con los rituales, las 
creencias, la irrupción de los medios de comunicación, la cultura popular y masiva.  Por 
último un territorio simbólico que da cabida a lo religioso, la familia, la educación, el pasado 
y el futuro. 
  
De acuerdo a lo anterior  Marc Augé acuña el término lugares antropológicos para hablar 
de aquellos lugares cuyo análisis tiene sentido porque fueron cargados de sentido, y cada 
nuevo recorrido, cada reiteración ritual refuerza y confirma su necesidad. Si un lugar puede 
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definirse como lugar de identidad, relacional e histórico puede considerarse como un lugar 
antropológico  ya que es al mismo tiempo principio de sentido para aquellos que lo habitan 
y principio de inteligibilidad para aquel que lo observa. (Augé,1992, p. 30) El plano de la 
casa, las reglas de residencia, los barrios del pueblo, los altares, las plazas públicas, la 
delimitación del terruño corresponden para cada uno a un conjunto de posibilidades, de 
prescripciones y de prohibiciones cuyo contenido es a la vez espacial y social (Augé, 1992, 
p. 31) 
Por consiguiente, lugar y sujeto aparecen así ligados; se instituyen mutuamente. El 
imaginario un material a partir del cual se elaboran los relatos que sirven para sustentar 
recíprocamente a los sujetos y los lugares.  Se habla así, de imaginarios ligados a los lugares, 
a paisajes o territorios, es decir, ligados a formas físicas y concretas, tanto como de 
imaginarios sociales o políticos ligados a poblaciones específicas. (Berdoulay, 2012,  p. 50) 
El habitante de la ciudad construye sus imaginarios a partir de sus propias experiencias, 
únicas e irrepetibles,  y de lo aprendido que proviene de su forma peculiar de asumir las 
presiones de las instituciones de la sociedad y de sus acervos de conocimiento.  (Hiernaux, 
2012, p. 91) 
El territorio es el locus por excelencia de experiencias múltiples: cada experiencia individual 
se realiza en un espacio determinado y en un tiempo definido; por ende irrepetible en el 
espacio y el tiempo. Pero el trabajo de la imaginación permite decantar esas experiencias 
urbanas hasta que puedan generar uno o varios imaginarios que circulan y son asumidos 
entre los individuos de un grupo social especifico. (Hiernaux, 2012, p. 91) 
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El paisaje es el resultado de una transformación colectiva de la naturaleza; es la proyección 
cultural  de una sociedad en un espacio determinado; es el rostro del territorio. El paisaje es 
cultura y, precisamente por ello, es algo vivo, dinámico y en continua transformación, capaz 
de integrar y de asimilar con el tiempo modificaciones territoriales importantes  (Nogué, 
2012, p.129)  
Teniendo en cuenta que el concepto de imaginario se refiere a una creación incesante de 
figuras, formas e imágenes a partir de las cuales solamente puede uno referirse a algo y que, 
por consiguiente, lo imaginario está relacionado con procesos cognitivos y de memoria, sin 
olvidar sus expresiones propiamente materiales, (Nogué, 2012, p.130) en este capítulo, la 
descripción del territorio descubre relatos de existencia diversos y muy particulares. Éstos 
cargados de imaginarios, permiten reconocer en primer lugar un panorama ampliado sobre 
profundas transformaciones en vidas pasadas y presentes: formas de habitar, disfrutar, 
aprovechar, pertenecer y distanciarse, y en segundo lugar, disputas por el poder: la 
ocupación, la apropiación, la legitimidad  y la fuerza de la naturaleza, como efectos de la 
alta incidencia de la migración por desplazamiento forzado en el municipio de Soacha. 
 
4.1. Paso a paso: las formas en que se hizo posible 
El trabajo de campo inició con la  indagación sobre las características socioeconómicas y 
culturales del municipio de Soacha y particularmente del barrio el Altico, a través de la 
información suministrada públicamente por la alcaldía de Soacha y el centro educativo 
aeioTU especialmente, con la intención de interpretarla a partir de la información obtenida 
directamente de las familias a través de sus relatos de existencia, esperando identificar  
encuentros y disonancias entre ambas, que  me ayudaran a visibilizar las relaciones entre 
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imaginarios y prácticas derivadas del desplazamiento forzado en el municipio de Soacha. 
Después de realizar éste primer sondeo, para tratar de evaluar la proximidad de la 
información obtenida con las situaciones particulares de las familias pertenecientes el centro 
educativo, decidí hacer una revisión de sus Fichas de caracterización socio familiar del 
ICBF, diligenciadas durante el proceso de matrícula.   
Para continuar con este proceso investigativo, seleccionamos junto a la coordinadora general 
del centro educativo al grupo de  Exploradores 1, conformado por veinticuatro familias y 
dos maestras durante el año 2016, por ser uno de los grupos con mayor presencia de familias 
en condición de desplazamiento forzado. A continuación con ayuda de la profesional 
psicosocial del centro educativo y la información obtenida de las Fichas de caracterización 
socio familiar, elegimos a tres madres, una abuela y una maestra, por sus diferentes tipos de 
relaciones con el desplazamiento forzado y su relativa disponibilidad e interés para 
profundizar en este proceso de investigación. Vale la pena anotar, que el grupo de trabajo 
estuvo conformado sólo por mujeres, ya que en la mayoría de los casos, sino en todos, son 
éstas quienes se ocupan de responder a los requerimientos escolares de sus hijas e hijos. 
Dada esta característica, busqué reconocer el contexto de cinco familias vinculadas al centro 
educativo aeioTU El altico, a través de los relatos de existencia de las cinco mujeres que las 
representaron.  
Conforme a lo anterior, el trabajo de campo se realizó junto a 5 familias pertenecientes al 
centro educativo para la primera infancia aeioTU El Altico ubicado en el municipio de 
Soacha, con el objetivo de acercarme a sus imaginarios y prácticas derivadas de la constante 
y acelerada migración al municipio, producto del desplazamiento forzado.   
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Como consecuencia del anterior propósito, se generaron tres tipos de narrativa o relatos de 
existencia: los que surgieron y fueron resultado de entrevistas y grupos focales que me 
permitieron capturar una visión mucho más realista y ampliada sobre algunos de los 
imaginarios y las prácticas derivados del desplazamiento forzado en el municipio de Soacha, 
otros que emanaron de la necesidad metodología etnográfica por complementar de forma 
cartográfica las transformaciones surgidas en el territorio y surgieron de recorridos por 
algunos de los lugares donde las mujeres habitan, logrando una incursión en sus vidas, 
digamos, más privada o íntima y por último,  los relatos de existencia producidos a través 
de la experimentación artística en el desarrollo de la propuesta performática de creación 
colectiva Nuestra tierra habla. 
A continuación se da cuenta de manera detallada el desarrollo de cada uno de los procesos 
mencionados anteriormente.  
 
4.2. Caracterización institucional 
Para alcanzar el gran cometido de trabajar junto a cinco familias pertenecientes al centro 
educativo para la primera infancia aeioTU El Altico con el objetivo de acercarme a sus 
imaginarios y las prácticas derivadas del desplazamiento forzado,  previo al encuentro con 
las familias, me interesé por indagar sobre las características socioeconómicas y culturales 
del municipio de Soacha y particularmente del barrio el Altico, a través de la información 
suministrada públicamente por la alcaldía de Soacha y el centro educativo aeioTU 
especialmente, con la intención de comparar estos encuentros con a la información obtenida 
directamente de las familias a través de sus relatos de existencia, esperando identificar  
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encuentros y disonancias entre ambas, que  me ayude a visibilizar las relaciones entre 
imaginarios y prácticas derivadas del desplazamiento forzado en el municipio de Soacha.  
 
4.2.1. El municipio de Soacha 
Mapa 1. Soacha en el país 
http://citysoacha.blogspot.com.co/2009/02/historia.html 
De acuerdo al Plan de desarrollo del 
Municipio de Soacha 2012-2015, éste 
cuenta con la mayor población del 
departamento de Cundinamarca y es la 
octava localidad con mayor población del 
país, el alto crecimiento poblacional 
alcanza la cifra promedio del 3,86% 
anual. Ha tenido un crecimiento 
poblacional acelerado, determinado por la 
expansión territorial de los barrios periféricos de Bogotá como Bosa y Ciudad Bolívar y la 
migración a la ciudad de personas en condición de desplazamiento que buscan mejores 
condiciones económicas y acceso al mercado laboral que llegan a las 35.551 personas, el 
crecimiento desbordado y desordenado del territorio ha desencadenado un déficit en la 
prestación de los servicios públicos. (Plan de desarrollo Municipio de Soacha 2012-2015). 
Según su programa de gobierno 2016-2019, el municipio de Soacha se divide en 6 comunas 
y 2 corregimientos, los cuales agrupan 14 veredas y 358 barrios legales, 63 aún sin legalizar, 
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el 45% de la población es estrato 1, el 33% es estrato 2, y tan solo un 22% pertenece al 
estrato 3,  siendo inexistentes otros estratos socioeconómicos (Programa de gobierno 
Alcalde de Soacha 2016-2019). 
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La población actual según el DANE es de 511.262 habitantes, de los cuales el 1% viven en 
zona rural, la cual ocupa aproximadamente el 86% del territorio; mientras el resto de 
habitantes, el 99% reside en zonas urbanas o comunas densamente pobladas. Sin embargo 
la actual administración municipal considera que la población existente del municipio difiere 
de esta proyección y sobrepasa el millón de habitantes (Programa de gobierno Alcalde de 
Soacha 2016-2019).  
Mapa 3. Zona urbana Soacha  
 https://www.google.com.co/maps/place/Soacha 
 
El DANE revela para el año 2016, que del total de la población del municipio de Soacha, el 
49,3% son hombres y el 50,7% son mujeres. La mayor concentración poblacional: 64% se 
encuentra en el rango de edades productivas de 15 a 19 años. Sin embargo las tasas de 
desempleo estimadas están sobre el 15,6% superando el promedio nacional y el 55% de los 
trabajadores están bajo la informalidad. Sumado a esto se presentan altos índices de 
desescolarización, desnutrición, violencia familiar, violencia social, violencia sexual, 
embarazo de adolescentes, presencia de grupos delincuenciales, grupos armados ilegales, 
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consumo y expendio de sustancias psicoactivas. (Plan de desarrollo Municipio de Soacha 
2012-2015) 
El nivel educativo de la población en Soacha según el PNUD (Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo), es de 6,8 años de estudio, cifra alarmante si se tiene en cuenta 
que está por debajo del promedio nacional el cual es de 9 años y muy por debajo del 
promedio en países desarrollados que corresponde a 14 años de estudio. El 33,1 % curso 
básica primaria, el 43,7% secundaria, el 8,4% educación superior o postgrado y el 6,3% no 
tiene ningún nivel educativo. En la mayoría de ocasiones la difícil situación socioeconómica 
y la calidad de la educación que se imparte en los colegios, dificulta a los jóvenes bachilleres 
del nivel 1 y 2 del Sisben el acceso a la educación superior, situación que impide que los 
jóvenes se preparen y transformen la realidad del municipio. (Plan de desarrollo Municipio 
de Soacha 2012-2015) 
4.2.2. El Altico  
Fotografía 5. Entrada del barrio El Altico 
Autor: Katherine Silva 
La vía principal que comunica al 
barrio El Altico es la Autopista 
Sur, que presenta congestión y 
problemas de tráfico al ser la 
única vía de entrada y salida de 
vehículos pesados para otros 
departamentos. Para llegar a los 
barrios aledaños es necesario usar el transporte informal, por una tarifa mínima de $ 1000 
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pesos,  son carros particulares con capacidad para 4 o hasta 6 personas que se desplazan 
hasta lo alto del cerro (Diagnóstico de caracterización territorial, aeioTU El Altico, 2015).  
Mapa4. Barrio El Altico 
 https://www.google.com.co/maps/place/El+Altico,+Soacha  
 
 
4.2.3. Las viviendas 
De acuerdo al Diagnóstico de caracterización territorial del barrio El Altico realizado por 
el centro educativo aeioTU, el 50% de las viviendas del sector  son antiguas, su estructura 
es grande con 3 y 4 habitaciones construidas hace 55 años aproximadamente, la cocina y el 
baño son  independientes, algunas con patios y/o terrazas. El 25% construidas en zonas de 
invasión por la comunidad, con pisos en tierra, tejas en zinc, poli sombra, madera y material 
reciclable y el 25% restante construidas en ladrillo, fachada en material resistente, 1 o 2 
habitaciones, en ocasiones se comparte la cocina con alguna habitación y el baño no siempre 
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es exclusivo de un solo hogar sino compartido con más familias dentro de la misma vivienda 
(Diagnóstico de caracterización territorial, aeioTU El Altico, 2015).  
Del conjunto residencial Torrentes provienen gran parte de las familias  pertenecientes al 
centro educativo aeioTU El Altico, comprende 4 etapas: la primera etapa fue adquirida por 
personas que ahorraron para su cuota inicial y solicitaron su subsidio con la caja de 
compensación familiar, es decir fueron compradas (Diagnóstico de caracterización 
territorial, aeioTU El Altico, 2015).  
Mapa 5. Torrentes 
https://www.google.com.co/maps/place/Torrentes 
Las etapas 2, 3 y 4 son viviendas 
100% subsidiadas, entregadas 
por el ministerio de vivienda y 
presidencia de la republica el 27 
de septiembre de 2013 a 
personas en condición de 
desplazamiento, víctimas del 
conflicto armado, madres cabezas de hogar, personas de la tercera edad, niveles de Sisben 
más bajos y personas damnificadas por desastres naturales. Constan de 2 habitaciones, sala 
comedor, cocina y baño,  todo independiente. Las Etapas cuentan con parque para los niños, 
salón comunal, áreas comunes, y parqueaderos. La vía principal que comunica al sector de 
Torrentes es la Vía Indumil (Diagnóstico de caracterización territorial, aeioTU El Altico, 
2015).  
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4.2.4. Los servicios públicos y privados 
El barrio El Altico en general cuenta con los servicios de agua, energía, gas natural, 
recolección de basuras, servicio telefónico fijo, celular, internet y alcantarillado, este último 
fue construido por misma comunidad, sin embargo la empresa EAAB de Bogotá cobra el 
uso de la infraestructura del rio Bogotá que pasa por el sector (Diagnóstico de 
caracterización territorial, aeioTU El Altico, 2015).  
El sector de Torrentes adicionalmente fue beneficiado por el actual presidente de la 
república,  Juan Manuel Santos, a través del proyecto Viviendas 100% Subsidiadas, que 
acordó con el ministerio de las TICS la entrega a cada vivienda de un computador portátil y 
el pago del servicio de internet por $ 6.200 pesos mensuales, con el objetivo que las familias 
estén actualizadas en tecnología. El sector cuenta con acceso a la suscripción de televisión 
por cable  de forma privada, a través del pago de la cuota de administración, sin embargo 
algunos de los residentes no pagan el servicio (Diagnóstico de caracterización territorial, 
aeioTU El Altico, 2015).  
Algunos barrios aledaños a El Altico, de donde también provienen algunas familias del 
centro aeioTU como los son: Divino Niño parte baja, Divino Niño parte alta, La Cristalina, 
San Martin y Altos de la Florida sector I, II y III, no cuentan con redes de alcantarillado 
adecuadas, el suministro de agua se hace a través de motobomba y la tarifa es única por 
familia.  La mayoría de los predios son ilegales y no cuentan la prestación de servicios como 
energía y telefonía fija de manera formal, el servicio de gas es por pipeta o gas natural, se 
hace uso exclusivo de la telefonía celular y las vías de acceso son destapadas (Diagnóstico 
de caracterización territorial, aeioTU El Altico, 2015).  
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4.2.5. Problemáticas actuales de la comunidad del Altico 
El barrio El Altico evidencia las problemáticas generales del  municipio de Soacha como un 
gran receptor de población migrante, que incrementa el número de urbanizaciones o 
asentamientos ilegales y la escasez de fuentes de empleo productivo que desatan altos 
niveles de pobreza (Diagnóstico de caracterización territorial, aeioTU El Altico, 2015).  
Como consecuencia del conflicto armado, la violencia tiene una gran presencia en la 
comunidad de El Altico a través de la conformación de grupos armados que promueven el 
micro tráfico y consumo de sustancias psicoactivas, la inseguridad y la delincuencia juvenil. 
Otras problemáticas que afectan fuertemente a la comunidad son los altos porcentajes de 
embarazos en adolescentes, el maltrato infantil y la violencia intrafamiliar (Diagnóstico de 
caracterización territorial, aeioTU El Altico, 2015).  
Debido a las fuertes problemáticas derivadas del desplazamiento, el conjunto residencial 
Torrentes etapas 2, 3 y 4 cuenta con la intervención de varias instituciones direccionadas 
desde la ANSPE (Agencia Nacional para la Superación de la Pobreza Extrema), como la 
estrategia del gobierno Red Unidos del Municipio de Soacha, quienes realizan 
acompañamiento familiar a la mayor parte de las familias por estar en condición de 
desplazamiento o Sisben nivel más bajo, capacitación del Servicio Nacional de Aprendizaje 
(SENA), programas del DPS como: Familias en acción, programa alimentario ReSa CuNa, 
en el ámbito de seguridad se mantiene un contacto permanente con  los cuadrantes de la 
comuna uno, que brindan apoyo a la comunidad ubicados por sectores del conjunto 
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Torrentes y sus alrededores (Diagnóstico de caracterización territorial, aeioTU El Altico, 
2015).  
De acuerdo a la información suministrada por centro educativo aeioTU El Altico en su  
Diagnóstico de caracterización territorial, las familias beneficiadas son participes activas 
en los espacios ofrecidos por las entidades e instituciones, sin embargo algunas buscan el 
asistencialismo como forma de vida, en retribución por los daños ocasionados tiempo atrás 
por su desplazamiento forzado. La coordinadora general del centro educativo  Olga 
Quintero, afirma que: “Muchas familias no desean ingresar al mercado laboral porque, de 
esta manera perderían su beneficio de recibir la ayuda humanitaria, al  aparecer como 
régimen contributivo” (Diagnóstico de caracterización territorial, aeioTU El Altico, 2015). 
 
4.2.6. El centro educativo para la primera infancia aeioTU  
“Los hogares comunitarios se van a zonificar y eso es una ganancia enorme para 
las familias del sector” Marco Aurelio Arcila, Presidente de la Junta de Acción 
Comunal barrio El Altico 
 
Desde su apertura en Marzo de 2015, el centro educativo para la primera infancia aeioTU 
El Altico, operado por la Fundación Carulla, con recursos del ICBF y la alcaldía del 
municipio de Soacha,  atiende un total de 580 niños: 430 entre 0 y 2 años en modalidad 
familiar; y 150 entre 2 y 5 años en modalidad institucional. Su apertura se hizo posible 
gracias a los aportes de aliados como el Ministerio de Educación Nacional, la Embajada de 
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Japón y la Fundación Mario Santo Domingo de la Alianza Primero lo Primero en el marco 
de la Estrategia De Cero a Siempre (Información institucional centros aeioTU Fundación 
Carulla, 2017).  
Fotografía 6. Centro educativo aeioTU El Altico 
Autor: Katherine Silva 
La mayoría de las educadoras del 
centro fueron madres 
comunitarias que hicieron la 
transición a la escolarización con 
la apertura del centro educativo, 
la coordinadora general del 
establecimiento afirma que a 
través de éste proceso 
consiguieron la mejora y formalización de sus condiciones laborales, la afiliación al régimen 
contributivo de salud y al fondo de pensiones y cesantías. (Diagnóstico de caracterización 
territorial, aeioTU El Altico, 2015). 
La Fundación Carulla fue creada en 1961 con el propósito de apoyar programas de 
educación para la población vulnerable en el país. Durante 47 años brindó becas escolares a 
miles de empleados de bajos recursos de la empresa Carulla. En el año 2008, se enfocó en 
la promoción de la educación de la primera infancia en Colombia, a través de la 
iniciativa aeioTU, cuyo propósito es desarrollar el potencial de los niños para transformar 
las comunidades de Colombia de manera innovadora y sostenible (Información institucional 
centros aeioTU Fundación Carulla, 2017). 
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Mapa 6. AeioTU El Altico 
https://www.google.com.co/maps/place/Torrentes 
Actualmente atiende a 13.315 
niños y niñas a través de la 
operación 28 centros 
educativos para primera 
infancia con un equipo de más 
de 1.000 educadores en 13 ciudades y municipios de Colombia a través de su propio modelo 
educativo: La Experiencia Educativa aeioTU, que se caracteriza por acompañar a los niños 
a encontrar el sentido de la vida y de las cosas de manera natural y alegre. aeioTU se inspira 
en Reggio Emilia, una filosofía de educación que considera al niño como el protagonista 
activo de su propio aprendizaje. La filosofía Reggio Emilia es recomendada por la Unión 
Europea y por la Universidad de Harvard y reconocida por la UNESCO como la mejor 
pedagogía para la primera infancia del mundo (Información institucional centros aeioTU 
Fundación Carulla, 2017).  
La filosofía educativa de Reggio Emilia reconoce al niño como protagonista de su 
aprendizaje. Howard Gardner profesor e investigador de la Universidad de Harvard, se 
refiere a los centros educativos de Reggio Emilia como “colegios donde las mentes, cuerpos 
y espíritus de los niños más pequeños son tratados con sobresaliente seriedad y respeto; y 
donde, al mismo tiempo, experimentan placer, diversión, belleza y aprendizaje duradero” 
(Información institucional centros aeioTU Fundación Carulla, 2017) 
Olga Quintero, coordinadora general del centro educativo aeioTU El Altico, describe la 
intencionalidad del centro respecto a las familias atendidas: “Entregarles otra visión sobre 
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su propia vida, que puedan compartir experiencias maravillosas sobre sus etapas de vida, 
aprender a reconocer que el desplazamiento forzado está en sus recuerdos y que el presente 
es la base para su gran futuro” (Diagnóstico de caracterización territorial, aeioTU El Altico 
2015). 
 
4.2.7. Caracterización familias, los niños y las niñas del centro educativo aeioTU 
Como se mencionó anteriormente, y de acuerdo al Diagnóstico de caracterización 
territorial del centro educativo aeioTU El Altico, este atiende actualmente a 580 niños y 
niñas: 430 entre 0 y 2 años en modalidad familiar, y 150 entre 2 y 5 años en modalidad 
institucional, pertenecientes a los niveles 1 y 2 del SISBEN, familias en condición de 
desplazamiento o madres cabeza de hogar.  
En dicho informe también se afirma que en correspondencia a las características 
poblacionales del municipio de Soacha, descritas en el Plan de desarrollo Municipio de 
Soacha 2012-2015, la mayoría de las familias pertenecientes al  centro educativo aeioTU El 
Altico obtienen sus ingresos de trabajos informales como ventas  ambulantes, conducción, 
vigilancia, reciclaje, construcción y servicio doméstico, así mismo existe un número 
considerable de desempleados. El porcentaje de madres cabezas de hogar es alto, los hijos 
crecen a cargo de cuidadores, personas de la tercera edad o en su defecto otros menores, lo 
cual implica la ausencia de acompañamiento en sus dinámicas escolares, la deserción escolar 
y el bajo rendimiento académico. La formación académica de las familias oscila entre los 
grados de primaria, secundaria, técnicos y algunas familias no han accedido a la educación 
formal (Diagnóstico de caracterización territorial centro educativo aeioTU El Altico, 2015). 
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De acuerdo a la información suministrada por el centro educativo, las relaciones entre las 
familias y los niños, se caracterizan por pautas de crianza inadecuadas como: castigo físico 
y verbal, permisividad, falta de autoridad y establecimiento de acuerdos en cuanto a las 
normas en el hogar, dichas relaciones se dan debido a que la crianza de las familias, padres 
y/o cuidadores se ha dado en contextos violentos (Diagnóstico de caracterización territorial 
centro educativo aeioTU El Altico, 2015). 
Para tratar de evaluar la proximidad  de la anterior información (obtenida del Plan de 
desarrollo Municipio de Soacha 2012-2015 y el Diagnóstico de caracterización territorial 
centro educativo aeioTU El Altico), con las situaciones particulares de las familias, 
pertenecientes el centro educativo, decidí hacer una revisión de las Fichas de 
caracterización socio familiar del ICBF, diligenciadas durante el proceso de matrícula, por 
las 24 familias del aula de Exploradores 1, donde pertenecieron las cinco familias del centro 
educativo aeioTU El Altico, que hicieron parte de este trabajo de investigación. 
El aula de exploradores 1, estuvo ocupada por 11 niños y 13 niñas, durante el año 2016, que 
en su mayoría se acercaban a los dos años de edad. Según la información arrojada por las 
fichas, de los 24 niños y niñas del aula: 6 nacieron en Soacha, 9 en Bogotá, uno en 
Fusagasugá, uno en Candelaria Valle del Cauca, uno en Planadas Tolima y de cinco se 
desconoce la información.  
De las 24 familias dos se reconocen como afrocolombianas, no hay presencia de otros grupos 
étnicos como raizal, indígena, ROM o Palenquero.  
Las 24 familias viven diferentes barrios de la comuna San Humberto: 6 viven en El Altico, 
2 en Florida, una en Danubio, una en Las Villas, una en Divino Niño bajo, una en La Pradera, 
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una en Santa Isabel, una en La Esperanza,  una en Llanos de Soacha, una en San Humberto 
y 8 familias  no registraron la información.  
De las 24 familias 2 llevan más de 10 años viviendo en el sector, 6 han vivido entre 5 y 9 
años, 10 han vivido entre 1 y 3 años, 3 han vivido entre 1 y 5 meses y una no registró la 
información. De las 24 familias 8 viven en casas: 4 en arriendo, 3 propias y una perteneciente 
a familiares, 13 viven en apartamentos: 10 en arriendo, 2 propios y una de familiares, una 
familia  vive en habitación propia y una no registró la información. De las 24 familias 20 
cuentan con sanitario de uso exclusivo, 2 no y 2 no registraron la información. De los 24 
niños y niñas 12 duermen con adultos en la misma habitación, 10 duermen con adultos en 
la misma cama y 2 familias no registraron la información en la encuesta.  
De las 24 familias 14 cuentan con vías adecuadas de acceso y transporte público, una no y 
9 no registraron la información. 22 familias cuentan con servicio de energía,  20 usan 
telefonía celular, 18 gas natural, acueducto y alcantarillado, 5 cuentan con teléfono fijo, 2 
con servicio de internet y dos familias no registraron la información. De acuerdo a esto, al 
menos dos familias del aula, no cuentan con los servicios de gas, agua y alcantarillado lo 
que tarifica la información suministrada por el del Plan de desarrollo Municipio de Soacha 
2012-2015, en cuanto al déficit de servicios públicos.  
7 de las 24 familias están conformadas por madres cabeza de familia, 7 son víctimas del 
conflicto armado, 2 familias tienen miembros con algún tipo de discapacidad y una ha sido 
víctima de desastres naturales. 2 familias reciben apoyo del programa Unidos, 4 de Familias 
en Acción  y 10 familias no reciben apoyo de ninguna institución, las 8 restantes no 
registraron la información.  
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Sin embargo de las 7 familias  víctimas del conflicto armado, una recibe apoyo de Familias 
en Acción  y una más de ambos programas: Unidos y Familias en Acción. Solo dos de siete 
familias desplazadas, de un aula reciben auxilios. Un dato que no proporciona en Plan de 
desarrollo Municipio de Soacha 2012-2015 o el Programa de gobierno de Soacha 2016-
2019, es el número de personas auxiliadas de las  35.551  en condición de desplazamiento 
que registran en el municipio. 
Continuando con la información suministrada en las Fichas de caracterización, 13 de las 24 
familias están afiliadas al régimen contributivo de salud y 11 al subsidiado. 16 de las 24 
familias tienen una composición nuclear, 6 monoparental, una es ensamblada y una es 
extensa. De las 24 familias una está conformada por 6 miembros, 4 por 5 miembros, 12 por 
4 miembros, 6 por 3 miembros y una por dos miembros. 3 de las 24 familias se apoyan en 
vecinos para el cuidado de los niños y niñas, 14 en familiares y 7 no registraron la 
información.  Todas las familias frecuentan el parque y ven televisión junto a los niños y 
niñas, veintiuna de las veinticuatro desarrollan actividades de juego y nueve comparten 
oficios relacionados con el trabajo de los padres. 
18 de las 24 familias resuelven los conflictos a través del dialogo, una no los soluciona y 
una cuenta con el apoyo de agentes externos.  En este punto, se evidencia una clara diferencia 
entre la información suministrada por las familias y el centro educativo, según el cual, como 
vimos al inicio de éste apartado: “…las relaciones entre las familias y los niños, se 
caracterizan por pautas de crianza inadecuadas como: castigo físico, verbal, permisividad, 
falta de autoridad y establecimiento de acuerdos en cuanto a las normas en el hogar” 
(Diagnóstico de caracterización territorial centro educativo aeioTU El Altico). 
Capítulo 4. Territorios 57 
 
Para concluir, de acuerdo a la información obtenida de las Fichas de caracterización Socio 
Familiar, considero importante resaltar que la mayoría de las niñas y niños del aula de 
Exploradores 1, nacieron en Soacha y Bogotá, esto puede indicar que las probabilidades de 
los pertenecientes a las siete familias del aula, que son víctimas del desplazamiento, lo hayan 
padecido de primera mano son bajas, y que quienes lo han experimentado han podido ser 
sus padres, abuelos, hermanos mayores u otros familiares cercanos.  
 
4.3. Relatos de existencia   
En el anterior apartado se describieron de forma general las características territoriales del 
barrio el Altico. La precedente caracterización de existencia precisa ir más allá, ya que si 
bien, las estadísticas ayudan a contextualizar política y administrativamente, dicen muy poco 
de la realidad y vida de las familias. Por consiguiente, para continuar con éste capítulo, me 
dirijo al encuentro con el territorio imaginario del barrio El Altico, que aguarda como 
consecuencia del incremento poblacional que deriva del  desplazamiento forzado. 
 
Después de realizar un primer sondeo a las veinticuatro familias y las dos maestras que 
conformaban el grupo de Exploradores 1 durante el año 2016, con ayuda de la profesional 
psicosocial del centro educativo y la información obtenida de las Fichas de caracterización 
socio familiar, elegimos a tres madres, una abuela y una maestra, por sus diferentes tipos de 
relaciones con el desplazamiento forzado y su relativa disponibilidad e interés para poder 
hacer parte de este proceso de investigación. Vale la pena anotar, que el grupo de trabajo 
estuvo conformado sólo por mujeres, ya que en la mayoría de los casos, sino en todos, son 
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éstas quienes se ocupan de responder a los requerimientos escolares de sus hijas e hijos. 
Dada esta característica, busqué reconocer el contexto de cinco familias vinculadas al centro 
educativo aeioTU El Altico, a través de los relatos de existencia de las cinco mujeres que las 
representaron.  
 
4.3.1. Las cuatro K. ¡Estamos conectadas! 
Mi primer encuentro con la mayoría de ellas se dio de forma grupal a través de la planeación 
y desarrollo de una experiencia artística5,  estructurada a partir de diferentes momentos y 
distintos lenguajes del arte como la lectura en voz alta, la composición literaria, la música, 
el video y el dibujo; donde las participantes pudieron encontrar diferentes maneras de 
expresarse, de narrar sus recuerdos de infancia y la relación con los lugares donde crecieron. 
Esto les permitió reconocer un panorama ampliado sobre sus vidas pasadas y presentes, en 
el territorio del municipio de Soacha.  
Acudieron con puntualidad a la invitación de la profesional psicosocial del centro educativo: 
María del Carmen, Karen y Carolina. Inicié explicándoles los objetivos del encuentro y las 
invité a hacer parte de mi investigación, cuyo propósito es conocer las formas como sus 
vidas se han visto afectadas por las dinámicas del desplazamiento forzado en el municipio. 
Les expliqué que me interesaba conocer sus historias, sus formas de vida particulares, sus 
ideas y opiniones frente a las situaciones que viven cada día en el barrio. Para mi fortuna 
                                               
 
5 VER: SEGUNDO CAPITULO (La experiencia artística es pensada como lugar y tiempo de exploración y 
creación donde a su vez emergen nuevas formas de socialización y vivencias tanto singulares como plurales) 
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todas respondieron positivamente; sin embargo, por la expresión de sus rostros, pude darme 
cuenta que  todavía mi propuesta no estaba clara.  
Para conocernos y aprender nuestros nombres, les planteé un juego en el que cada una debía 
escribir su nombre en un trozo de papel sin que nadie pudiera verlo y doblarlo para ocultar 
la información,  luego todos los papeles se revolvían, cada una tomaba uno al azar, debía 
leer  el nombre y adivinar a quién correspondía. Cada vez que una persona no lograba 
adivinar, se volvían a revolver todos los papeles y se iniciaba otra ronda, el juego termina 
cuando en una sola ronda todas las personas adivinaran todos los nombres. Todas 
participaron con mucha disposición y tranquilidad, en medio de risas (producidas por 
nervios tal vez), nos dimos cuenta que por coincidencia la mayoría de nuestros nombres 
empiezan con el mismo sonido: Carmen, Carolina, Karen y Katherine. – ¡Estamos 
conectadas! Exclamé, produciendo risas en el grupo.  
Este primer momento me permitió reconocer que efectivamente estas mujeres no se 
conocían, a pesar que sus hijas, hijos y en el caso de María del Carmen su nieta, llevaban 
compartiendo el aula casi un semestre del 2016 y todo el año anterior. 
Como segundo momento había planeado un ejercicio pequeño de relajación, sin embargo 
las condiciones del lugar (área del comedor del centro educativo) no eran las mejores por el 
ruido de la cocina, la entrada y salida de las maestras para almorzar dificultaban la privacidad 
y la concentración, por lo que decidí pasar al siguiente momento de la experiencia artística, 
que consistió en la lectura en voz alta una corta crónica infantil del escritor peruano Antonio 
Ravena, con el propósito de activar en las participantes los recuerdos sobre sus propias 
infancias. El texto es el siguiente: 
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Billy era una perrita chusca y callejera que dormía en el jardín exterior de la casa. Un día 
apareció en la puerta de nuestro hogar, nos dio pena, le dimos comida y nunca más se volvió 
a ir. Tenía pelo corto de color bayo, tamaño mediano, de hocico y orejas caídas  más o 
menos largas. Mi papá le puso una casita de madera en el jardín para que ahí 
viva cómodamente. 
Pepo era un perro chusco y callejero de tamaño y contextura de un labrador grueso. Tenía 
color plomo oscuro medio atigrado con negro. Lo veíamos deambular por las calles de 
enfrente hasta que un día vino a cenar con Billy y se quedó en la puerta de la casa. En las 
mañanas usualmente amanecía durmiendo en el umbral. 
Eran de respeto para los desconocidos pero cariñosos con nosotros, solían tirarse patas 
arriba para que los acariciemos y cuando eso sucedía era impresionante ver la cantidad de 
pulgas que habitaban entre su pecho y abdomen. Como niños, a mi hermana y a mí, no nos 
importaba porque de alguna forma eran nuestras mascotas no oficiales. 
Siempre que mamá y papá estaban trabajando aprovechábamos la ocasión para 
ingresarlos a la casa y en algunos casos subirlos hasta los dormitorios de la segunda planta. 
Un día en el cuarto de mis padres nos pusimos a jugar con los perros e incluso en medio 
del correteo ellos se subieron a la cama mientras nosotros reíamos y los tapábamos con la 
frazada y el cubrecamas, terminado el juego bajábamos a la primera planta a jugar otra 
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cosa e invitar a los animalitos a salir. Por la noche llegaron mis padres y luego de la cena, 
todos, procedimos a acostarnos… 
Pasaron los años y ya mayores comentando la anécdota con mamá, vimos que se dibujaba 
una sonrisa en su rostro. ¿El motivo? Finalmente se enteró por qué pasaba algunas noches 
en vela preguntándose ¿qué me pica?  (RAVENA, 2012) 
 
Todas escucharon atentamente y al finalizar las invité a comentar como les había parecido 
esta crónica y a relatar algunos recuerdos sobre sus infancias. Los apartes que se citan a 
continuación son transcripciones de las entrevistas que ocurrieron el 25 de Julio de 2016, 
registradas con grabadora de audio. 
María del Carmen expresó que no le gustaba hablar sobre su infancia por que no recordaba 
nada, sin embargo comentó  “Yo vivía en Suba, cómo en una finca. Sembrábamos papa, 
mango, mandarina. Vivía con mi mamá y mi papá. Yo tengo nueve hermanos. No me gusta 
contar los tiempos pasados” (Entrevista grupal 25 de Julio de 2016) 
Su comentario llamó mi atención, pues algunas de las especies de plantas que nombró son 
de clima cálido y no corresponden al clima frío de Suba, así que le pregunté asombrada: -
¿Cultivos de mandarina y mango en Suba? Ella me respondió evasivamente: -Si ve, es que 
no me acuerdo. Por lo que decidí no ahondar en el tema. Es de anotar, que resuena desde la 
crónica la idea de que sus dos padres estaban cuando niña, pero además que su infancia pudo  
pasar  desapercibida o que incluso pudo ser traumática; no recordar nada puede significar 
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querer olvidar. El equívoco de las plantas que se cultivan significa que construye un 
imaginario para sostenerse, pero no puede evitar lo real.  
Fotografía 7. María del Carmen 
Autor: Katherine Silva 
Nombre:   María del Carmen Gómez  
Edad:   60 
Ocupación:  Ama de casa 
Escolaridad:  Quinto de primaria 
Estado Civil:  Viuda 
Número de hijos: 3 
Lugar de nacimiento:  Chía, Cund. 
Lugar de residencia: La Florida, Soacha 
Tiempo de permanencia en el municipio de Soacha:  27 años 
Por su parte Carolina comenzó a relatar abiertamente con gran decisión y fuerza:  
Carolina “Yo crecí en el Cagua (barrio del municipio de Soacha). Lo recuerdo como 
un lugar tranquilo, con artas zonas verdes. Todos se conocen con todos y se ayudan 
a cuidar, hay un parque. Cuando tenía 6 años, tenía un burro de peluche y no sabía 
pronunciar la rr, me molestaban por eso y me quitaban el burro, yo peleaba por eso 
diciendo devuélvanme mi burito y hoy en día me río con las personas que me 
recuerden el cuento del burito.” (Entrevista grupal 25 de Julio de 2016) 
Carolina expresa una añoranza placentera de su pasado, representada en un paisaje 
campestre y una sociedad que proveía bienestar y protección para sus habitantes. La 
resonancia de la historia de los perros la hizo reencontrarse con el recuerdo del burro de su 
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infancia, considero muy importante esta asociación, ya que logró enlazar su relato de 
vivencia o, mejor, de experiencia. A su vez, este relato sobre el burro de peluche, remite a 
un suceso que pudo haber marcado con gran fuerza la infancia de Carolina, ya que muestra 
su imposibilidad de comunicarse claramente y el sometimiento a la burla que padeció,  sin 
embargo al recordar el suceso como algo gracioso muestra alivio por la superación del 
acontecimiento.  
Fotografía 8. Carolina 
Autor: Katherine Silva 
Nombre:   Carolina Castro 
Edad:   30 años 
Ocupación:  Ama de casa y 
trabajadora independiente 
Escolaridad:  Bachiller 
Estado Civil:  Unión libre 
Número de hijos: 3 
Lugar de nacimiento:  Soacha 
Lugar de residencia: Soacha 
Tiempo de permanencia en el municipio de Soacha: 30 años  
 
En seguida tomó la palabra Karen:  
“Recuerdo que fue la mejor época de mi vida, por que crecí en el campo y todas las 
mañanas nos íbamos con mis hermanos y los perritos a andar las lomas, a ver que 
había cambiado pero todo seguía igual. Era muy bonito, también jugábamos todas 
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las tardes futbol, piquis, muchos juegos. Nos gustaba buscar huevos y calabazas. Yo 
tengo bonitos recuerdos.” (Entrevista grupal 25 de Julio de 2016) 
En este punto de la conversación es interesante ver que cada relato empieza a comunicarse 
narrativamente. Para Karen el campo es sinónimo de buen vivir, pues fue allí su mejor época, 
nombra a los perritos como compañeros de paseo, mostrando al igual que Carolina un enlace 
con la historia de Antonio Ravena. Es muy importante ver en esta narración, la forma como 
la memoria se reconstruye de manera colectiva, cada hermano pone recuerdos, fragmentos 
de memoria. Se evidencia el importante papel que juega la familia en este proceso. 
 
Fotografía 9. Karen  
Autor: Katherine Silva 
Nombre:   Karen Lorena Triana Valbuena 
Edad:   23 años  
Ocupación:  Ama de casa 
Escolaridad:  10°  
Estado Civil:  Unión libre 
Número de hijos: 3 
Lugar de nacimiento:  Soacha 
Lugar de residencia: Ciudad Latina, 
Soacha 
Tiempo de permanencia en el municipio de Soacha:  23 años 
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Sin necesidad de hacer cualquier pregunta Karen empezó a relatar su historia:  
“A mi mamá y al papá de mis dos hijos mayores los mataron en el sector de Panamá, 
por la tierra donde ella vivía. Al papá de mis hijos hace tres años y a mi mami hace 
dos años y medio. Mi  mami vivía hace 27 años y por esto tenía derecho a la posesión 
de la tierra (…) Por lo menos a mí me toca volverme a ir ahorita por amenazas. 
Porque es que uno de rabia, uno no se controla, uno abre la boca, uno no piensa en 
el momento, por lo menos cuando a mí me mataron a mi marido, fue como si me 
hubieran dicho fueron ellos y yo me les fui encima, simplemente yo intuí que habían 
sido ellos. Pasó eso, después de los seis meses mataron a mi mami, y yo no tuve 
miedo y hablé: nombres, apodos, edades, todo por el periódico. Y ahorita disque otra 
vez, por lo que el caso de mi mami pues lo tenían otra vez en píe, ya ahorita sé que 
cayó uno, entonces por eso. Yo ya no voy por allá, yo vivo en otro barrio, tengo que 
irme. Ya saben que mis hijos estudian acá y ya saben que yo vivo acá, porque 
bajándome del bus me estrellé personalmente con uno. Me da tristeza porque fue una 
gran ayuda para mí y mis hijos este jardín, pero por seguridad si me toca.” (Entrevista 
grupal 25 de Julio de 2016) 
 
El relato de Karen es sorprendente. Hasta ese momento yo pensaba que todas las personas 
víctimas del desplazamiento forzado que residen en el municipio de Soacha provenían de 
diferentes regiones del país, pero no sabía o nunca me imaginé, que también son víctimas 
del desplazamiento personas originarias de Soacha, cuyas tierras fueron arrebatadas y 
ocupadas por otros de procedencia incierta. Aunque Karen permanezca actualmente en 
Soacha, el asesinato de su madre se convierte en una amenaza real a su vida y la de su 
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familia, que la obliga a internarse en el barrio. Por tanto, este trágico suceso ha provocado 
que nazca en su imaginario el sentimiento de persecución constante, que la lleva a cambiar 
continuamente de domicilio y planteles educativos para sus hijos.  Analizando con 
detenimiento es importante que nos preguntemos: ¿Es solo un imaginario o es real? Bien, si 
es un imaginario es porque, a lo mejor, fue real en algún otro momento: de la experiencia se 
pasa al delirio de persecución que se hace tan real que se vuelve trauma e imposibilidad de 
crecer y desarrollar la vida social. A este  fenómeno desde el psicoanálisis se le llama vivir 
con el “fantasma”. El imaginario aparece “Como inscripción psíquica, lo cual quiere decir 
que cuando el fantasma aparece domina el orden imaginario (…) momentos en los cuales 
los sentimientos son dominantes ante la razón, tales como estados de miedo, odio, afecto, 
ilusión.” (Silva, 2006, p. 100). Las victimas del desplazamiento saben  que  son vistos como 
personas que arrastran consigo la violencia de la que huyen, en buena medida porque las 
dinámicas sociales de los lugares en donde se instalan en las ciudades o municipios, no son 
ajenas a las dinámicas de violencia de los lugares de donde fueron expulsados. En esa 
medida es común que el desplazado rural sea luego re victimizado y convertido en un 
desplazado intraurbano. (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015, p. 22)  
 
Aquí se hace evidente una de las formas en que las prácticas se convierten en expresiones 
escenificadas de los imaginarios y cómo cada persona elabora su mundo según las 
circunstancias que lo acompañan (Castillo y Naranjo, 2003, p. 4).   
En ese momento me surgieron varias preguntas: ¿Cuál es el  número  de personas originarias 
de Soacha que han sido desplazados de sus tierras, en comparación al número de personas 
en condición de desplazamiento provenientes de diferentes partes del país, radicadas en el 
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municipio, que llegan a las 35.551 para el año 2015? ¿Por qué esta cifra no aparece en los 
planes de desarrollo y gobierno del municipio de Soacha 2012-2015? ¿El desplazamiento 
de las personas originarias de Soacha, ocasionado  aparentemente por personas desplazadas 
de otras partes del país, ha sido estudiado y atendido como un fenómeno diferenciado? ¿Por 
qué no había escuchado hablar de esto antes? 
A partir de la narración de Karen se evidenció de inmediato y con gran efusividad el deseo 
de expresar sus vivencias en relación a la muerte de su madre y pareja. María del Carmen y 
Carolina siguieron la conversación con mucha naturalidad y fuerza sobre sus propias 
experiencias. Decidí entonces, dejar de lado otros momentos que había planeado para la 
reunión, en los cuales las invitaba a reflexionar a través del video y el dibujo, y dejé fluir su 
conversación que sin haberla conducido o predicho, empezó a dirigirse hacia la narración 
de hechos violentos sucedidos en el municipio de Soacha.  
María del Carmen: “Yo vivo derecho donde Galvis, yo siempre he vivido ahí, llevo 
27 años, lo que tiene mi hijo mayor. Pero nos ha aburrido es el agua, me he aguantado 
es porque los muchachos estudiaron acá y todo.  Uno está pagando servicio y el otro 
maneja camión (…) Soacha no es grande lo que pasa es que le inventan muchos 
nombres, pero que usted se acuerde eso eran solo potreros, caballos y vacas y no 
había más, es como decir que de aquí para allá van a empezar a construir, valla uno 
a saber si es legal o no. Yo hace mucho que no voy hacía las carboneras, cuando 
vivía una señora Flor, una altota, desde que esa señora se fue de ahí nunca volví yo 
porque a nosotros nos secuestraron, porque fuimos a pedirle agua a ella, y llegaron 
con una tracto mula grandota y se la robaron, la metieron a una bodega y a nosotros 
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desde las seis de la mañana no nos dejaron pasar ni para allá ni para acá, no podían 
sonar los celulares porque nos los quitaban, no podía aquí ir a buscar a alguien (…) 
Pero ahorita qué, ¿Ustedes no vieron el periódico? ¡Cómo no van a ver el periódico! 
Una noticia de Panamá (barrio de Soacha), como será que quedé como impresionada 
esa noche y yo no podía dormir, el muchacho que dejaron botado en una piedra o 
debajo de una piedra, eso salió en el periódico, que con gasolina quemaron a un 
muchacho de 18 años y que hacía cuatro meses estaba perdido, quien sabe quién era, 
piel morena. Y que una señora, en la finca le dio por mirar que había porque era un 
mosquero tremendo, en el periódico salió la semana antepasada.” (Entrevista grupal 
25 de Julio de 2016) 
El relato de María del Carmen hace evidentes varias características del municipio de Soacha 
y sus habitantes, en primer lugar, habla sobre la dificultad para conseguir agua confirmando 
la problemática descrita en el Diagnóstico de caracterización territorial del centro educativo 
aeioTU. También habla sobre las ocupaciones de sus hijos: uno está prestando el servicio 
militar, es probable que haya tenido que hacerlo a raíz de no haber culminado el bachillerato 
o no haber iniciado estudios técnicos o profesionales. Verse obligados a cumplir con éste 
deber, es muy común entre los habitantes del municipio debido a los bajos ingresos de sus 
familias. Esto me hace pensar: ¿Cuántos Soachunos ingresan anualmente a las fuerzas 
militares? ¿Cuántos de ellos regresan a sus hogares, cuántos mueren y cuántos deciden 
continuar con la carrera militar o ingresar a la policía?  Sospecho que ésta última opción 
puede ser bastante recurrente, debido a la escasez de recursos para invertir en educación de 
las familias y los altos índices de desempleo del municipio.  
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El otro hijo de Carmen maneja camión, un oficio que es muy recurrente en el municipio de 
Soacha, debido a la gran explotación arenera y ladrillera que allí se produce.  
María del Carmen también hace referencia a la perdida de los espacios rurales acercándose 
a los relatos de Carolina y Karen, pero introduce información adicional que revela algunos 
imaginarios sobre la percepción territorial del municipio, como la aclaración de que Soacha 
está compuesta por un gran número de barrios, lo que no significa como podría pensarse, 
que el municipio es muy grande sino que sus divisiones son muy pequeñas, y que no está 
por demás poner en cuestión la legalidad de las construcciones que aparecen a diario en el 
municipio, debido al gran historial de disputas por la posesión de la tierra en el mismo.  
El relato de María del Carmen continúa con el recuerdo de la última vez que visitó las 
carboneras y cómo el miedo producido por la experiencia vivida la ha llevado a alejarse de 
esa parte del territorio. Igualmente al final de su intervención, narra como a través del uso 
de la prensa escrita, pudo enterarse del hallazgo del cadáver de un joven incinerado en la 
vereda Panamá, que le causó una gran impresión hasta el punto de quitarle el sueño. Estos 
dos acontecimientos la han llevado a imaginar que los lugares antes mencionados, 
permanecen inseguros y los ha marginado. Como veremos más adelante, éste rasgo de 
percepción del territorio se hace presente en diversos momentos durante los relatos de las 
participantes.  
En este momento de la conversación se unió al grupo Yamile, pidiendo disculpas por llegar 
tarde, ya que se encontraba en una cita Médica con uno de sus hijos. Rápidamente la puse 
al día sobre lo que nos encontrábamos haciendo y empezó a escuchar atenta. 
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Fotografía 10. Yamile  
Autor: Yamile Durán. 
Nombre:   Yamile Durán  
Edad:   24 años 
Ocupación:  Ama de casa y trabajadora independiente 
Escolaridad:  Séptimo de Bachillerato 
Estado Civil:  Unión libre 
Número de hijos: 2 
Lugar de nacimiento:  Lejanías, Meta. 
Lugar de residencia:  El Altico, Soacha. 
Tiempo de permanencia en el municipio de Soacha:  4 años 
 
Karen volvió a tomar la palabra: “Por lo menos al marido mío ellos no querían que lo 
encontráramos, a él lo dejaron en un potrero en el predio de la Santafé (ladrillera), el 
potrero era lejos, dado el caso que había celador y había un perro y lo encontramos. A 
mi mami… son tan cínicos que antes llaman y dicen: - Es que le acabaron de disparar 
a su mamá. Y encontrar uno a un ser querido así es duro, es duro, es duro. Por lo menos 
yo cuando el papá de los niños yo estaba de tres meses de embarazo del segundo bebe, 
y cuando lo de mi mami ya estaba en días para el término del embarazo, y es duro. Y 
uno sigue escuchando todo esto y uno dice; ¿Y dónde está la justicia? Porque la policía 
misma es capaz, la policía acá en Soacha está acostumbrada a que suben, le dan su 
plata, no vieron, no escucharon, y su usted llega y les dice: -Es que yo vi que fulano de 
tal hizo tal cosa, llegan donde el duro: -Deme tanto, fulano de tal fue, mire a ver que 
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va a hacer con él. Los matan y la policía les dice. Esa es la corrupción que hay acá en 
Soacha. Soacha tiene mucha problemática en ese sentido.” (Entrevista grupal 25 de 
Julio de 2016) 
Como ella misma lo manifiesta, Karen es una mujer que no teme hablar, pues necesita 
hacerlo y prefiere asumir las consecuencias.  A medida que se iba desarrollando su 
narración, se hacía más evidente su necesidad de denuncia y sus fuertes sentimientos de 
dolor,  vulneración, sometimiento, impotencia e injusticia. Hace evidente también su 
desconfianza ante la intervención de la policía, a la cual no ve como una aliada sino como 
un enemigo más con el que hay que ir con cuidado y protegerse. Aquí se puede advertir la 
presencia de un imaginario completamente negativo sobre toda la institución de la policía, 
que puede ser equiparado al producido en las demás participantes, por casi todas las 
instituciones  gubernamentales o educativas, como lo veremos más adelante en el desarrollo 
de sus relatos.  
Las palabras de Karen también me hicieron pensar acerca de la forma cómo sus vivencias y 
sentimientos se han traducido en la vida de su familia y principalmente en sus hijos. No está 
demás tener en cuenta que uno de ellos se encontraba presente cuando todo sucedió y el otro 
reposaba en su vientre mientras vivía toda la tragedia. Karen sufrió la muerte de su mamá 
estando embarazada, esto nos lleva a la lectura de un  drama social donde los hijos no ven 
morir de muerte natural a sus padres porque los conflictos sociales los matan, y además, ya 
no hay seguridad de que los hijos nazcan –o si nacen– lo hacen con el relato de la muerte 
violenta. No es misterio para nadie los niveles de angustia que recogen los fetos en el vientre 
y luego cuando nacen, muchos se mueren de crisis nerviosas. El desplazamiento también 
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supone un obstáculo para que los niños, niñas y adolescentes desarrollen sus capacidades y 
logren participación política y social en su entorno, pues su crecimiento se da en hogares 
que les transmiten la sensación de peligro y amenaza que persiste en sus padres o en su 
círculo familiar. (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015, p. 416) 
 
4.3.2. A otros sí  
Carolina por su parte,  continuó el relato de Karen hablando desde la forma como ella misma 
se ha visto afectada: 
“En mi caso se supone que con Visión mundial y con Gestores de paz (Fundaciones) 
se les está enseñando a los pelaos a tener una sana convivencia, a tener un respeto con 
los demás, a valorar sus tierras a querer su municipio, a tener una propia identidad, a 
seguir con esa identidad y a mejorar el entorno. Pero digamos, cuando nosotros 
subimos a esa montaña, que se ve allá, y que lo saquen a uno con una escopeta, -Que 
pena pero usted aquí no puede entrar. Y de una vez apuntándole a uno de los pelaos. 
Pues uno como les va a enseñar: -¡Oiga no se debe tratar con violencia! Si uno les 
dice: -No es que hay que cuidar sus zonas verdes y no sé qué… y primero esta: niño, 
niña adolescente y joven. Pero cuando ellos van y se dan cuenta que aquí para abajo 
construyeron una mano de apartamentos, que para empezar son solo humedales y 
dañaron la naturaleza… pues uno ahí ¿cómo les dice?: -sí, sigan cuidando lo suyo y 
aprópiense como lo hicieron los alcaldes y véndanlo y sólo tengan para ustedes. O 
sea, ¿uno cómo les dice eso? O uno les dice: -Primero están los niños, niñas y 
adolescentes… Cuando una persona desplazada va y pone la queja, no le prestan 
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ayuda, pero si va y pone la queja una persona que ni siquiera ha sido desplazada ahí 
si, por que yo conozco gente que supuestamente es desplazada, pero vive en Cagua.” 
(Entrevista grupal 25 de Julio de 2016) 
La intervención de Carolina como en el caso de Karen, es también una denuncia que refleja 
impotencia y decepción ante el saqueo y despojo de la tierra, el atropello ambiental, la 
desmedida urbanización y su deseo frustrado de ayudar, educar y mejorar su entorno. 
Manifiesta el sentimiento de fracaso ante la doble moral de la educación, que ubica a los 
jóvenes en medio de la utopía de un comportamiento ético frente a sus vidas y la realidad  
de un entorno sin garantías sociales. 
La alusión hecha por Carolina en la última parte de su comentario, sobre las injusticias 
cometidas en la asignación de los auxilios y subsidios destinados para los desplazados por 
la violencia, desató entre el grupo la discusión al respecto. Karen inició explicando cómo ha 
vivido el proceso de adaptación y certificación de su condición de desplazamiento: 
Karen: “Donde yo viví, el tiempo que me fui de acá los seis meses, porque no aguanté, 
el tiempo que yo viví por allá llegando a Villavicencio, no por la calor, sino porque yo 
me fui sola,  pero es terrible, es terrible, porque allá en Quetame los arriendos son 
caros. Y yo decía no, no. Yo venía a Soacha y yo decía, es que a mi Soacha me llama, 
porque es que yo sé que yo salgo y me dicen en tal lado estoy, y yo no me voy a perder, 
y yo conozco, pero por allá... Allá a mí me dieron ayudas con mi hijo, allá le dieron 
jardín, le daban las leches, todo eso, en ese sentido bueno. Pero igual si usted no 
trabajaba no comía, y allá ¿trabajo en qué? en las vías no porque si usted no es de allá 
no le dan trabajo y en las arepas pues la verdad, dije no porque esa gente anda mucho 
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y que tal lo vean a uno, da la misma. Pero yo allá puse la denuncia de que me habían 
desplazado de Soacha,  pero yo creo que por ahí la otra semana me toca volver a viajar 
a ver qué pasó con mis papeles, porque dependiendo de lo que me digan allá, me voy 
y para donde me vaya, paso los papeles allá y empiezo a pedir las ayudas allá.” 
(Entrevista grupal 25 de Julio de 2016) 
Carolina: “Sería bueno fuera así tan sencillo. Por lo menos mi mamá también salió un 
tiempo desplazada de Soacha y a ella no le prestaron ninguna ayuda en ninguna parte 
y nosotros éramos seis. Se fue un tiempo para Fusa y ya después se devolvió para acá 
para Soacha, pero igual no le prestaron ninguna ayuda.” (Entrevista grupal 25 de Julio 
de 2016) 
María del Carmen: “Es que para que uno sea desplazado tiene que haber conocido el 
alcalde, la mujer del alcalde, tiene que haber conocido el padre, haber conocido un 
juzgado que lo conocieran a uno, para que uno digamos, yo me quiero ir, yo no puedo 
vivir más acá, yo quiero ser desplazada, a ver si me pueden colaborar en otro lado, que 
es que yo tengo este problema, mi mamá falleció, mi papá también, estoy sola –No 
mamita, si usted no es así y así, no hay nada. ¿Porque lo digo? digámoslo así: en el 
Huila hay una muchacha que ella se vino a vivir con seis hijos acá a Bogotá, no sabe 
trabajar, ella no sabe hacer nada, ella no fue sino quitarle el marido a mi hija, a la que 
murió. Ella fue y porque vio que las cosas eran fáciles acá, ella fue y le dijo a la mamá, 
mire estoy mal, estoy aguantando hambre, los niños no han desayunado. Es la hora de 
que le dieron un papel disque si, para que quedara que desplazada. Vino aquí no sé 
dónde, a que le dieran un mercado, le dijeron: -Mamita mire, no sale, usted no es 
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desplazada, usted tiene familia buena. ¿Qué hizo? Ponerse a trabajar con el señor y al 
menos le está colaborando.” (Entrevista grupal 25 de Julio de 2016) 
Karen: “Por lo menos cuando yo fui a puente Quetame, le tienen que dar una diligencia, 
la diligencia es una declaración donde uno redacta los hechos, eso lo mandan para algo 
de víctimas de acá de Bogotá y en Bogotá lo estudian. Dado el caso que como ahí 
fueron ya dos homicidios y eso ya lo tiene la DIJIN y la DIJIN misma fue y dio la 
certeza de que si había sido así, si sale la carta de desplazado.” (Entrevista grupal 25 
de Julio de 2016) 
Yamile: “Yo soy de Lejanías Meta, yo aquí en Soacha llevo 4 años, viví tres años en 
Patio Bonito y yo salí desplazada de allá de Lejanías Meta, mis papas también salieron 
desplazados, yo no supe para donde se fueron. Por lo menos mi mamá y mi papá y mis 
hermanos todos los sacó la guerrilla de allá, hace un año que yo me volví a encontrar 
con ellos, porque yo no sabía nada de ellos, entonces yo todos estos años, o sea desde  
que salí de allá, salí sola con el niño. Yo me vine para acá con una señora que también 
sacaron de allá, me vine acá para Bogotá y empecé a trabajar y una señora me cuidaba 
el niño. A mí nunca me dieron mercado. Yo siento que uno como desplazado uno no 
tiene prioridad en ningún lado. Yo conozco una señora y una muchacha, que ellos no 
son desplazados y ellos ya tienen su apartamento”. (Entrevista grupal 25 de Julio de 
2016) 
Carolina: “Yo también conozco una muchacha, que incluso ella está acá en aeioTU, 
el marido es pensionado de la policía, están de desplazados, tienen familias en acción, 
están aquí en aeioTU y fuera de eso tienen apartamento en el Danubio y él ya tiene 
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un negocio de unas lavadoras y los acabé de ver reclamando mercado por dos niños, 
cuando hay personas que realmente lo necesitan (…) Yo si tengo varios conocidos 
que viven aquí en Soacha, digamos que se casaron con un desplazado o tienen hijos 
con un desplazado, entonces ahora esta ella y están los hijos de desplazados, resultó 
hasta la mamá de ella desplazada, les dieron apartamento en Torrentes, tienen las 
ayudas de bienestar familiar, les dan un mercado como de unos 200.000 pesos cada 
dos o tres meses, les tienen amoblado el apartamento, les dieron computador.” 
(Entrevista grupal 25 de Julio de 2016) 
Durante esta conversación es interesante ver como al final  Carolina y Yamile comparan y 
ponen ejemplo de cómo a otros si los atendieron y reconocieron como desplazados. El 
imaginario de ese otro que sin ser desplazado recibe periódicamente un sinfín de beneficios, 
como veremos en los relatos más adelante, es muy recurrente y se vuelve bastante complejo 
de analizar, en la medida que es imposible identificar hasta dónde llega el alcance de lo real 
y dónde se cruza el efecto de lo imaginario. Lo real es tan real  que el sujeto tiene la pulsión 
de cubrirlo con lo imaginario para resistir, porque de lo contrario, sería el caos y le tocaría 
enfrentar sin poder zafarse de su suplicio. “Si distinguimos entre lo real de la realidad 
sabremos que la realidad es construida, es un hecho del lenguaje y de la imaginación 
humana.” (Silva, 2006, p. 104) 
De esta manera podemos entender que el título de desplazado como categoría 
socioeconómica  no encierra dentro de sí un arquetipo, sino que por el contrario envuelve 
diferentes tipos de enunciación que dependen del lugar desde donde cada quien habla. De 
acuerdo a esto y las descripciones realizadas en los relatos, podríamos hablar de desplazados 
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verdaderos, falsos, beneficiados o vulnerados, categorías que a su vez se convierten en 
dispositivos de aceptación o rechazo social. Lo cierto es, que todos los relatos coinciden en 
denunciar que hay corrupción en las prebendas para los que son desplazados y los que nunca 
lo han sido. 
Como hemos visto, la anterior conversación entre Karen, Carolina, Yamile y María del 
Carmen es muy importante para acercarnos a la identificación de algunos de sus imaginarios 
y prácticas derivadas del desplazamiento forzado. Pero para esto es importante precisar que 
“… lo imaginario no son mentiras ni secretos, pues muy por el contrario se viven como 
verdades profundas de los seres, así no correspondan a verdades comprobables 
empíricamente” (Silva, 2006, p. 97). El  imaginario es una categoría  antropológica y estética 
operativa, una que reconstruye lo subjetivo, aquello que mentalizan los individuos y con lo 
que viven como ciudadanos. El imaginario como orden fantasioso, a veces delirante, 
traumático, no siempre liberador (pero podrías serlo), está o se expresa en el lenguaje 
simbólico (relatos, deseos, experiencias, etc.); es, sin duda, una inscripción psíquica 
(inconsciente: no recordar, cambiar los datos, equivocarse, ocultar, soñar, etc.) y como algo 
que construye realidad, a tal punto que se vive creyendo que así es. “De manera que la 
realidad son las imágenes que hemos construido en la interacción del hombre con el hombre 
y de éste con el mundo.” (Goyes, 1999) 
La anterior aclaración me lleva entonces a identificar los diferentes lugares desde donde 
Karen, Yamile, María del Carmen y Carolina se posicionan para hablar y revelar diferentes 
perspectivas sobre el desplazamiento forzado. Karen y Yamile hablan al respecto en primera 
persona desde sus propias vivencias, la primera, como habitante originaria de Soacha y 
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desplazada hacia el municipio de Puente Quetame durante seis meses y la segunda, como 
desplazada de Lejanías, Meta y habitante de Soacha desde hace un año. A pesar de sus 
recorridos inversos, en la actualidad las dos se encuentran establecidas y auxiliadas en el 
municipio de Soacha y poseen la carta que certifica su condición de desplazamiento. Esto 
ha hecho que ambas tengan en común el auxilio del municipio para el acceso prioritario a la 
educación de sus hijos en el centro educativo aeioTU; a la par, las dos aseguran no contar 
con ningún otro tipo de ayuda del gobierno o fundaciones, por lo cual se identifican con el 
imaginario de que otros que no son verdaderamente desplazados si reciben todo tipo de 
auxilios y subsidios. 
Carolina habla específicamente desde la experiencia de desplazamiento vivida por su mamá 
y su trabajo de educación en convivencia dirigido a grupos de jóvenes del municipio con las 
fundaciones Visión mundial y Gestores de paz. Como lo pudimos ver, ambas experiencias 
estuvieron marcadas por la impotencia y la frustración,  de esta manera su imaginario sobre 
el desplazamiento forzado refuerza las afirmaciones de Karen y Yamile sobre la corrupción 
y la injusticia respecto a la asignación de auxilios, pero  se apoya en un imaginario adicional: 
el que tuvo su madre cuando salió de Soacha por la amenaza hacia su vida y la de sus hijos 
creyendo que iban a recibir ayuda del Estado para establecerse en Fusagasugá, pensó que no  
necesitaba ningún soporte legal para justificar su salida de Soacha y que su desplazamiento 
sería igual de valido para las autoridades, al de las víctimas del conflicto armado por la tierra 
y podría recibir similar tratamiento.  
Carolina y María del Carmen, narran situaciones parecidas respecto a las dificultades que 
pasaron dos mujeres que tuvieron que desplazarse desde sus lugares de origen por razones 
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diferentes al conflicto armado por la tierra. El desplazamiento de la mujer en la historia de 
María del Carmen, se produjo por el imaginario de que debido a la gran recepción de 
desplazados provenientes de muchas partes del país, en Soacha sería fácil hacerse pasar por 
uno de ellos para recibir auxilios y acceder a una vida mejor. 
En este punto considero pertinente hacer un paréntesis sobre el panorama general de la 
situación de las niñas, adolescentes, mujeres adultas y adultas mayores víctimas del 
desplazamiento forzado, ya que han sufrido daños y afectaciones diferenciados, 
precisamente por su condición femenina, los cuales agravan su situación de vulnerabilidad. 
Esto se debe a que los derechos de las mujeres siguen siendo vulnerados en forma 
sistemática, extendida y masiva a lo largo de todo el territorio nacional especialmente en las 
zonas rurales. (CNMH, 2015, p. 412) 
 
A pesar de que el conflicto armado colombiano es esencialmente entre hombres, quienes en 
su mayoría empuñan las armas, en términos absolutos las mujeres han sido desplazadas en 
mayor proporción que los hombres. El desplazamiento forzado tiene un impacto 
desproporcionado, desde el punto de vista cualitativo, en las mujeres, especialmente aquellas 
que son cabeza de familia. (CNMH, 2015, p. 410) Las mujeres se han visto forzadas a 
desplazarse en mayor número de ocasiones, debido a que los hombres de sus entornos 
familiares, colectivos y comunitarios han sido asesinados, reclutados o desaparecidos. 
(CNMH, 2015, p. 412) En este sentido, resulta imperante que se reparen también todos los 
daños ocasionados con posterioridad al hecho mismo de la expulsión, en el cual las mujeres 
han sido forzadas a asumir cargas desproporcionadas que han condicionado su desarrollo 
individual y colectivo. Asimismo, la reparación de las mujeres desplazadas debe tener una 
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perspectiva de género que atienda, entre otros factores, al maltrato recibido por parte de las 
propias autoridades estatales, y  el rompimiento y las alteraciones de sus lazos familiares y 
sociales. (CNMH, 2015, p. 412)  
 
Para esto, el 27 de Julio de 2017 cobró vida la Instancia Especial para garantizar el enfoque 
de género en la implementación del Acuerdo de paz con las Farc. Cerca de 50 personas, en 
su mayoría mujeres se reunieron en representación de organizaciones sociales, las Farc, el 
Gobierno y entidades internacionales que apoyan este proceso, como la embajada de Suecia, 
la Federación Democrática Internacional de Mujeres (Fdim) y ONU Mujeres. Esta instancia, 
calificada como uno de los mayores logros del proceso de paz, trabajará de la mano de la 
Comisión de Seguimiento y Verificación del Acuerdo de Paz (Csivi) para hacer seguimiento 
de que lo acordado en cuanto a enfoque de género en La Habana, efectivamente se cumpla 
en la implementación. (Ávila, 2017) 
 
4.3.3. Como si estuviera trabajando  
Como podemos ver hasta este punto, tanto las mujeres que narran, como las inmersas en 
cada historia, piensan, actúan y toman decisiones en sus vidas basándose en los imaginarios 
sobre el desplazamiento que cada una de ellas posee. Por ejemplo: A. El desplazamiento 
como germen de corrupción e injusticia, ya que los que reciben los auxilios no son los que 
realmente los necesitan y no se puede confiar en las autoridades. B. El desplazamiento como 
fuente de exclusión: se prioriza al “desplazado” por el conflicto armado y se desatiende al 
necesitado por razones de pobreza. C. El desplazamiento como negocio y fuente de ingresos: 
solo personas con influencias se pueden hacer pasar por desplazados.  
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Se evidencia que “Lo imaginario, afecta, filtra y modela nuestra percepción de la vida y 
tiene gran impacto en la elaboración de los relatos de la cotidianidad” (Silva, 2006, p. 106).  
Para poder ampliar aún más esta idea, les pregunté sobre la forma como cada una de ellas, 
vive actualmente en el municipio de Soacha, en un intento por entender aún más sus 
cotidianidades.  
María del Carmen: “Mi hija trabaja, la mamá de la niña trabaja y el esposo, entonces 
ellos son los que ayudan para la casa y yo no es más que venir a traer a la niña hasta 
aquí (centro educativo) y llevármela para la casa y llevármela para la otra casa, y eso 
es lo que me gano yo. Pero eso es una ayuda porque ellos me pagan los tres servicios 
de la casa, ella da lo del mercado, entonces eso es una ayuda y eso es como si yo 
estuviera trabajando” (Entrevista grupal 25 de Julio de 2016). 
 
4.3.4. Uno nunca sabe si salió o no salió de allá 
Reforzando la anterior afirmación, en nuestro segundo encuentro María del Carmen  me 
mostró el trayecto que hace todos los días para llevar y traer a su nieta desde el centro 
educativo hasta su casa. Esta primera salida al territorio me permitió empezar a experimentar 
el territorio por mi propia cuenta: sus colores, tu temperatura, su olor, sus sonidos y por 
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Fotografía 11. Parqueaderos  
Autor: Katherine Silva 
María del Carmen: “Esos son 
parqueaderos donde guardan 
viejeras buenas y feas, aquí 
esto es una zona de solo 
carros. Este es un patio, los de 
la circulación vienen y los 
dejan ahí.” (Entrevista 7 de Septiembre de 2016) 
La presencia de carros y camiones de todo tipo es bastante marcada en el sector de El Altico, 
el crecimiento del sector ha estado ligado desde hace mucho tiempo a  la industria de la 
explotación ladrillera y arenera, además la vía perimetral por dónde se encuentra el centro 
educativo, es la principal ruta de entrada y salida de camiones hacia los terrenos de 
extracción, esto produce oleadas de ruido y vibraciones constantes, también las nubes de 
polvo impregnan la atmosfera de una coloración particular, casi sombría. 
María del Carmen: “Esto es El Divino Niño… eso es una cantidad de barrios que entra uno 
y uno nunca sabe si salió o no salió de allá.” (Entrevista 7 de Septiembre de 2016) 
Este espacio queda apenas a dos cuadras del centro educativo sobre la vía perimetral y 
representa para María del Cármen, como describe en su relato, un fuerte imaginario sobre la 
inseguridad que ha traido consigo la invación de los terrenos valdíos. 
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Fotografía 12. Barrio Divino Niño  
Autor: Katherine Silva 
 
La fotografía sin embargo me habla 
del gran riesgo al que se someten las 
personas que habitan estas viviendas, 
ya sea por deslizamientos producidos 
por precipitaciones y aguas 
residuales o el debilitamiento de las 
estructuras creadas con madera de 
segunda mano. No se puede pasar por alto la recursividad que han tenido estas personas para 
intentar resguardarse del medio ambiente y adaptar hasta el ultimo centímetro del terreno 
para cubrir su necesidad de conformar un hogar, para lo cual se han valido de todos los 
recursos que tienen a la mano, como una clara respuesta de su instinto de supervivencia. 
Ante la fuerte sensación de desamparo y pobreza que produce esta imagen, también se puede 
descubrir una increíble capacidad de adaptación y creación: la humanidad. 
Fotografía 13. La cebada 
 Autor: Katherine Silva 
 
María del Carmen: “Esto es lo que 
dicen la tal cebada  donde vienen 
todos los chicos de los colegios a 
jugar ahí y eso por las noches suerte 
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es que le digo.” (Entrevista 7 de Septiembre de 2016) 
Llama enormemente mi atención el terreno de  la cebada ¿De dónde proviene su nombre? 
No puedo evitar asociarlo al relato anterior de Irma donde comentaba que hace mucho 
tiempo se sembraba cebada en el sector, pero también es el nombre que se le da a los terrenos 
que han sido removidos a través de explosiones, así que también pudo ser una mina de arcilla 
o arena. 
Fotografía 14. El montón de arena 
Autor: Katherine Silva 
 
María del Carmen: “Vea aquí 
derecho, allá donde esta ese 
montón de arena, que era para 
un parque y ahí quedo.” 




Otra característica que se hizo evidente con el recorrido es la constante urbanización, 
construcción y remodelación de viviendas. El paisaje siempre está en obra, los cambios en 
vías, fachadas e interiores son casi permanentes, así como la conformación de nuevos 
barrios. La construcción de las viviendas transita a través del uso de diferentes materiales,  
empieza con la madera y el plástico, luego el metal y por último el ladrillo y el cemento. 
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Adicionalmente, a pesar del costante crecimiento poblacional en la zona, los espacios 
comunes de esparcimiento son apropiaciones de lotes vacíos, sin ningún tipo de 
infraestructura o respaldo de la administración pública. Se evidencia la falta de parques, 
bibliotecas, canchas deportivas, centros culturales, que promuevan la convivencia, el 
bienestar, el arraigo, la pertenencia, la participación  o la cooperación entre sus habitantes. 
 
4.3.5. Al pan: pan y al vino: vino 
En referencia a la forma como vive actualmente en el municipio de Soacha, Carolina 
comentó:  
Carolina: “Yo despacho a mi esposo a las cinco y media de la mañana, ya ahí me 
paro, a veces oramos con mis hijos, lo que me demore arreglando a Jefferson para 
venirnos para acá para el jardín, a las siete y media aproximadamente ya estoy acá, 
de ahí otra vez de aquí a la casa, casi a las ocho y diez, ocho y veinte llego allá a 
despertar a mis otros dos hijos, a hacer tareas, arreglar almuerzo, irlos a llevar a 
estudiar, ellos estudian en San Mateo, o sea al otro lado del municipio, de ahí me 
vengo, lo que acabe de hacer oficio y para acá al jardín otra vez, llego a la casa casi a 
las cuatro y media a hacer comida, a adelantar todo para poderme ir otra vez al otro 
lado de la cuidad a recoger a mis otros dos hijos” (Entrevista grupal 25 de Julio de 
2016). 
En un segundo encuentro de la misma forma que María del  Carmen, Carolina me llevó a 
recorrer el trayecto desde el centro educativo hasta su casa. 
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Fotografía 15. Los apartamentos 
Autor: Katherine Silva 
Carolina: “Yo vivo en la casa 
es de mi suegra, pero ella nos 
dejó el primer piso a nosotros, 
la arreglamos hace cuatro 
años y ahorita otra vez porque 
se nos dañó el estuco, se nos 
dañó todo. Él (esposo) ahorita 
la está pintando, le está 
poniendo ventanas. En la parte de atrás están construyendo un conjunto, es este que 
se ve acá (…) Nosotros no habíamos podido hacer esa ventana por que no sabíamos 
qué iban a construir detrás de la casa, entonces ahorita si van a construir unos 
conjuntos y los conjuntos no los pueden construir pegados a las paredes de las casas 
que están ahí, porque obviamente las casas se van a afectar porque esos conjuntos 
son muy pesados, entonces toca dejar por lo menos unos cinco o seis metros, 
entonces ahí aprovechamos y podemos poner la ventana y hacer la ventilación, la 
casa es muy fría, muy oscura y muy húmeda. Es solo quitar una ventana del segundo 
piso y pasarla al primer piso. Mi esposo se quedó sin trabajo hace un mes, entonces 
está aprovechando con lo de la liquidación y eso. Él es soldador. Lo que más hace es 
soldar, pero él trabaja con lo que le pongan, la ventaja de él es que el aprende muy 
rápido, ahorita hace un año y medio estaba en una tapicería de autos y a los cuatro 
meses lo pasaron de líder de sección y  a los compañeros no les gustó, porque habían 
personas que ya llevaban 4, 8 años y no los pusieron de líderes y si a él, tenía muchos 
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tropiezos con los compañeros, además de que él es de un carácter muy fuerte, 
entonces por eso fue que lo echaron, se agarró allá en el trabajo.” (Entrevista 20 de 
Septiembre de 2016) 
En este fragmento encontramos elementos comunes entre muchos de los habitantes del 
municipio: la vivienda de varios núcleos familiares en la misma casa, el desempleo y la 
remodelación constante de los hogares. También como en el relato de María del Carmen se 
hace presente la construcción de conjuntos residenciales pero esta vez con mayor 
protagonismo, pues debido a esto Carolina podrá mejorar la ventilación e iluminación de su 
vivienda. Éste es un aspecto que vale la pena destacar, pues a pesar del marcado imaginario 
negativo sobre todos los aspectos que tienen que ver con la migración constante hacia el 
municipio manifestado por todas las relatantes, es la primera vez que aparece un aspecto 
positivo derivado del crecimiento poblacional, aunque no es reconocido como tal. Otro 
aspecto que me interesa resaltar es la descripción que hace Carolina sobre las habilidades de 
su pareja para aprender y trabajar, en ella demuestra una completa confianza en sus 
destrezas, lo que a su vez es una muestra de la solidez y el apoyo que siente en su relación 
de pareja. 
Fotografía 16. Colegio 
Eduardo Santos 
Autor: Katherine Silva  
Carolina: “Lo característico: 
durante el día en cada cuadra 
hay empanadas, y en la tarde 
en cada cuadra hay chuzos 
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con arepa. Eso en cuanto a la comida, porque en cuanto a culturas… Porque en 
Soacha por todas partes usted ya no ve a los Soachunos, Soacha es tierra de todos ya, 
porque acá hay de todo. Acá, hay hasta venezolanos y ecuatorianos, ya acá no se 
sabe cuál es Soachuno (…) Uno como residente a veces a uno le aburre Soacha: -
Tanta gente que llega, que ese desorden, que no sé qué. Pero llega un desplazado y 
así llegue a la loma, para ellos es la gloria porque encuentran personas que les van a 
ayudar, encuentran fundaciones, ONGs, cosas así que les van a brindar un apoyo.” 
(Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
 
 
Esta parte del relato de Carolina me resulta muy interesante por el esfuerzo que hace de 
caracterizar al municipio de Soacha y sus habitantes. Uno de los rasgos que menciona es la 
venta de empanadas y chuzos en cada cuadra del municipio como estrategia de subsistencia 
de sus habitantes, rasgo que se traduce en  una particular experiencia estética y sensorial si 
tenemos en cuenta que  los puestos de venta se convierten en puntos focales, centros de 
referencia acerca de los colores, los olores, los sabores y las relaciones sociales y culturales 
que se desarrollan en cada rincón del municipio a diario.  
Carolina también hace una acotación muy importante: “… Soacha es tierra de todos ya (…) 
ya acá no se sabe cuál es Soachuno” de la cual se desprende una pregunta vital para 
comprender varios de los imaginarios que rodean la problemática del desplazamiento 
forzado en el municipio de Soacha: ¿Quiénes son los Soachunos? Aspecto que requiere gran 
atención y análisis si tenemos en cuenta que la pertenencia o identificación con un lugar no 
es un derecho que se gana exclusivamente con el nacimiento, como lo vimos principalmente 
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en el relato de Irma, quien tras llevar seis años viviendo en el municipio, sólo a través del 
uso de la fuerza pudo ser  aceptada como una más de sus habitantes y ahora es reconocida 
como una de las líderes más antiguas del sector. Este punto será desarrollado con mayor 
profundidad al final de este subcapítulo. 
Otro aspecto que menciona Carolina en este fragmento, son las diferentes percepciones que 
tienen los habitantes más antiguos y los más recientes respecto al municipio de Soacha, ya 
que los primeros han sido testigos de la transformación del territorio, tienden a comparar la 
situación actual con sus vivencias pasadas generando sentimientos de desaprobación del 
presente y añoranza del pasado y, por el contrario, los nuevos habitantes provenientes del 
desplazamiento forzado se proyectan hacia el futuro con oportunidades de vivienda propia, 
trabajo y educación; oportunidades que no son tan claras para los residentes más antiguos 
aumentando sus sentimientos de injusticia  y exclusión. 
Carolina: “Si yo tengo mi niña de doce, trece años, sé que va a ir a rumbear un sábado, si 
uno de papá no pone las reglas desde un principio y les hace ver las cosas a los niños como 
realmente son, porque desgraciadamente toca así, ya no hay cuentos de hadas para los niños 
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Fotografía 17. Carolina y sus hijos 
Autor: Katherine Silva 
Carolina: “Si yo sé que un 
sábado se van a ir 
supuestamente a rumbear a las 
tres de la tarde: ¿A qué se van 
los jóvenes ahorita a esas tales 
rumbas? Se van a drogarse, a 
tomar, a coger más mañas, ya 
no son fiestas sanas, ya no son 
de esas fiestas las que hacen. Hace ocho días, quince días, hicieron una fiesta de esas 
ahí cerquita a mi casa, como unos doscientos pelaos recorriendo la cuadra corriendo, 
agarrándose a piedra a cuchillo, resultaron apuñalados, reventados, y después griten:    
-Auxilio y llévenlo al hospital y llamen a la policía. Entonces uno de padre ya sabe, 
yo tengo una niña que ya va a cumplir 13 años, y yo le digo a ella: -Es por esa razón 
que uno no los deja ir a una fiesta donde sólo van a estar ustedes. Y no es solamente 
ahí en el barrio, es en montón de barrios donde se hacen esas fiestas (…) Soacha 
antes era peor, uno no podía salir, ahorita como que los mismos pelaos, como que 
tienen esa misma consciencia, si yo robo a ésta, de pronto esta alguna vez me va a 
reconocer. Claro está que es también como por sectores, porque hay unas partes que 
son demasiado calientes,  Danubio ahorita está caliente y eso que antes era peor. 
Ahorita con todos esos conjuntos que entregó el gobierno, entonces todo se juntó. 
Hay diferentes, incluso hasta clases sociales allá, porque agarraron desplazados, 
habitantes de la calle, recicladores, de todo, en el conjunto donde dieron los subsidios 
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de apartamentos, se llama Vida Nueva, los apartamentos que regaló el gobierno. Mi 
mamá vive allá en Vida Nueva, está el cuento que hace 8 días, quince días, violaron 
a una niña de 12 años, por eso yo digo: -Una niña de doce años en esos conjuntos 
¿Qué hace a la una de la mañana en la calle? Pues no en la calle, sino ahí mismo 
adentro del conjunto, deambulando por el conjunto. Eso va en uno como papá. Los 
papás que trabajan se desentienden también de sus niños. Si es cierto que uno trabaja 
y llega tarde y hasta cansado y fatigado y estresado y de todo pero (…) Yo lo digo 
porque yo lo viví así, yo me crie como con esa creencia de que mi mamá me debe, 
mi mamá me tiene que dar, porque a veces los padres lo tratan a uno mal, lo tratan 
feo y como que uno es el que se hace responsable de la casa, entonces mi mamá se 
iba a trabajar y yo era la  responsable de la casa, si los niños no comían era problema 
mío, si no dormían era problema mío, si no iban al colegio era problema mío,  pero 
ella nunca: -Oiga, gracias porque si no fuera  por usted pues me tocaría pagar una 
niñera. Sino  -¡Es su obligación por que usted es la mayor!  Pero cuando uno ya 
tiene hijos, y se da cuenta que los hijos ya empiezan a actuar igual que uno:              -
Juemachica, yo iba como metiendo la pata con mi mamá. Pero es precisamente por 
eso, porque a veces uno como padre no sabe cómo ponerse en los zapatos del niño o 
la niña que deja en la casa.” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
Del anterior fragmento hay varios puntos a tratar, en primer lugar Carolina dice una frase 
muy sugerente: “… ya no hay cuentos de hadas para los niños hoy en día” refiriéndose a 
que es necesario hablarles con la verdad. Éste imaginario de crianza es bastante importante 
pues implica tanto para los padres como para los hijos,  actuar con conciencia del entorno y 
sin infantilizar a la infancia; acarrea también preparar a las niñas, niños y jóvenes para 
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desarrollarse en plena conciencia de las problemáticas y dificultades que los rodea, lo que a 
mi parecer resulta muy sensato siempre y cuando no signifique también crecer con 
limitaciones en cuanto a sus expectativas de vida y realización personal. El siguiente aspecto 
que me interesa destacar, es la aclaración de Carolina sobre que Soacha antes era peor, un 
rasgo que manifiesta su imaginario sobre la mejoría de las condiciones de seguridad a pesar 
de que persisten focos en barrios específicos como El Danubio, atribuido este hecho, 
también de forma imaginaria, a la asignación de viviendas a los sectores más vulnerables 
del municipio. Carolina usa todos estos acontecimientos para justificar la causa de las 
problemáticas de los jóvenes, en la falta de atención por parte de los padres y su dificultad 
para ponerse en el lugar de los hijos. Las experiencias de vida descritas en esta parte de la 
narración de Carolina, difieren con las características de las pautas de crianza descritas en 
el Diagnóstico de caracterización territorial  del centro educativo aeioTU El Altico, donde 
se habla de la ausencia de acompañamiento de las dinámicas escolares, la deserción escolar, 
el bajo rendimiento académico y las pautas de crianza inadecuadas como: permisividad y 
falta de autoridad. A pesar de la usencia de acompañamiento durante su infancia, Carolina 
por el contrario,  demuestra una gran firmeza en cuanto al constante acompañamiento y 
vigilancia de sus hijos, pero reconoce que no todos los padres lo hacen de la misma manera. 
Carolina: “Esto antes era una fábrica, es uno de los grandes desfalcos de Soacha, es una 
ciudadela educativa, duraron como cinco años para construirla o más y se robaron una 
cantidad de plata, y son como cuatro sedes las que se suponían, pero solo hicieron esta.” 
(Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
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Fotografía 18. La ciudadela educativa 
Autor: Katherine Silva 
La frase de Carolina “… uno de los 
grandes desfalcos de Soacha” es una 
clara muestra del reconocimiento de 
la estafa y la corrupción de la 
administración pública como un 
hecho habitual y recurrente que 
reafirma el imaginario desfavorable 
y poco esperanzador que los 
habitantes del municipio tienen 
frente a sus gobernantes. 
Fotografía 19. El potrero 
Autor: Katherine Silva 
Carolina: “Esto era un 
potrero, uno venía a volar 
cometa, mejor dicho 
delicioso este potrero, jugaba 
futbol los domingos habían 
campeonatos, mejor dicho, 
eso era súper chévere, ya 
están construyendo, apenas 
hace siete años comenzó a poblarse así y llenarse de casas y de gente y ya no tenemos 
donde echar cometa.” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
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En este fragmento Carolina se acerca a la narración de María del Carmen, al evidenciar la 
pérdida de los espacios de esparcimiento y apropiación cultural a manos de la urbanización 
y la falta de inversión en la construcción de nuevos espacios como parques y centros 
culturales. 
4.3.6. El cerro Cheva, che va yendo 
Karen por su parte nos muestra cómo es su día a día: 
Karen: “Yo en el corre, corre todos los días, corre dejo a los dos mayores acá, corre 
dejo al menor, voy a la casa, se me va el tiempo corriendo de aquí para allá, hago 
oficio, me devuelvo, ese es mi trajín de todos los días. El planeado es ponerme a 
trabajar, pero es que ahorita está verraco, porque si usted no tiene experiencia, nadie 
le da trabajo, si usted no tiene un  estudio…un técnico, un tecnólogo, una carrera… 
El papá del último bebe que yo tengo, él trabaja con Surtimax, entonces pues él me 
ayuda y pues yo no me quejo, porque pues cuando yo no tengo, yo llamo a un 
hermano, es que mis hermanos son operarios de maquinaria pesada, llamo a uno en 
especial y yo le digo: - No tengo. Y ese hombre por mí y por mis hijos, por los dos 
mayores, se desvive, para que, él es muy buen hermano. Sino que yo no, yo tengo que 
estar en la inmunda, y así aún no lo hago, por que en algún momento llegué y lo hice, 
y como me trataron mi misma familia… ¡No más! Puedo estarme muriendo, desde 
que tenga a mis hijos adelante (…) Si a mí me toca traer esos chinos caminando para 
el jardín, yo lo hago, yo digo: -Allá tienen su desayuno, sus onces, su almuerzo. Sé 
que me tengo que preocupar que les hago de noche y ya. Los tres están en jardín. 
Tienen 4, 2 años y 11 meses. Y yo conmigo como me toque. Por lo menos uno hace: 
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esta quincena fue para el arriendo, la otra para los servicios y lo que alcanzó para 
mercado y rebúsquese usted para sus pasajes con sus chinos. Pero como yo digo: -
Todo viene por añadidura. Si uno se pone a quejarse y a maldecir, peor le va. Yo 
todos los días me levanto y digo: -Bueno ya, me tocó mi rutina y vámonos” (Entrevista 
grupal 25 de Julio de 2016). 
A diferencia de Carolina y María del Carmen, en nuestro segundo encuentro Karen decidió 
llevarme a la casa donde vivía con su mamá justo antes de ser asesinada.  
Karen: “Yo supiera que mi mami se murió por morirse y no porque le quitaron la 
vida, yo me hubiera ido pa´ mi casa, sin pensarlo me hubiera ido. ¡Porque es que 
vivir allá! Pues ahorita es feo, pero en la época pues eran potreros, solo potreros y 
uno vivía rico (…) Lo de mi mami es en la vereda Panamá. Allá donde yo vivía hay 
una loma y había una piedra donde yo siempre me sentaba a mirar si mi mamá venía 
de la Santafé (ladrillera) para ayudarle con los overoles a cargar por la loma, es que 
ella lavaba overoles de la Santafé. Mi mamá tenía 59, le faltaron 2 meses para 
cumplir los 60. Que fue duro, jumm durísimo, las cosas pasan por algo y el tiempo 
de Dios es perfecto.” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
En este fragmento Karen es reiterativa sobre su anhelo de volver a la casa donde pasó su 
infancia y adolescencia a pesar de las transformaciones que el barrio ha sufrido debido a la 
invasión y urbanización acelerada. Sin embargo, su deseo se ve frustrado por el recuerdo del 
asesinato de su madre, un acontecimiento que claramente ha partido su vida en dos; existe 
un antes y un después de este  hecho en la vida de Karen que se refleja en cada uno de sus 
relatos.  
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Karen también describe la cotidianidad del trabajo de su madre lavando los overoles de la 
ladrillera Santafé, mostrando una vez más la gran influencia que ejerce la industria ladrillera 
sobre los habitantes del sector. Al final Karen muestra un rasgo muy importante: su apoyo 
en creencias religiosas para superar el dolor de la pérdida de su madre, expresando 
resignación ante lo sucedido. 
 
Karen: “¿Sabe dónde vivía mi mami? Allá donde se ven esas casas, de para debajo 
de lo amarillo, por donde va el humo de para arribita, eso ya es Panamá con barrios 
aledaños como Cerezos, Manzano, Limonarios y para allá queda Florida alta.” 
(Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
 
 
Fotografía 20. Vereda Panamá 
Autor: Katherine Silva 
De este fragmento me resultan 
bastante particulares y significativos 
los nombres de los barrios aledaños a 
la vereda Panamá, todos se 
relacionan con árboles frutales y 
plantas ornamentales a pesar de que 
ya ninguno de estos territorios es 
utilizado para la siembra y como 
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veremos en las imágenes más adelante cada centímetro del espacio es aprovechado para la 
construcción alejándose cada  más de un paisaje campestre. Me genera la inquietud sobre si 
estos nombres provienen de hace mucho tiempo, cuando como dijo  Karen “eran solo 
potreros” o si surgieron con la reciente colonización y urbanización de los territorios como 
evocación a su pasado rural. De cualquier manera, estos nombres constituyen imaginarios 
provenientes ya sea del deseo, la invención, la evocación o el doble sentido.  
 
Karen: “Estas casas como eso era un relleno, a lo que fue sentando la tierra, 
porque a medida que va pasando el año la tierra se va, se fueron cayendo las 
casas, tuvieron que desocuparlas, las tumbaron y a ellos los indemnizaron. 
Yo creo que van a hacer un parque.” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
 
 
Fotografías 21 y 22. El relleno  
Autor: Katherine Silva 
 
Además de la descripción de Karen, las imágenes son bastante dicientes sobre las constantes 
transformaciones que se generan en el territorio: en el fondo las montañas desnudas y 
resquebrajadas por la explotación e invadidas por construcciones débiles de madera, metal 
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y cemento. En el medio se encuentran los barrios más antiguos y consolidados con 
construcciones estables en ladrillo y cemento de dos o tres pisos como observadores 
silenciosos de la metamorfosis. En el frente está la demolición como un recordatorio de la 
fragilidad de las creaciones del hombre ante la sobrevivencia de la naturaleza a través del 
caos. Allí se pueden ver algunas plantas apoderándose fluida y naturalmente del espacio. En 
primer plano vemos las calles pavimentadas y los postes de luz eléctrica como 
representación del avance de la calidad de vida. Estas dos imágenes nos muestran el 
constante cambio, la fragilidad y lo efímero, la lucha por el territorio donde no solo las 
personas son protagonistas sino donde la naturaleza también ejerce su fuerza.  
Karen: “Este era mi camino todos los días desde el Eduardo Santos hasta la casa, por 
eso es que yo digo, el que se quiere dañar se daña, y ahorita hay mucho niño que se 
daña porque quiere y como la sociedad está como está. Ahorita le tiran es a pegar a 
uno, a mí me toca andarle duro a mi hijo el mayor y eso que tiene 4 años, pero él 
tiene de donde salir tremendo, al papá. El papá era uno que le decían feo y se lo 
tenían que comprobar, él era muy chicanero, porque él pa´ tener lo que tenía se 
mataba honradamente, cuando él se sentaba a tomarse una cerveza era con la plata 
que él toda la semana se mataba pa´ tomarse una cerveza, él era gruero.” (Entrevista 
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Fotografía 23. El camino de Karen  
Autor: Katherine Silva 
Al inicio de éste fragmento Karen afirma: “El que 
se quiere dañar se daña” este imaginario sustenta 
la idea de que en la actualidad los más jóvenes no 
recurren a la delincuencia o la drogadicción 
llevados por la necesidad y el desamparo sino por 
gusto o moda. Para sustentar esta idea Karen hace 
una comparación con el padre de su hijo mayor y 
cómo éste trabajaba honradamente manejando 
grúas. Aquí vemos, como en otros relatos, el 
imaginario de que todo tiempo pasado fue mejor.  
 
Karen: “Ese es el cerro Cheva, che va yendo por la explotación porque ya no va a 
quedar nada y era grande, que tiene sus historias habidas y por haber, mi mamá nos 
contaba historias de que ahí habían huacas, de unos enanitos que salían de debajo de 
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Fotografía 24. El cerro Cheva 
Autor: Katherine Silva 
Karen: “Todos esos cerros 
eran grandes sino que por la 
explotación minera, donde 
hicieron todos esos rellenos, 
de la misma explotación y el 
agua que escurría de las 
montañas se hicieron lagunas, y en el momento que se hicieron lagunas, pues lo 
chinos de otros lados venían que a meterse a nadar, hubieron hartos ahogados, 
hartísimos. Por lo menos de dónde sacan material para acá (ladrillera) la laguna es 
azul, azul, azul, un azul hermoso y más arriba pues la verde ya la quitaron, era un 
verde hermoso, yo iba pero a la orillita, porque le tenía un respeto por que ahí se ha 
muerto más de uno.” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
Me interesa mucho de este fragmento la forma en que Karen describe la cercanía y 
admiración que ella y su familia tenían con el paisaje y cómo con la explotación, no solo se 
van perdiendo sus prácticas de goce y relación con el entorno, sino además sus tradiciones 
orales míticas y simbólicas. 
Karen: “Eso es Florida alta, Morro Pelao, la gente de allá es muy agradecida de vivir 
en esas casas. ¿Si vio una noticia que acá en Panamá, bueno en Soacha habían 
encontrado fosas comunes?” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
 




Fotografía 25. Morro Pelao 
Autor: Katherine Silva                      
Karen: “Dónde está esa tela 
verde,  ahí en eso 
encontraron fosas comunes, 
por acá tenían gente 
secuestrada. La gente dice, 
los poquitos con los que yo 
me he hablado, que ya está 
calmado. Por lo menos allá 
ese hueco que se ve de aquí 
para allá, a uno de los hermanos que mataron a mi esposo lo mataron ahí, lo 
arrodillaron y le metieron un tiro. Creo que por aquí también  quemaron a una 
muchacha o una señora, hace poco, como un mes, dos meses, esto es Panamá hasta 
llegando a la cárcel Zaragoza. Esta vía cuando en el tiempo antes de antes, hacían la 
misa de la virgen, esto era lleno de volquetas totalmente, todo esto. ” (Entrevista 20 
de Septiembre de 2016) 
Esta narración sobre fosas comunes, secuestros, asesinatos y personas quemadas sirve para 
afianzar aún más el imaginario de Karen sobre que en el pasado todo era mejor, descrito en 
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Fotografía 26. Las lomas 
Autor: Katherine Silva 
Karen: “Estas lomas, de aquí 
para allá esto era de la Santafé, 
dado el caso comenzaron a 
invadir, ya la Santafé al ver 
todo eso perdido, ellos ¿sabe 
que dijeron? - Yo no me voy a 
hacer matar por eso. Mi mamá 
le hubiera contado… lo habido 
y por haber de aquí de esta loma. Si mis abuelos son de acá. Esto ahorita está feo, 
eso en un tiempo era muy bonito, a usted le daban ganas de venir a estarse acá. Un 
domingo venían a elevar cometa, una cosa, la otra, el paseo de olla (…) A mí me da 
risa cuando uno viene ya por acá y no se acuerdan ya de uno: -Yo ya llevo no sé 
cuántos años. Ya la gente se pone más tiempo de lo que lleva. Son los que hablan 
sin estar preguntando cuantos años llevan. Yo sí puedo decir: -Yo soy nacida y criada 
aquí acá en Soacha y en este lado (…) Yo tendría como cinco años más o menos, a 
ese lote llegó una camioneta muy rara, se metieron, al otro día encontraron un niño 
muerto, como de 16 años, pero el niño ya estaba solo el sistema óseo, la cabeza le 
quedó en un lado y el cuerpo en el otro. Yo cuando vi ese levantamiento, yo quedé 
enamorada de la criminalística. Y me decían: -Ahí, a usted la hacen comer al lado 
de un muerto. Yo les decía: - ¡No me importa… con tal de estudiar!” (Entrevista 20 
de Septiembre de 2016) 
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Encuentro dos aspectos muy importantes en este fragmento. En primer lugar está la 
reclamación de legitimidad de Karen: “Yo sí puedo decir: Yo soy nacida y criada aquí acá 
en Soacha y en este lado”. El lugar de nacimiento obedece a la ley de lo "propio". (Augé, 
1992, p. 31) Por consiguiente, esta fuerte declaración lleva implícito un imaginario 
importante: mayor tiempo sobre la ocupación del territorio genera mayor legitimidad sobre 
el mismo, por esta razón las personas mienten para aumentar su tiempo de permanencia en 
el municipio. En este punto podemos volver a la pregunta formulada anteriormente ¿Quiénes 
son los Soachunos? ¿Los que ocupan el territorio hace más de diez, veinte o treinta años?  
Otro aspecto que me interesa resaltar es el enamoramiento de Karen hacia la criminalística 
tras haber presenciado un levantamiento, sin duda este acontecimiento generó en ella un  
imaginario importante de progreso personal, desarrollo intelectual, realización laboral, 
independencia económica y relevancia social que la lleva a desear  ocupar ese lugar.  
Karen: “Y esta es la casa de mi mami, esto era muy bonito, de este poste para arriba 
900 metros cuadrados. Ahí donde está esa matica, ahí había un cuadro de la virgen, 
ella tenía una virgen muy bonita, ella quince días antes se la regaló al padre. (…) 
Cuando yo llegué a esa esquina y mire el carro acá parqueado, a mí se me vino todo 
encima, el día de mi mami. Es que a ella nos la mataron dentro de esa tienda. Nos la 
sacaron de la tienda y la metieron a un carro. Y yo llegué a esa esquina porque yo 
iba llegando allá a la Mármol, cuando me llamaron y me dijeron que me fuera para 
el hospital que a mi mamá de habían disparado. Entonces yo me bajé de esa moto y 
comencé a gritar como loca.” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
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Fotografía 27. La tienda 
 Autor: Katherine Silva 
Karen: “Yo llamé a mi 
hermano y yo le dije: - 
Imagínese que le acabaron de 
disparar a mi mamá, váyase 
para el hospital, váyase para 
el hospital. (…) Cuando yo le 
dije – ¡Váyase para el 
medico! Yo me tiré de esa 
moto, yo gritaba y yo le dije al muchacho de la moto, que me sacara a Julián (hijo 
mayor), porque yo no quería que me lo mataran, que yo ya había conocido lo bueno 
y lo malo de esta vida, que él hasta ahora estaba aprendiendo a conocer, como yo 
estaba embarazada de Julio, del segundo, yo decía: - Él no conoce la vida, él no sabe 
lo que es bueno y lo que es malo. Yo solo pensaba en Julián, en mi Julián, en solo 
Julián, en Juliancito solo. Y eso fue…  Cuando yo llego acá y veo el carro allá 
parqueado, a mí me dolió el alma.” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
Este fragmento es impactante. En primer lugar quiero hablar sobre el asesinato de la madre 
de Karen dentro de la tienda, un lugar de acceso público que se presta para la socialización 
y en este caso para la demostración. Éste asesinato no solo cumplió con el objetivo de 
apropiarse del territorio que la señora Julia protegía, sino es una clara exposición de poder 
para infundir el respeto y el miedo. Por otra parte Julián, el hijo mayor de Karen, quien para 
el momento de la entrevista tenía cuatro años y se encontraba estudiando en aeioTU, estaba 
bajo el cuidado de su abuela cuando está fue asesinada, se encontraba dentro de la casa 
Capítulo 4. Territorios 105 
 
mientras ella fue a la tienda. ¿Cuál habría sido el desenlace de éste suceso si la señora Julia 
hubiera salido a la tienda con Julián? ¿Los asesinos hubieran desistido? ¿Los dos hubieran 
muerto? ¿Julián con tan solo dos años habría presenciado la muerte de su abuela? Estas 
preguntas me parecen relevantes para analizar el imaginario que nosotros mismos tenemos 
sobre el comportamiento y la ética de los asesinos. 
Otro aspecto que llama mi atención, es el paréntesis que hizo Karen para mencionar que 
justo antes del asesinato de su madre, ésta regaló la estatua de la virgen que tenía en su casa 
a la iglesia. ¿Cuál es el imaginario que le da relevancia a este comentario? Puede ser que al 
no tener la virgen quedó desprotegida y por eso falleció o que tal vez ella sabía lo que iba a 
pasar y la ofrendó para solicitar  protección. 
Karen: “Por lo menos mi mami había dicho que para el otro año iba a hacer novena, 
con los niños que vinieran y recoger para los regalitos les daba, porque mi mami 
hacía eso, pero… Mi mamá era una líder comunitaria, mi mamá era de la junta. A 
mi mami le decían misa y allá estaba metida, en todo ella andaba, en todo, en todo, 
en todo, en todo. Pero si ve: por una mala palabra que ella un día dijo, porque se salió 
la mala palabra, acá le pusieron letreros, ese letrero, acá decía Julia… radio uno… 
¡Yo no sé qué! Todo porque a ella se le salió un comentario con Pedro Tulio. A ella 
le pusieron letreros por donde había paredes, ella se sintió como mal, duró un tiempo 
como achicopalada. Hasta que un día cogí yo al papá del man y mis hermanos 
también vinieron y lo pararon. Y el man: - ¡Hay, es que yo me equivoqué! ¡Jum! 
Todo por un mal comentario, por una mala palabra.” (Entrevista 20 de Septiembre 
de 2016) 
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Este fragmento hace evidente cómo personas con intereses claros se aprovecharon de una 
insignificancia para fomentar una imagen negativa de la señora Julia dentro de la comunidad 
para que perdiera credibilidad y apoyo entre sus vecinos. Condujeron a través de grafitis el 
imaginario de los habitantes de la vereda Panamá para justificar su deceso, una muestra clara 
de cinismo absoluto e ignorancia manipulada. El asesinato de líderes y lideresas y las 
amenazas contra ellos y las organizaciones de derechos humanos y de víctimas, es una 
estrategia recurrente para desestimular la decisión de identificar y denunciar a los 
responsables por parte de la comunidad. (CNMH, 2015, p.315) Este hecho nos muestra 
claramente el gran peso que tienen los imaginarios sobre la forma como los seres humanos 
crean mundos, establecen ordenamientos y definen lógicas (Castillo y Naranjo, 2003, p. 
149). 
 
Karen: “Yo vine hace un mes, pero no he podido entrar, nunca hay nadie. Desde allá 
de ese muro a acá a este lado, mi mamá tenía un huertal de papa, zanahoria, alverja 
lechuga, ella lo regalaba, pero le gustaba sembrar, era amante de sembrar. Mi mamá 
tenía un diploma de eso, de huertas, Cuando la gallina se había perdido, nos 
poníamos a hacerle cacería  y mi mamá tenía todo ese frente con mata de calabaza y 
yo siempre le tenía miedo a las culebras, así sean por chiquitas o por grandes, siempre 
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Fotografía 28. La casa de la mamá de Karen 
Autor: Katherine Silva 
 
Karen: Yo me metía allá pero yo me metía con guantes, con lo que más pudiera 
porque los nervios no me dejaban y encontrábamos lo nidos de gallinas pero a veces 
ya habían unos pichos por el tiempo, porque estaban en algo húmedo, salían como 
dos cubetas de un nido, pero la mitad estaban pichos.” (Entrevista 20 de Septiembre 
de 2016) 
Aquí se evidencian rasgos de la cotidianidad  relacionados con la cultura de la siembra y la 
vida de campo, que marcan un cambio drástico en la relación con el territorio en la vida de 
Karen posterior a la muerte de su madre. 
Karen: “Esto era solo lomas, habían como 20 casas por ponerlo así, por harto, no 
habían más casas, por lo menos a este lado no había ni una casa. Nosotros a las 5 de 
la mañana ya estábamos allá arriba con los perros y mis hermanos, nosotros a las 10 
de la mañana ya estábamos bajando de la loma, disque a desayunar, nosotros nos 
empacábamos agua y panela, coma panela y coma agua.” (Entrevista 20 de 
Septiembre de 2016) 
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Fotografía 29. El nido de las águilas 
Autor: Katherine Silva 
Karen: “ Esa piedrota que la 
ve allá grande, era el nido de 
las águilas, la grandota única 
que se ve de la mitad de para 
arriba de esos árboles, la 
grandota que parece que 
tuviera como una lagrima 
salida, ahí era la piedra del 
águila, se alcanza a ver el cerro de Monserrate. El águila era el brazo de mi hermano, 
hermosa, era gris, la infancia de nosotros fue muy bonita por acá (…) Acá en este 
lado era la disque iglesia, mi mamá regaló la virgen a esta iglesia, a la dichosa, 
supuesta iglesia (…) Esas son unas canchas de tejo, allá de esas canchas es el dueño 
del que mandó matar a mi mami, mi mamá si peleaba mucho por eso porque decía: 
-Toda la vida uno matándose cuidando como pa´ que venga a invadir otro.” 
(Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
Empezaré hablando del águila gris, para mí se convierte en el mejor símbolo para representar 
la vida de Karen durante su infancia: llena de belleza, grandiosidad y libertad  posibles a 
través de una relación empática con la naturaleza, que le permitía junto a su familia vivir 
cotidianamente un espectáculo maravilloso cada día. Después de conocer esta historia junto 
a la de los nidos de las gallinas, los juegos y los mitos sobre las montañas, me resulta menos 
incomprensible entender por qué la madre de Karen defendió hasta la muerte la posesión de 
éstas tierras. Más allá de su valor comercial y económico para Karen y su familia contienen 
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el valor de su libertad, de su alegría, de los recuerdos de una vida que jamás regresará. 
Tampoco me sorprende que Karen quiera regresar a pesar que su madre y el águila se hayan 
ido acompañadas de todas las cosas buenas que representaban.  
Otro factor que llama mi atención es el paréntesis que hace Karen sobre “La supuesta 
iglesia” mostrando resentimiento, desconfianza y rechazo;  es como si ésta hubiera hecho 
parte de lo sucedido, una cómplice del asesinato de su madre. Aquí se hace evidente un 
marcado imaginario religioso: el pensar que si la madre de Karen no hubiera regalado la 
imagen de la virgen a la iglesia habría estado a salvo. Al desconfiar sobre la legitimidad de 
la iglesia también se evidencia el imaginario de Karen: no valió la pena depositar en ella la 
fe de la señora Julia y a lo mejor si la iglesia fuera real el resultado podría haber sido 
diferente.  
Fotografía 30. Dónde sembraban 
Autor: Katherine Silva 
Karen: “Y esto aquí fue que 
este terreno lo cambiaron por 
un plato de sopa con fulano, 
zutano, por un bulto de no sé 
qué, porque todo esto 
sembraban, todo esto eran 
lomas que sembraban y ya 
no los dejan porque con tal 
de construir tumban todo y eso es lo más triste (…) Por lo menos ahorita esto ha 
cambiado mucho, usted veía peladito, es que la gente antigua, o los que éramos 
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antiguos de la vereda ya no están, ya son muy pocos, los que poblaron aquí, ya lo 
que queda es gente nueva.” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
Pensar que las personas que vivían anteriormente en estos terrenos los hayan cambiado por 
un plato de sopa o por un bulto de papá es algo que a primera vista resulta increíble, sin 
embargo, ante el riesgo de perder la propia vida los términos de negociación pueden volverse 
muy blandos; con tal conservar su casa y recibir por lo menos algo, un bulto de papa, ya no 
suena tan despreciable.  No puedo evitar preguntarme ¿De dónde provienen estas fuerzas 
capaces de generar semejante intimidación? Acaso las familias provenientes de diversas 
regiones del país que han pasado por el trauma de ser despojados y expulsados de sus tierras 
como en caso de Karen y Yamile: ¿Son quienes vienen a tomar por la fuerza la tierra de los 
Soachunos? Debo reconocer que para mí es difícil de imaginar.  
Fotografía 31. La invasión 
Autor: Katherine Silva 
Karen: “Todo esto es 
invasión, el lotecito de la 
tienda siempre es grande, la 
única casa que tenía luz legal, 
bueno las dos únicas casas de 
este lado de para arriba, era la 
de mi mami y la de Pedro 
Tulio, porque todo esto era 
colgado de la de mi mami. Eso cuando se iba la luz, eso llegaban a echarle la abuela 
a uno, eso toda esa gente se bajaba, ya después le volvían a hablar a uno. Acá fue 
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bueno mientras hubo vida y mi mamá estuviera viva, yo creo que yo todavía estuviera 
por acá, mi Dios sabe cómo hace sus cosas. A ella la amenazaron antes, pero ella 
nunca nos dijo, porque ella decía algo y mi hermano decía: Eso es que usted es 
mentirosa, que no sé qué… Y ahorita mi hermano, él es que se da más duro: -Es que 
yo no escuché a mi mamá, es que porque yo no le hice caso…  Mi otro hermano, 
donde yo vivo, le dijo a mi mami que se fuera para Cáqueza, que le estaban 
vendiendo una finca en Cáqueza, -No porque yo tengo mis amigos acá, que me voy 
a ir… Para darse cuenta que se murió mi mamá y darse cuenta que uno estaba era 
solo (…) Yo no puedo decir que estoy acá arriba por que se ponen de mal genio, pero 
he subido todo esto, no he entrado a visitar a nadie porque no me gusta, como por 
ver y me devuelvo. Llego al paradero de los carros a saludar y me dicen: -¿Va a 
subir? -¡Subamos! Y subo y me devuelvo.” (Entrevista 20 de Septiembre de 2016) 
A través de este recorrido Karen vistió de realidad cada una de sus palabras. Durante algo 
más de una hora de caminata no dejó de hablar y su búsqueda de expresión  no cesa. Pude 
percibir que para ella fue una experiencia de completa catarsis, recorrer el lugar con alguien 
que solo la acompañaba, escuchaba y observaba le generaba una clase de alivio. Para mi este 
recorrido se ha convertido en una de las experiencias más significativas en mi vida. Poder 
entablar una comunicación tan directa con Karen, poder recorrer paso a paso y escuchar 
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4.3.7. Nadie sabe la sed que el otro vive 
Yamile habló acerca de su cotidianidad: 
Yamile: “Yo vivo con el papá de la niña, el papá del niño sé que está allá en Patio 
Bonito, pero él nunca llama al niño o sea nada, me dijeron que lo demandara que yo 
no sé qué, pero yo no me pongo a demandarlo, porque para que se pone uno por ahí 
a voltear. Si él nunca se ha preocupado por el niño, para qué va a ir uno y yo nunca 
he necesitado de él para criar a mi hijo (…) Yo llevo a unos niños al colegio, les 
caliento el almuerzo y los llevo y la muchacha me da plata y  a veces también arreglo 
casas, mi esposo trabaja y eso que a él también lo echaron de la empresa entonces 
duramos un mes mal, mal (…) Por eso nadie sabe la sed que el otro vive, nadie. Lo 
pueden ver salir por la calle riéndose, pero uno prefiere aguantar y no pedir la ayuda” 
(Entrevista grupal 25 de Julio de 2016). 
Yamile: “Porque uno muchas veces le pasa eso o sea el papá de la niña, tiene la familia 
bien grande y ellos le hacen un favor a uno, pero al rato dicen: -Estos hijueputas, la 
tienen viviendo y no sirve para nada… Entonces uno prefiere aguantar y no pedir 
ayuda” (Entrevista grupal 25 de Julio de 2016). 
Con estas narraciones logré identificar que Karen, Carolina, María del Carmen y Yamile 
dependen en gran medida de los ingresos económicos de sus compañeros o hijos, ya que 
ocupan la mayoría de su tiempo en atender las labores domésticas de sus hogares y todas las 
necesidades de sus hijos o nietos, lo que no les ha permitido continuar sus estudios o acceder 
a otro tipo de trabajos. Yamile y Karen comparten la misma edad, ambas encontraron pareja 
residentes en el municipio de Soacha, lo que ha contribuido a su establecimiento y 
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supervivencia en esta zona. Como pudimos ver Yamile, Karen y María del Carmen expresan 
que sus compañeros e hijos “les ayudan” es decir que no reconocen las actividades que 
realizan a diario como un trabajo que merece ser compensado económicamente. 
A pesar de las cosas que tienen en común, todas poseen personalidades muy diferentes.  
Karen es muy desenvuelta,  expresiva y bastante efusiva al comunicarse a pesar de su postura 
un tanto encorvada y algunas manchas y líneas de expresión prematuras en su rostro que 
parecen acompañar el peso de la tristeza que expresa en sus relatos. Con todo lo vivido 
Karen es una mujer que lucha cada día por ser feliz y hace lo que puede para vivir bien, para 
darse lo mejor a sí misma y a sus hijos. Es amable y sonriente, con un gran brillo en sus ojos 
que refleja sueños de libertad y bienestar. Cuando la conocí sentí una gran empatía hacia 
Karen por la apertura que ella manifestó siempre a todo lo que le propuse. Ella necesitaba 
ser escuchada así como yo necesitaba escucharla. Cada vez que la oigo puedo sentir cómo 
se aligera su carga. 
No obstante las experiencias narradas de impotencia y frustración, Carolina es una mujer 
empoderada, activa y dinámica. Le gusta aprender, moverse, tomar riesgos y buscar 
diferentes formas de obtener ingresos económicos. Se expresa con gran facilidad y fuerza.  
Trabaja y se hace cargo de sus hijos con gran responsabilidad. Es sin duda una activista que 
toma el poder sobre su vida y no teme tomar la palabra para denunciar. Valoro mucho su 
participación y voluntad para hacer parte de este proceso. Debo reconocer que me llena de 
alegría encontrar una mujer con tanta fuerza y decisión en un contexto tan adverso. 
María del Carmen es mucho más reservada, deja entrever en sus narraciones pistas de su 
pasado, como la muerte de una de sus de sus hijas, sin embargo al igual que sobre su infancia 
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no le interesa profundizar en estos temas. Pude percibir que se siente mucho más cómoda 
hablando con las otras mujeres del grupo que conmigo, cuando le hacía preguntas directas 
sobre su vida por lo general me evadía y su participación en esta investigación fue bastante 
limitada, por su falta de tiempo y empatía. Puede que se deba a nuestras diferencias de 
edades y contextos,  o que ella me vea como una figura institucional del centro educativo y 
esto le genere desconfianza o falta de cercanía. Sin embargo me ha  dicho cosas definitivas, 
incluso he tomado una de sus afirmaciones como subtítulo: “(…) eso es como si yo estuviera 
trabajando” una frase fundamental para reconocer que en esta sociedad no se valora el 
trabajo de familia, la ama de casa que alimenta, cuida y mantiene entre muchas otras cosas. 
La lectura de Yamile me resultó aún más difícil, su voz es bastante suave y baja lo que 
obstaculiza escucharla con claridad, durante la discusión de grupo no le es fácil tomar la 
palabra  espontáneamente y su voz es rápidamente aplacada por la de las demás. En su 
expresión corporal leo una gran timidez y nerviosismo, cabe mencionar que a diferencia de 
Karen, Carolina y María del Carmen, Yamile se encuentra en un contexto ajeno donde solo 
tiene a su pareja. Las condiciones de Yamile no son nada fáciles, ella no cuenta con ningún 
tipo de ingreso económico, por lo que trabaja ocasionalmente en casas de familia,  pero ha 
tenido que dejar propuestas de trabajo más estables para ocuparse de las citas médicas y 
asuntos escolares de sus hijos.  
Fue muy poco el tiempo que pude compartir con Yamile, logré recoger muy poca 
información sobre su experiencia, a lo mejor no tenía mucho más que decir o simplemente 
las condiciones no se dieron para conocer a mayor profundidad su historia, sin embargo su 
presencia me mostró la gran dificultad que acarrea establecerse y relacionarse en un lugar 
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desconocido y hostil: su imposibilidad de comunicarse e integrarse la lleva a aislarse y 
marginarse aún más. Sin embargo me parece sumamente importante resaltar que durante 
este encuentro las voces de Karen, Carolina y María del Carmen con su fuerte enunciación 
política influyeron a Yamile para empoderarse en sus denuncias y tomar poder sobre su 
discurso.    
Aprovecho en este punto, para detenerme en el hecho de que todas las formas de violencia-
destrucción tienen efectos diferenciados respecto a las experiencias vividas por mujeres y 
hombres, tanto en la manera en que la sufren, como en las estrategias con que se enfrentan 
a la necesidad de defender su integridad personal, de reconstruir su identidad, o de tejer un 
nuevo entorno social. (Meertens, 1995) Como lo afirma la investigadora Donny Meertens:  
“Las mujeres también suelen ser, por excelencia, las que sufren los efectos indirectos de la 
violencia política, por ser ellas las encargadas de la supervivencia de la familia bajo 
cualquier circunstancia: como viudas, jefes de hogar, familiares de presos políticos o 
desaparecidos, y sobre toda, como desplazadas.” (Meertens, 1995) 
 
Retomando el relato de Yamile, su experiencia con Yamile, me hizo recordar mi propia 
desdicha, cuando tuve que dejar Cáqueza y desplazarme para Bogotá a estudiar en la 
universidad, hasta el punto de caer en la depresión  más oscura que he experimentado hasta 
el día de hoy. Cuando pienso en cómo superé aquellos estados críticos de ánimo, 
inmediatamente recuerdo el gran alivio que produjo en mi vida cambiar de carrera, de 
universidad y de pareja. Hacer algo que me gustaba totalmente, en un lugar en el que me 
sentía completamente cómoda y conocer a personas que apoyaban lo que hacía y se parecían 
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a mí. Indiscutiblemente todo cambió cuando tomé las riendas de mi vida y encontré en ese 
espacio que me parecía feo y hostil mis propios intereses. Cuando llegué a Bogotá lo que 
conocí era bastante reducido e indeseado. Lo que cambió mi percepción de la ciudad fue 
encontrar, por mis propios medios, un panorama más amplio donde podía por fin ser 
libremente. Mis anteriores vivencias me llevan a pensar en las posibilidades que Karen, 
Carolina, María del Carmen y Yamile han tenido o tienen para transformar sus vidas: ¿Han 
existido? ¿Existen?  
Para finalizar quisiera retomar la historia con que se dio inicio a este primer encuentro, pues 
Billy y Pepo son al fin y al cabo desplazados de diferente color y raza, provenientes de un 
pasado indescifrable que logran ser acogidos a pesar de sus pulgas. Su corta historia logró 
desenvolver importantes y sentidos relatos que me llevaron a entender que el desplazamiento 
es un fenómeno que no solo se presenta como consecuencia del conflicto armado por la 
posesión de la tierra en diferentes zonas descentralizadas del país, sino que existe también 
en la ciudad, de un barrio a otro y que no es necesariamente político y/o económico, sino 
circunstancial o existencial. 
 
4.3.8. ¡Historias es lo que hay! 
Como lo mencioné en la introducción a la segunda parte de este capítulo, escogí también a 
una maestra para aventurarme a través de sus relatos e ir al encuentro del 
territorio imaginario que aguarda como consecuencia del  desplazamiento forzado en el 
municipio de Soacha. La maestra Irma hace parte de esta investigación porque vive en el 
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sector de El Altico desde hace 47 años, desempeñándose como madre comunitaria durante 
más de diez años. Cuando la conocí llevaba un año y medio trabajando en el centro educativo 
para la primera infancia aeioTU tras haber hecho la transición desde el ICBF.  
En nuestro primer encuentro durante la siesta del almuerzo de los niños que Irma tiene a 
cargo, entre los que estaban las hijas e hijos de Karen, Carolina y Yamile, y la nieta de María 
del Carmen, le pedí que me contara sobre su vida y la historia del barrio El Altico, para tratar 
de identificar las transformaciones que éste ha sufrido como producto del desplazamiento 
forzado:   -¡Historias es lo que hay! me dijo con entusiasmo. 
Fotografía 32. Irma 
Autor: Katherine Silva 
Nombre:   Irma  Gutiérrez 
Edad:   50 años 
Ocupación:  Maestra centro educativo para 
la primera infancia aeioTU El Altico. 
Escolaridad:  Licenciada en educación 
infantil 
Estado Civil:  Soltera 
Número de hijos: 0 
Lugar de nacimiento:  Bogotá, Suba.  
Lugar de residencia: El Altico, Soacha. 
Tiempo de permanencia en el municipio de Soacha:  47 años 
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Posteriormente en un segundo encuentro, realicé con Irma por su propia iniciativa, un 
recorrido a través de su álbum familiar. Ella quiso mostrarme a través de fotos los cambios 
del barrio, que me había comentado con anterioridad.  
A continuación los relatos y fotografías de Irma se entrelazan para dar cuenta de forma 
analítica, sobre algunos de los imaginarios que habitan en torno del fenómeno del 
desplazamiento forzado en el municipio de Soacha. 
Irma: “Yo no tengo hijos y hasta ahora es la primera vez que me relaciono con alguien, 
yo nunca había tenido esposo, porque yo le prometí a mi papá no dejar a mi mamá, 
entonces como todos mis hermanos ya estaban casados, cuando él murió me hizo 
prometerle que yo no iba a dejar a mi mamá y los dos muchachos con los que yo estuve, 
uno se quería ir para Medellín y el otro para Muzu, yo les dije pero que con mi mamá 
y adiós. Hasta hace once años que mi mamá falleció, mi mamá hasta los 68 años murió 
(…) Soacha se empezó a poblar hace 25 años, este es el primer barrio de Soacha (El 
Altico), fuera del parque de Soacha, lo que es El Altico y la parte del centro de Soacha 
son las partes más antiguas, cuando yo llegué a Soacha estaba la calle principal que es 
la calle quinta y la calle sexta y la calle cuarta que es sobre la autopista, pero eran muy 
pocas casas, más o menos el parque de Soacha era todo lo que es la iglesia, el parque, 
las casas de los alrededores, el colegio María Auxiliadora y la Alcaldía municipal (…) 
Nosotros vivimos en Suba, yo nací en Suba, si no que mi hermano tuvo un accidente, 
lo atropelló un carro y entonces mi mamá todos los días que pasaba por ahí se ponía a 
llorar y a ella le dijeron que por la salud de ella se tenía que ir muy lejos de ahí, aquí 
vivían unos tíos, viven unos tíos, yo tenía 2 años y medio, esto era solo ladrilleras, 
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había una carretera muy pequeña, los camiones no pasaban por acá si no por la trece y 
la única ladrillera era la ladrillera Santafé, después se hicieron las otras y después se 
hizo el vínculo, que es donde venden arena y donde venden piedra, todavía siguen 
explotando porque la CAR de Bogotá dio la autorización aunque la CAR de Soacha 
no estaba de acuerdo, ni la alcaldía estaba de acuerdo (…) Nosotros llegamos con mi 
mamá y como mi papá tuvo un accidente, pues mi papá trabajaba pero muy suave, 
entonces mi tía nos cuidaba, entre comillas, jajajaja. Nosotros éramos 10, yo soy la 
última, mi tía nos cuidaba a los tres más pequeños, pero todos éramos terribles. 
Nosotros después de los cinco años teníamos que madrugar, antes de los cinco años 
no, e ir a llevar el ganado abajo a Indumil, el ganado de lo que era la familia Bogotá y 
la familia Bonilla, eran las de más platica aquí, ellos nos contrataron para llevar el 
ganado, los Bogotá y nosotros nos íbamos más o menos de las cuatro y media a las 
cinco de la mañana, llegábamos, nos bañábamos y nos íbamos para el colegio después 
de los 6 años, aquí no había agua potable, nosotros el agua la cogíamos en una pila 
publica, que era a este lado, después nos la hicieron en la otra cuadra,  nosotros 
vivíamos al frente. Nosotros vivíamos donde yo vivo, solo había una manguerita y 
nosotros teníamos que turnar, el agua llegaba de diez de la noche más o menos a 4, 5 
de la mañana, usted quiera o no quiera, tenía que trasnochar y sólo para comer, porque 
solo era una hora que usted podía disponer del agua, para lavar y todo nos tocaba en 
el río, porque eso si era un río, ahora es un desastre (…) Éramos como unas treinta 
familias, los Algarra, los Usaquén y mis tíos, los Gutiérrez Niño, nosotros somos los 
más antiguos de este lado, porque esto no había sino dos casas aquí, una casa abajo y 
tres casas hacía arriba, de resto eran solo ladrilleras, entonces nosotros que hacíamos: 
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de lunes a viernes nosotros, cuando la gente de arriba necesitaba agua, los Bogotá y 
los Bonilla nos daban toda el agua que quisiéramos, pero ellos no le regalaban el agua 
a todo el mundo, pero nosotros si la podíamos vender, porque nosotros la cargábamos 
y la vendíamos, una canecada valía un peso, eso era harto y fuera de eso el día sábado 
mi mamá nos daba huevos para vender, para la parte del centro de Altico la calle quinta 
y la calle sexta, eran las antiguas, pues era  la gente que tenía plata y el barrio España, 
que quedaba al frente del SISBEN, ese era de los barrios más populares y más lujosos 
que existían aquí en Soacha. Ya después que mi papá falleció fue que mi mamá se hizo 
más cargo de la tienda, porque el de la tienda era mi papá, mi mamá trabajaba lavando 
ropa, arreglando unas oficinas de taxitecas, porque mi papá tuvo un accidente, mi papá 
cayó de un poste de la luz y a él no lo pensionaron ni nada y él quedo mal de la 
columna.” (Entrevista 13 de Julio de 2016) 
 
De esta primera parte de la narración de Irma destaco que su familia también se desplazó 
hacia Soacha hace 47 años buscando mejorar la salud física y emocional de su madre. 
Llegaron a vivir  a la casa de sus tíos,  así que Irma también es una migrante. Esto reafirma 
una vez más que las razones que provocan el desplazamiento de un lugar a otro son muy 
diversas.  Otro punto que me parece importante mencionar  es la responsabilidad que Irma 
tuvo de asumir el cuidado de su madre, por ser la mujer menor entre los hijos. Este 
imaginario sobre la dependencia de lo femenino para con el cuidado de los padres me parece 
importante de resaltar, pues la llevó al punto de sacrificar su independencia y la realización 
de su propia familia. 
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El acceso y el aprovechamiento de los recursos naturales en el sector, también son elementos 
que marcan fuertemente su identidad, dadas las condiciones problemáticas que como vemos 
en la palabras de Irma, se han presentado desde hace bastante tiempo. También se evidencian 
algunas formas de subsistencia de los habitantes del barrio como el comercio, el trabajo 
doméstico y las empresas de transporte.  
 
 
4.3.9. ¡Cuando no es polvero, es mierdero! 
 
Fotografía 33. El barrio hace 40 años  
Autor: Irma Gutiérrez 
Irma: “Esta era antiguamente como era el barrio, 
esta foto lleva más o menos 40 años, así era el 
barrio, sin pavimentar, aquí en esto, una vez se 
sembraba papa, otra vez se sembraba cebada y otra 
vez se sembraba trigo, que es aquí donde ahora es 
el Ciprés y Villa Daniela, eso era inmenso, 
entonces cuando eran las heladas en Diciembre, se 
hacían hogueras en las esquinas para que el hielo 
no dañara, no congelara el sembrado, pero 
antiguamente todo eso era lleno de árboles, de 
vegetación y esas eran las poquitas casas que 
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habían (…) Ya a la gente nueva no le nace sembrar teniendo la tierra, Terpel hizo 
una campaña y hay mucha gente que siembra de las escaleras hacia abajo o en la 
terrazas, hacen la huerta casera. Lo que pasa es que por todos los impuestos del 
gobierno y por todas las condiciones para préstamos, la gente por eso no cultiva, 
porque son muchas las trabas que les ponen. Por ejemplo se le prestan diez millones 
para que usted coseche, pero si usted desafortunadamente perdió la cosecha por 
inundación, por una cosa por la otra, usted tiene que pagar la deuda y si usted no 
pagó la deuda, perdió su casa, entonces la gente muchas veces la piensa dos veces 
para cosechar por eso. En la parte de Altos del Cagua, de Panamá y todas las otras 
veredas si cosechan todavía, aunque no en la misma cantidad como lo hacían antes. 
Soacha lleva a penas como un 25% de población que está en construcción, de resto 
es zona virgen.” (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
 
En la actualidad la imposibilidad del aprovechamiento del territorio para fines diferentes a 
la urbanización, hace que año tras año, como se muestra en el Programa de gobierno de 
Soacha 2016-2019, la tasa de crecimiento del municipio sea la más alta de todo el país, 
sumado a que el 85% del territorio del municipio sigue siendo rural, es fácil predecir la 
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Fotografía 34. Irma y su hermano 
Autor: Irma Gutiérrez 
Irma: “Estos éramos 
nosotros con mi hermano, 
nosotros éramos felices así, 
esa casa la tumbaron como 
hace unos 18 años (…) El 
tierrero si sigue igual. Aquí 
tienen un dicho muy 
popular:   -¡Cuando no es 
polvero, es mierdero jajaja!” (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
Irma: “Esto es mi casa, donde vivo en la actualidad, esta casa era en adobe con tranca, 
esta parte era el patio, esta casa todavía existe, es la casa de mis tíos, y esta es la parte 
que construyeron hace apenas unos seis años, siete años, esa foto es cuando yo tenía 
15 años, eso eran mis 15 años, hace 35 años exactamente.” (Entrevista 31 de Agosto 
de 2016) 
A pesar del sin fin de condiciones adversas que Irma narra, la mayoría de las 
imágenes especialmente las dos últimas muestran un estilo de vida placentero y 
satisfactorio: almuerzos de campo, celebraciones de cumpleaños, los días de barrio 
y la vida familiar.   
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Fotografía 35. La fiesta de 15 años 
Autor: Irma Gutiérrez 
Con todo lo que se tenía que soportar, al 
parecer siempre se encontraba una 
manera de disfrutar de acuerdo al 
acomodo, sin tantas prevenciones o 
restricciones causadas por la 
inseguridad. Se podría imaginar que en 
la actualidad las problemáticas son de 
otra índole, pero a lo mejor las 
condiciones no son tan diferentes para 
los que buscan establecerse en el 
municipio: constituirse en un terreno y 
ganar la autonomía sobre él, buscar fuentes de ingresos, asociarse, pertenecer y llevar a cabo 
la vida.  
 
Irma: “Esta es la casa del frente que todavía existe, que es ahí donde está la caseta. 
Y esa era la casa de nosotros, se cedió esa parte para que quedara bien amplia la 
avenida, porque eso no era sino de un carril y a pesar de eso la casa es de 100 metros 
cuadrados, tres pisos, en el primero vive mi hermana que es la dueña, en el segundo 
vivo yo y vive una vecina y en el tercero vive un muchacho y vive otra familia.” 
(Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
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Fotografía 36. La casa de Irma 
Autor: Irma Gutiérrez 
Esta fotografía hace evidente la forma 
como la vida se propagaba al exterior 
de las viviendas, un acontecimiento 
que en la actualidad se ve limitado por 
la urbanización que crea espacios 
vitales cada vez más reducidos, esto lo 
demuestra la descripción de Irma 
sobre su actual condición de vivienda, 
donde cinco familias habitan dentro de 
la misma casa en concordancia con la 
descripción realizada en el 
Diagnóstico de caracterización territorial del centro educativo aeioTU El Altico.  
Fotografía 37. Terreno del centro educativo hace 35 años. 
Autor: Irma Gutiérrez 
Irma: “Eso es aquí, donde está 
aeioTU, esta parte de aquí era 
un monte y aquí en esta parte 
era de la familia Ramírez, a 
este lado era la ladrillera de 
Murcia, que los Murcia dieron 
una parte muy importante para 
que se fundara el colegio, ellos 
dieron la mitad de lo que eran las ladrilleras (…) Esto fue hace más o menos unos 35 
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años. Esto es el paisaje hace 35 años, esto era monte y eso se tumbó con el tiempo 
porque aquí hicieron otra ladrillera, la ladrillera de los Ramírez, ellos fueron sacando 
todo. Ahí era donde nos la pasábamos cuando estábamos en vacaciones. Cuando era 
la ladrillera nosotros ayudábamos a adobar y a procesar el ladrillo. Ahí se trabajaba 
era con un burrito, el burro giraba el este para amasar y se sacaba el barro, se 
construía era con unas tablas grandes con los huecos, como se hace la panela y  uno 
echaba el barro, luego se tapaba, más o menos quedaba quince días para secar, se 
metía al horno, en el horno duraba tres días, se dejaba descansar dos días el horno y 
se sacaban los ladrillos. Antiguamente no se procesaba mucho, sino lo que era barro 
con agua y ya, ahora sí es más procesado, ya ahorita ya es con maquinaria. Ahora de 
todas maneras ha quedado la ladrillera Santafé, el Salitre, por aquí por arriba hay 




Fotografía 38. El lote de los Nemocón 
 Autor: Irma Gutiérrez 
 
Respecto a la transformación del 
territorio, éste pasó poco a poco del 
pastoreo o ganadería a baja escala a la 
industria del ladrillo,  mostrando una 
clara transformación de lo artesanal a 
lo industrial. Desde entonces la 
explotación ladrillera es una actividad 
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que ha estado presente desde hace mucho tiempo en el barrio y el municipio, y que por tanto 
se convierte en un factor característico y determinante para el desarrollo de su cotidianidad 
y crecimiento.  
 
Irma: “Esto aquí si ve que ya van quitando la montaña, es esta parte donde está aquí 
ahorita el colegio y ese es el lote de los Nemocón. Los que van ahí eran doña Camila 
y el hijo. Doña Camila es una residente de la parte vieja arriba, ella tenía sus animales 
y era la única habitante de la parte de altos de la Florida, ella no era la dueña, porque 
los dueños eran los Galindo.” (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
Fotografías 39 y 40. La parte de atrás de la casa de Irma  
Autor: Irma Gutiérrez 
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Irma: “Estas son del mismo espacio, pero en la parte de atrás de la casa, nosotros 
vivimos ahí 20 años,  eso era de Don Antonio  Guitiva, mi papá y mi mamá la tenían 
arrendada y a él le dijeron:  -Es mejor que se las venda, porque por todo el tiempo 
que han vivido, tienen el derecho a quitársela por posesión.  Y la vendió, la compró 
mi hermana, la actual dueña. Esta casa se tumbó, pero quedo de los cimientos de la 
casa actual. Ese cañito era una parte del agua que se tenía para hacer todo lo de los 
ladrillos, aquí donde es el jardín, aquí donde estamos, antiguamente, aquí se hacía el 
ladrillo, era agua que con la lluvia, por que como la lluvia era constante, se aposaba 
y se hacían huecos para mantener aguas lluvia, con eso se trabajaba. Aquí en la 
entrada donde es el colegio es donde se quemaba y aquí donde estamos es donde se 
procesada el ladrillo y donde se dejaba secar.” (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
En este punto Irma habla sobre la forma como su hermana pudo adquirir la vivienda en el 
barrio El Altico: por compra bajo aviso de reclamo del derecho de posesión sobre el bien, 
es decir de manera un tanto forzada como en el caso visto anteriormente de su aceptación 
en el barrio.  A través de las imágenes se puede apreciar claramente las transformaciones 
que ha experimentado el terreno donde  actualmente se encuentra el centro educativo, 
pasando de ser un gran bosque densamente poblado, a un espacio abierto para la fabricación 
ladrillera y actualmente alberga la ciudadela educativa del barrio El Altico. 
Irma: “Esa foto es más o menos unos diez y siete años atrás, que era la construcción 
del Ciprés, ese habitado lleva 16 años y duró un año en construcción. Esa es la vía 
perimetral y en este lado es la casa donde nosotros estábamos (…) 
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Fotografía 41. El Ciprés 
Autor: Irma Gutiérrez 
 
Irma: “Nosotros toda la vida hemos 
vivido ahí. Esto estaba en construcción 
porque la alcaldía municipal y las 
ladrilleras se pusieron de acuerdo para 
poder pavimentar ese sitio. Todo lo que 
es la vía perimetral siempre la han 
construido y han tenido en 
mantenimiento es las ladrilleras  y a raíz 
de eso, ahí fue donde se dio paso a las 
volquetas, las volquetas antes pasaban 
por la calle 13. Entonces allá hicieron una manifestación de casi 20 días” (…) El 
comercio empezó a molestar porque estaban dañando mucho los negocios y por eso 
se pasó para este lado, por la calle séptima y el compromiso con ellos era de que 
pavimentaran movida, cada tres años tienen que repavimentar y aumentar cien 
metros hacia arriba. Entonces cuando se inició, se inició hasta ahí, hasta la carrera 
séptima con carrera tercera, luego se pavimento hasta más o menos al frente del 
aeioTU, ahorita vamos un poquito más de para allá del barrio Boyacá, la idea es que 
de aquí a uno dos años quede pavimentado hasta la parte de la Florida primer sector 
y parte baja de la Florida, ellos han ido cumpliendo las promesas. Lo que pasa es que 
hace un año pavimentaron y los mismos carros fueron los que dañaron porque 
pasaron a destiempo.” (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
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Una vez más, es posible identificar el gran impacto de la explotación ladrillera en el paisaje 
y la vida del municipio. Desde el acceso al barrio El Altico por la autopista sur es constante 
la entrada y salida de volquetas durante el día, así como encontrar vehículos de carga pesada 
estacionados a los costados de la calle. Los talleres mecánicos y cementerios de carros son 
también característicos de la zona, como las grandes oleadas de polvo, las vibraciones de la 
tierra y el ruido, que se producen con el pasar de las volquetas.  
 Para mí fue sorprendente ver  el cambio tan radical del paisaje, dado que en el lugar donde 
se encuentra el centro educativo aeioTU no hay ningún tipo de vegetación. Sin duda el 
asentamiento de las ladrilleras en este sector no solo fue consumiendo poco a poco el paisaje, 
sino que creó el terreno propicio para el establecimiento de viviendas, ya que produjo  vías 
de acceso y terrenos deforestados aptos para la construcción, además de posibles fuentes de 
empleo para los habitantes de la zona. Sin embargo la transformación de los procesos de 
elaboración de los ladrillos de lo artesanal a lo industrial, conlleva un consumo más 
acelerado del paisaje y la utilización de mano de obra especializada que como hemos visto 
para la mayoría de los habitantes del municipio de Soacha es muy difícil de alcanzar. De 
esta manera quedan en duda los beneficios que ofrece la explotación ladrillera  para los 
habitantes del municipio sumado, a los altos niveles de contaminación del aire y las fuentes 
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Fotografía 42. El cerro de las Tetas 
Autor: Irma Gutiérrez 
Irma: “Ahí antiguamente no 
era conocido como el cerro 
de las tres cruces, 
actualmente es el cerro de las 
cruces, porque se ha hecho 
desde que estuvo el padre 
Hernando Hoyos, él fue el 
que fundó esas tres cruces 
allá, y el hacía una vez en el mes, el primer domingo, misa a las dos de la tarde arriba, 
desde ahí fue conocido como el cerro de las tres cruces, hace más o menos de trece 
a quince años y él fue el que inició también la iglesia del divino niño. Antes ese sitio 
era conocido como el cerro de las tetas, porque usted veía exactamente dos lomas 
iguales y se veían todas redonditas, usted puede ver detenidamente y a pesar de que 
ve casas y usted ve las dos. Y le decía que el árbol del amor a pesar de que iban todas 
las parejas, ese era el sitio de encuentro de las familias con la olla de comida. Ya 
ahorita por la inseguridad no se puede igual que antes. Cuando usted va por ejemplo 
en la época de elevar cometa, va mucha gente, pero para ir así como se hacía 
antiguamente dos o tres personas, dicen que no es recomendable, entonces uno no 
va.” (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
En esta parte del relato Irma es muy clara respecto a la perdida de rituales y relatos que 
fundaron la subjetividad de la comunidad, empezando por la imposición de lo religioso ante 
lo popular mediante la apropiación del cerro de las tetas para implantar las tres cruces y 
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continuando con la interrupción de los rituales de recogimiento familiar en espacios al aire 
libre y días de campo por la inseguridad. Desde el campo de lo imaginario el cerro de las 
tetas a la naturaleza-madre, al nacimiento y lactancia, al predominio de lo femenino-
original-mítico. En cambio, las tres cruces, remite al mito civilizatorio  cristiano de Jesús en 
la cruz redimiendo el pecado de la humanidad, del territorio. Pero no es una cruz sino tres. 
También evoca a los ladrones, los perseguidos, la clase excluida, necesitada. Por su parte el 
árbol del amor se convierte en un imaginario que sostiene a la familia. Lo anterior evidencia 
la marginación y depresión de la región debido a la separación de sus relatos fundacionales 
y el protagonismo de la disputa del poder sobre el territorio que se da no solo a partir de la 
apropiación del espacio físico sino de la imposición simbólica y del lenguaje. 
Fotografía 43. El árbol del amor  
Autor: Irma Gutiérrez 
Irma: “Este es el árbol del 
amor, este es el palo que 
usted sale aquí y lo ve, es un 
árbol grande que se ve aquí. 
Ahí es donde nosotros 
íbamos más o menos una vez 
en el mes, llevábamos la olla, 
se hacia allá, se reunía la 
gente. Más que todo llevábamos tamales hechos o papa salada y arroz, su pedazo de 
carne, su presa de pollo, su presa de gallina, era un ambiente muy sano, muy 
amañador… después de que nosotros nos acogieron, porque duramos sobre seis años 
siendo los intrusos del barrio. Nosotros porque cualquier persona nueva que llegaba 
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eran los intrusos de barrio. Don Roberto y Don Víctor, eran los únicos que tenían 
tienda aquí en el barrio, que es sobre la carrera tercera con calle quinta, ellos son los 
Flores, don Roberto Flores y don Víctor que era sobre la autopista, al lado de don 
Roberto vivía la familia Roballo, ellos eran pagados, ellos no permitían de que 
nosotros siendo unos aparecidos, fuéramos a comprar donde don Roberto y al 
principio nos robaban la plata y nos pegaban, nos tiraban piedra y de todo, y eso era 
un delito uno venirse a vivir aquí. Un día nos iban a robar la plata y nos dimos con 
el muchacho, con Luis, él se acuerda y dice: -¡Es que usted era terrible! Y entonces 
me dio tanto malgenio, que yo llegue cogí zendo manotón y les rompí los vidrios de 
la casa y ese día nos aprendieron a respetar y ya no fuimos más los intrusos del barrio, 
sino uno más del barrio. Y aquí las familias eran la familia Flores, la familia Roballo, 
dos familias que eran los Rodríguez, la familia Parraga, la familia Bonilla, los 
Bogotá, los Muñoz, la familia Gutiérrez, la familia Niño, los Algarra y los Usaquén, 
eran los que componían el barrio y después ya estuvimos nosotros, hace 
aproximadamente 42 años.” (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
En esta parte del relato Irma muestra muy bien su experiencia de llegada al municipio de 
Soacha y cómo después de seis años viviendo en el sector tuvo que usar la fuerza para dejar 
de ser vista como intrusa, sin duda no hubo un buen proceso de acogida por parte de los 
habitantes más antiguos hace 47 años. Al parecer es un proceso repetitivo: quienes van 
logrando asentarse como en el caso de Karen, María del Carmen e Irma son afectados por 
los recién llegados, y éstos a su vez  ejercen dinámicas  para afirmar su  pertenencia y 
reconocimiento como habitantes que generan desequilibrio e inconformidad. 
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Fotografía 44. El árbol del amor hace 28 años  
Autor: Irma Gutiérrez 
Irma: “Esa es lo mismo, esa 
es un poquitico más antigua, 
es hace unos 28 años, del 
árbol del amor, pero si ve la 
diferencia. Es que más a 
menos después que se hizo 
compartir y san Mateo fue 
que se pobló Soacha, antes 
no, antes no era tan poblado”. (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
Fotografía 45. El árbol del amor hace 15 años 
Autor: Irma Gutiérrez 
 Irma: “Esa foto es reciente, esa foto apenas tiene 
sobre 15 años y es arriba en el árbol del amor. Y 
esta piedra todavía existe allá en ese árbol.” 
(Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
Como se puede apreciar las fotografías del árbol del 
amor son reiterativas, esto evidencia que su referencia 
imaginaria es muy importante. El árbol del amor me 
lleva a descubrir una dimensión simbólica más rica: la 
familia, la descendencia, el echar raíces, el futuro o fruto 
de lo que vendrá. Este favorecido mirador desde el que 
se observa gran parte del municipio de Soacha, revela 
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gran valor no solo como testigo silencioso de su transformación sino como epicentro del 
encuentro familiar, el disfrute del tiempo libre y la apropiación e identificación con el 
entorno. Como lo vimos  antes, para Irma visitar este lugar junto a familiares y amigos se 
convirtió en un acto de representación de su sentido de pertenencia hacía la comunidad, un 
imaginario del deleite y el buen vivir que generaba en sus habitantes empatía con el espacio 
y una forma de apreciar el pertenecer a éste lugar. Teniendo en cuenta lo anterior, me resulta 
mucho más fácil entender el efecto que la irrupción de la inseguridad y la invasión de gran 
parte del territorio han tenido sobre sus habitantes más antiguos, los ha desvinculado de lo 
que podían reconocer como su territorio. Ésta pérdida de sentido de pertenencia  genera 
sentimientos de inconformidad, desaliento y depreciación que alimentan el imaginario de 
que todo tiempo pasado fue mejor. 
Fotografía 46. La Patrona del barrio  
Autor: Irma Gutiérrez 
Irma: “Esa es la virgen patrona de aquí, eso es 
donde es actualmente la Parroquia de Nuestra 
Señora del Carmen, ahí sobre la autopista, al 
lado del lavadero de carros. Antes no estaba 
la capilla, antes estaba esa virgen y antes hubo 
otra virgen.  A esa virgen, los conductores por 
lo general le dejaban las luces y la tradición 
era que una vez en el mes, y todavía se 
cumple, se le compran las flores y se le llevan 
a la virgen, porque es la patrona de nosotros. 
Antiguamente,  eran tres días de festín, donde 
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se celebraba a la virgen todo el barrio El  Altico, la alcaldía colaboraba, eso era 
pólvora, lleva cincuenta y pucho de años la tradición. Ahora hacen la misa, hacen la 
procesión, traen los carros, el cura los bendice,  pero  entonces ya no es la alborada, 
ya no es la banda papayera a las seis de  la mañana por todo el barrio, porque 
antiguamente se hacía así. Se colocaban casetas, se vendían comidas con trago pero 
era muy sano. Y esta virgen, es la que está actualmente allá, ella se pinta, pero todavía 
sigue siendo la misma virgen.” (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
 
En este punto del relato se evidencia la pérdida de las tradiciones culturales y la ruptura de 
las relaciones empáticas de los habitantes del sector con la naturaleza que pueden ser 
ocasionada como consecuencia del crecimiento poblacional. Esto también es un síntoma de 
la falta de integración, participación, arraigo, colaboración entre los habitantes de la zona, 
sus entidades y organizaciones, además del desconocimiento y desaprovechamiento de este 
tipo de celebraciones para abonar a la convivencia, educación, sostenimiento y 
esparcimiento  de la comunidad.  
Irma: “Esa es la vuelta a Colombia  en el  88 y este es Lucho Herrera y Fabio Parra, 
ya lleva tres años que no pasa por acá, en el 87 fue cuando Lucho Herrera ganó en el 
tour de Francia, y el vino cuando traía el toro, porque a él le dieron un toro y lo trajo 
desde  España, grandísimo, inmenso y él estuvo aquí, en El Altico. Ahorita no se ve 
tanto el uso de la bicicleta como era antes, ahora lo que usted ve es las motos para 
todo lado”.  (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
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Fotografía 47. Lucho Herrera y Fabio Parra 
Autor: Irma Gutiérrez 
Esta última fotografía da cuenta de 
los héroes populares, al 
referenciarlos Irma afirma su 
importancia y también como 
igualmente han sido despojados de 
ellos, es un imaginario interesante 
también, como extraña que ya no 
pase la vuelta Colombia por allí y la 
anécdota del  toro. 
En la mayoría de las fotos de Irma,  se muestran con nostalgia lugares que eran importantes 
en la vida de los habitantes del sector debido a los sucesos que en ellos se desarrollaron 
desde hace más de cuarenta años: las salidas al campo, los paseos de olla, las celebraciones 
familiares y los eventos propios sector. En ellos se hace evidente no solo una drástica 
transformación del paisaje, sino también grandes cambios sociales. Por ésta razón, los 
relatos de Irma cobran gran importancia para esta investigación, pues se convierten en un 
punto de partida y comparación con las narraciones e imágenes de las demás mujeres 
relatantes. 
Irma: “Aquí no era sino una sola autopista, un carril no más, la ampliaron hace 20 años 
no más, cuando empezó a crecer todo eso que ya empezaron las dificultades, en el 87 
empezaron a ampliar esa autopista, empezó a llegar todo lo que era del barrio 
Compartir, gente empezó a llegar allá, como ese barrio es tan grande, entonces ahí fue 
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cuando ya se empezaron a hacer demasiados trancones y empezaron a ampliar la vía 
(…) Primero pues eran poquiticas casas en la parte de arriba, y entonces pues ya 
empezó a llegar mucha gente pues dueña de lo ajeno, la mayoría de la parte de arriba 
eso es invasión, que ya después un dueño de allá arregló con ellos y le pagaron una 
parte pero mínima, pero de eso todavía son barrios ilegales, hasta ahorita el alcalde los 
legalizó, pero la mayoría de la gente tiene es así no más, porque están viviendo ahí, no 
por que tengan escritura, no tienen nada, todavía no tienen agua, no tienen servicios, 
allá les llega la luz y llega para recolección de basuras, pero agua potable no tienen y 
servicio de alcantarillado no tienen. Aquí el servicio de alcantarillado, todo lo que fue 
el agua, la luz, el alcantarillado, todo lo metió la comunidad, la comunidad es la que 
ha hecho todo por medio de rifas y política. (Entrevista 13 de Julio de 2016) 
Irma señala el inicio del crecimiento poblacional del municipio a partir del año 1987, cuyo 
principal indicador ha sido la necesidad de la ampliación de las vías y el establecimiento de 
nuevos barrios como Compartir, sin embargo los problemas de abastecimiento de agua 
potable y alcantarillado persisten debido a que estas necesidades nunca han sido atendidas 
por la alcaldía sino se han construido por iniciativa de la comunidad.  
Irma continúa con su relato donde evidencia su descontento con las transformaciones 
sociales  que se han producido como consecuencia de la gran migración de población al 
barrio El Altico y al municipio de Soacha en general: 
Irma: “Eso empezó a provocar primero que todo pues el desempleo y segundo pues 
mucha inseguridad. Mi hermano trabajaba en la ladrillera y pues en la ladrillera 
sacaban buena plata y él se iba a tomar y los ladrones lo traían a la casa y le 
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entregaban todo a mi mamá: -Mire aquí está toda la plata que él tenía, mire la 
bicicleta, mire las joyas y dígale que nos vemos. Porque era gente conocida, gente 
que se crio con uno. Yo estudié en el departamental y nosotros desde cuarto de 
bachillerato nos enseñaron a hacer donaciones, como allá antes estaba la Saragoza, 
que era la cárcel, entonces nosotros hacíamos recolecta de mercado cada dos meses 
y nosotros íbamos y les llevábamos cigarrillos, arroz, porque a ellos les daban el 
desayuno y el almuerzo pero no les daban comida, entonces ellos tenían que cocinar, 
entonces nosotros les llevábamos lo que era arroz,  pasta, chocolate, huevos, cosas 
muy sencillas para ellos poder comer, entonces ellos a uno lo conocían a uno por eso, 
entonces ya lo hacían a uno respetar, por ejemplo que si llegaba algún ladrón nuevo 
era: - Bueno, tal y tal familia ustedes no la pueden tocar (…) Por ejemplo los mismos 
conductores, ellos respetaban la norma de que de 6:40 a 7:20 no tenían vía y ellos la 
respetaban, pero ahora ver tanto carro ha llegado trayendo los niños aquí, y niños de 
aquí que no pueden ingresar, que porque son niños de Torrentes, de Ciudad Verde, 
si allá en Ciudad Verde hay un colegio grandotote, entonces porque tienen que estar 
acá, si hay colegios allá cerquita. O sea, eso es lo que uno dice,  porque los de aquí 
tienen que ir hasta ciudad verde, eso es lo que me ha parecido un desequilibrio total. 
Eso genera descontento entre la misma población.” (Entrevista 13 de Julio de 2016) 
De este fragmento me parece importante resaltar la descripción que hace Irma sobre la forma 
en que anteriormente los mismos habitantes, que podríamos llamar colonos, intentaban crear 
sus normas civilizatorias y humanas de solidaridad y convivencia, pero luego con la 
población masiva del municipio comienza el desequilibrio y  gobierna la ley del más 
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poderoso o de las circunstancias. Se genera el imaginario de que las nuevas problemáticas 
tienen que ver directamente con la llegada de población desplazada. 
Adicionalmente Irma manifiesta otra problemática importante: la insatisfacción producida 
por la priorización de familias en condición de desplazamiento, provenientes de diferentes 
barrios de municipio para acceder a los servicios educativos del barrio El Altico, por encima 
de los propios habitantes del mismo barrio, que también presentan condiciones de 
vulnerabilidad y que simplemente por no ser desplazados no pueden acceder a los mismos 
servicios y deben desplazarse a otros barrios. Vale la pena aclarar, que el barrio El Altico, 
cuenta con dos de las instituciones educativas con mayor nivel y cobertura del municipio de 
Soacha.  
Irma: “Este sitio es donde queda actualmente la polvorera. Esa es al lado del árbol 
del amor, esas piedras todavía existen, a ese lado todavía se conserva así, y usted se 
puede tomar fotos así todavía, nosotros estuvimos hace poquito. Esta foto ya es 
mucho más reciente, esa ya es Soacha, más o menos esa foto tiene unos veinte, 
veinticinco años tiene. La Florida se inundó de casas más o menos hace unos diez, 
doce años, no lleva más y hasta el año pasado, el alcalde la legalizó para que puedan 
llegar los servicios, porque antes no se quería legalizar eso, porque decían que era 
zona de alto riesgo, y ellos les dieron a la mayoría de la gente que vivía ahí y que 
vivía aquí al lado del divino niño al lado de una piedra grandísima, les dieron casas 
en Quintanares, apartamentos y que hicieron, los arrendaron y se vinieron otra vez 
para acá, que porque eran muy caros los servicios porque allá son estrato tres, pero 
entonces se vienen ahí porque es que la mayoría de la gente que vive en condición 
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de desplazamiento, o sea, la mayoría de la gente de La Florida, fuera de que ahorita 
en la actualidad hay mucho vicio, que pretenden ellos: -Como yo tengo la carta de 
condición de desplazamiento, el gobierno a mí me da 400.000 pesos durante seis 
meses para arriendo. Yo aquí pago 100. Entonces los otros 300 me los estoy 
ganando. De una, apenas usted llega con la carta, no importa la fecha, lo meten a 
familias en acción a los niños y por lo general la gente que llega, no llega con un 
niño, llega con tres, con cuatro, entonces más o menos, por mal que les valla son 
700.000 pesos cada 45 días y si no es más”  
Fotografía 48. La polvorera 
Autor: Irma Gutiérrez 
Irma: “El PMA les da alimentos, y varias ONG 
les dan alimentos. Entonces, ellos se 
acostumbran a vivir  viéndose miserables, así 
no sean miserables, para que les den todas las 
ayudas, que eso es lo que la gente de este lado, 
nosotros peleamos, porque aquí hay mamitas 
cabeza de familia con dos, tres niños, que 
trabajan de sol a sombra, que no son 
desplazadas y no les dan los recursos, las 
ayudas, que porque ellas tienen donde vivir. 
Entonces, nosotras peleábamos con los 
políticos eso. Entonces, el pecado de una mamita es querer tener a su hijo un poquito 
mejor. O tener a su hijo en una pieza, que muchas veces, es pieza, baño y cocina: 
tres, cuatro personas viviendo en la misma pieza y por tener un ladrillo, entonces no 
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tienen derecho a ninguna oportunidad. Por ejemplo nosotros tenemos aquí a la vecina 
de la esquina, ella tiene puntaje de 33.9 en el Sisben y es la hora que no ha conseguido 
el cupo acá en el jardín. Y familias que si lo tienen, vienen en carro, familias que 
tienen que coger moto, familias que llegan en carros lujosos, les dan el cupo, única 
y exclusivamente por que tiene la carta de desplazamiento. Entonces para nosotros 
como habitantes de aquí, nos da tristeza eso, que no tienen beneficios los mismos 
habitantes. ¿Por qué? Por no querer tener a sus familias en la miseria, como viven en 
la parte de arriba, porque muchas veces ya lo hacen es por negocio, se van a vivir 
allá por negocio. Muchas veces le dicen a un chino: -Usted tiene que andar mal 
vestido para que le den. Entonces así acostumbramos a los chicos a flojos. 
Desafortunadamente.” (Entrevista 31 de Agosto de 2016) 
En esta parte de su relato Irma amplía la denuncia que viene haciendo desde nuestro primer 
encuentro. La población masiva del sector por personas principalmente víctimas del 
desplazamiento forzado, ha traído un gran desequilibrio al municipio no solo por las razones 
ya mencionadas de inseguridad y delincuencia, sino por el menosprecio que experimentan 
los habitantes municipio que no han sido víctimas directas del conflicto, pero que sin 
embargo también se encuentran dentro de una alta tasa de vulnerabilidad. Irma también 
habla de la opción por la que han optado la mayoría de los habitantes de las partes más altas 
y vulnerables del municipio: “Vivir en la miseria” para de esta manera recibir mayores 
auxilios de las instituciones. Este imaginario se acerca a la descripción de la población 
realizada en el Diagnóstico de caracterización territorial del centro educativo, pero no se 
ajusta a  los relatos de Karen y Yamile, que como sabemos son víctimas directas del 
desplazamiento forzado. 
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Aquí se evidencia una clara cartografía imaginaria de las instituciones gubernamentales: que 
los desplazados son más importantes o son los que más problemas tienen y son los que más 
solidaridad requieren; esto sin ver que hay pobreza, inseguridad y abandono en las familias 
que llevan más tiempo en el municipio. Este imaginario proviene del discurso ideológico 
que sustenta algún programa político y la implementación de programas de gobierno 
asistenciales que no penetran la realidad del país, ni solucionan lo estructural.  
De acuerdo a la anterior analogía me parece importante destacar el rol social de Irma, ella 
no es solo una educadora si no una líder comunitaria que va más allá de transmitir 
conocimiento, realmente le afecta todo lo que pasa en su entorno y su comunidad, es capaz 
de cartografiar el tejido social y económico de este país desde un lugar tan anónimo. 
Irma: “Entonces la mamita cabeza de familia que tiene una piecita, donde tiene 
cocina y baño, dos o tres niños, que va y vende tinto en la calle: ¿No amerita eso? 
No me parece justo que digan: -No lo ameritan o no lo necesitan, porque en el sector 
no hay condición de desplazamiento, porque es que usted no vive en la zona y no 
conoce las necesidades de la zona, entonces eso es lo que nosotros le decíamos y le 
discutíamos a mucha gente. Por ejemplo acá en el jardín, ellos decían que era sólo 
personas en condición de desplazamiento, y ya cuando nosotros empezamos a 
mostrarle la realidad, nos dejaron el 25% que fueran vulnerables, el 25% para 
doscientas familias es harto (…) El futuro sería bueno de que pensaran más en la 
población cercana, o sea, que focalizaran más la gente de aquí, al menos ya se logró 
de que lo hicieran con las mamitas lactantes y gestantes, de que fueran las del barrio, 
entonces sería muy bueno que también lo tomaran con los niños cercanos. Por 
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ejemplo que las compañeras maestras tuvieran la prioridad como nosotros la 
teníamos, la prioridad de nosotras como madres comunitarias era que directamente 
el niño tenía el cupo en el colegio que el niño quisiera, no como ahora, que por 
ejemplo el año pasado a ellos les toco el PIN y si no alcanzó: - ¡Suerte!, le tocó en 
otro colegio. (…) Aquí en el aula tengo 12 familias, ellos vienen son de Torrentes, y 
Torrentes queda a un paso de Ciudad Latina, a un paso de Compartir, entonces 
muchas veces las personas en condición de desplazamiento del sector ni  siquiera 
están acá.”  (Entrevista 13 de Julio de 2016) 
Irma  denuncia  la falta de conocimiento y atención a las necesidades de los habitantes del 
barrio El Altico para la asignación de cupos para las niñas y niños en las instituciones 
educativas, que pone a sus habitantes en una condición de desigualdad y exclusión. Esto se 
evidencia claramente en la información suministrada en las Fichas de caracterización socio 
familiar del ICBF, pues de las 24 familias que conforman el aula de exploradores 1, solo 6 
pertenecen al sector de El Altico. Se hace visible la segregación que sufren los habitantes 
del municipio de Soacha, causada  por la priorización de auxilios a las personas desplazadas 
provenientes de otras regiones del país. Algo así como: un desplazamiento por el 
desplazamiento. Ya que como lo afirma Donny Meertens en su artículo Mujer y violencia 
en los conflictos rurales: “La destrucción, en otras palabras, va mucho más allá de sus 
efectos materiales: se trata de una pérdida de identidad como individuos, de una pérdida de 
identidad como ciudadanos y sujetos políticos y de una ruptura del tejido social a nivel de 
la familia y de la comunidad, que produce la sensación de estar completamente a la deriva: 
"como un barco sin bahía".” (Meertens, 1995) 
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Otro punto que resalta este suceso, es el desempoderamiento que Irma ha experimentado 
como líder de su comunidad, a raíz de la disminución de su incidencia en la toma de 
decisiones en beneficio de las personas más necesitadas del barrio, como lo hacía antes 
cuando se desempeñaba como madre comunitaria, lo que sumado a otros factores le genera 
una gran inconformidad: 
Irma: “La verdad es que nos obligaron prácticamente a hacer la transición a aeioTU, 
porque la asociación nos dijo: - O ustedes se van para allá o se les hace la 
perseguidora hasta que se les cierre. Nosotros salimos fue perdiendo, porque 
nosotros allá teníamos el mínimo y los papitos pagaban 22.000 pesos, entonces nos 
ganábamos más de 900.000 pesos, el mercado todo lo daba el ICBF y lo daba muy 
bien. Todo lo que era juguetería, lo que era material de consumo. Nosotras estábamos 
afiliadas a EPS, a caja de compensación, teníamos la ARP, la prima, la liquidación, 
todo común y corriente. Nosotros teníamos la autonomía de recibir al vecino que 
necesitaba el cupo, decidir al menos: - Venga, usted si lo necesita. Esa era la gran 
diferencia por que como uno dice, es que uno no necesita un policía detrás para poder 
trabajar. Una vez al mes nosotras teníamos el descanso, medio día íbamos a 
capacitación y medio día descansábamos, por ejemplo en la semana santa nosotros 
nunca la trabajábamos, antes eran dos semanas de junio que no trabajábamos, ya a 
lo último era una semana de julio que no se trabajaba, se descansaba al menos, pero 
de todas maneras uno ya cogía otro impulso. De la zona de nosotros fuimos ocho las 
que hicimos la transición.” (Entrevista 13 de Julio de 2016) 
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La descripción que hace Irma sobre el proceso de transición de las madres comunitarias al 
centro educativo aeioTU, es contraria a la realizada por la coordinadora de la misma 
institución en el Diagnóstico de caracterización territorial, donde se afirma que: “…a través 
de éste proceso consiguieron la mejora y formalización de sus condiciones laborales, la 
afiliación al régimen contributivo de salud y al fondo de pensiones y cesantías” (aeioTU El 
Altico 2015) En el relato de Irma como madre comunitaria, ella ya contaba con todas las 
garantías laborales e incluso obtenía mayores ingresos por su trabajo.  
Los relatos de Irma, la posicionan como una testigo importante de los cambios que el barrio 
El Altico y el municipio de Soacha han atravesado durante casi 50 años. Es una mujer 
arraigada y comprometida con su territorio y la comunidad que lo habita, por eso no teme 
expresar lo que piensa y demostrar su inconformidad respecto a las condiciones 
desfavorables del barrio. Tiene una personalidad fuerte, activa y dirigente, y mientras pueda 
la seguirá usando para  expresar lo que piensa e intentar conseguir mejoras para los 
habitantes de El Altico. Al igual que Karen, Irma es una de las participantes más importantes 
en esta investigación, por su interés, entrega, disposición y necesidad de expresar sus 
vivencias.  
 
4.4. Nuestra tierra habla 
“Bajo los signos del arte no estudiamos el objeto en su materialidad, en su esencia de 
cosa, sino en su manifestación sensible, como objeto estético de la cultura.” 
Armando Silva, La ciudad imaginada, 2006. 
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Tras el anterior recorrido por el territorio imaginario del desplazamiento forzado del barrio 
El Altico en el municipio de Soacha, a través de los relatos de existencia de Irma, Karen, 
Carolina, María del Carmen y Yamile, persistiendo en mi interés por posibilitar la 
investigación narrativa a través de la experimentación artística junto a las familias del centro 
educativo aeioTU e  incluir el mayor número de las mismas en el proceso, diseñé la 
propuesta performática de creación colectiva Nuestra tierra habla.   
 
Es performática en la medida que se configura como un espacio de encuentro sin jerarquía entre 
diversos participantes y sus respectivos lugares de enunciación, dando lugar al reconocimiento 
mutuo, la reflexión y la comunicación en cuanto a vivencias enmarcadas en espacios físicos, 
culturales y políticos comunes. Su finalidad más importante no es la producción objetual sino la 
experimentación artística capaz de favorecer el tejido de realidades. 
Lo performativo se configura como un acto que está generando algo. Por tanto, un acto performativo 
al contrario de una obra plástica, por ejemplo, puede apreciarse en un lugar y tiempo determinado 
mientras es representada, es la expresión del “aquí y ahora”, mientras que un cuadro realizado por 
un artista podrá contemplarse las veces que el público lo desee en un museo. 
Cuando un artista muestra un acto performativo en un lugar, un tiempo y ante un público 
determinados no debemos olvidar que antes de esta teatralidad que se nos presenta ha habido una 
reflexión profunda, un tiempo de escritura. (Bal, 2009) 
En el caso del acto performativo el espectador necesita de su pasado para construir una memoria 
cultural que permita a la obra tener valor. Cuando nos situamos como participantes de un acto 
performativo, relacionamos cada cosa que vemos y oímos con algo aprendido, algo que 
conscientemente o no tenemos dentro de nuestra memoria, por lo que el “aquí y ahora” que en 
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principio busca lo performativo queda anulado por nuestra acción de recordar, de evocar a nuestro 
pasado. (Bal, 2009) 
Esta propuesta de creación colaborativa adquiere su valor de performar, es decir se vuelve 
performativa en tanto que produce algo, nos hace recordar, hace que tengamos que recurrir a nuestra 
memoria y por tanto nos convierte en agentes necesarios para completar la obra. Como artista tuve 
una intención muy concreta al poner ante los perticipantes ciertos elementos, pero es cada receptor 
el que, en última instancia, interpreta estos elementos y los comprende a su manera. 
Para Mieke Bal es el espectador el agente último y definitivo en la construcción de la obra. El artista 
queda así escondido detrás del participante, quien es en último lugar el que le da su valor 
performativo. En el acto performativo la memoria se introduce en tanto es necesaria para la 
construcción de la subjetividad única del espectador, o lo que es lo mismo su memoria cultural, la 
cual le permite introducirse y hacer parte de la obra. Es con la inclusión de la memoria con la que el 
perfor- mance se vuelve performativo, genera un cambio. (Bal, 2009) 
“Los actos performativos deben tener cierta teatralidad si quieren serlo y no quedarse en 
simples palabras. También deben ser formulados en un tiempo y lugar específicos, necesitan 
de una serie de “actores”. Podríamos decir que lo performativo y el performance son 
conceptos que se formulan (tienen lugar) en un tiempo y lugar determinado, son realizados 
(o dichos) por un agente concreto, y que necesitan de la memoria para ser interpretados, y 
por tanto tener la capacidad de HACER, es decir de existir.” (Bal, 2009) 







Autor: Katherine Silva 
 
Dadas las propiedades 
completamente 
favorables de la tierra del municipio de Soacha para ser manipulada y modelada debido a su 
alto contenido de arcilla y la fuerte carga simbólica que le fue asignada durante los relatos 
de existencia como protagonista y testigo de historias infinitas por un lado de vida, unión, 
convivencia, disfrute, armonía, subsistencia, amigos, familia y comunidad y por el otro, de 
disputa, despojo, violencia, muerte, denuncia y desesperanza, entre muchos otros aspectos, 
decidí invitar a toda la comunidad educativa conformada por veintidós maestras, una 
coordinadora general, una coordinadora pedagógica, un tallerista, un asistente 
administrativo, tres profesionales psicosociales y las quinientas familias del centro 
educativo para crear conjuntamente la mayor cantidad de adobes, en los cuales cada persona 
pudiera materializar sus anhelos, ideas o pensamientos respecto a cualquier cosa que se les 
ocurriese; decidí deliberadamente que la temática quedara abierta para no ejercer cualquier 
tipo de influencia  sobre sus representaciones.  
La invitación fue acogida favorablemente por la institución, tras varios meses de planeación 
y una exhaustiva pero fallida búsqueda de recursos económicos para el desarrollo de la 
propuesta a través de instituciones como el IDARTES, el Centro Nacional de Memoria 
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Histórica y la ladrillera Santafé, finalmente durante los meses de Julio y Agosto del 2017, 
exactamente un año despúes de haber iniciado el trabajo de campo, decidimos junto a la 
coordinadora general del centro Olga Quintero, desarrollar la propuesta con nuestros propios 
recursos. La elaboración de los adobes se llevó a cabo durante casi un mes, en una labor 
maratónica que implicó un diseño metodológico que correspondiera a los intereses 
formativos de la institución educativa, la socialización de la propuesta a todos los 
trabajadores del centro, la planeación del cronograma ajustado a las dinámicas y actividades 
normales de la institución, la recolección de tierra arcillosa y el trabajo directo con las casi 
quinientas familias. Todo este trabajo no pudo haber sido posible sin la ayuda del equipo de 
profesionales psicosociales, quienes convocaron, desarrollaron y acompañaron todo el 
proceso.  
Fotografía 50. Invitación. Nuestra tierra habla 






















Fotografía 51, 52 y 53. Amasado de adobes maestras 
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Fotografías 54 y 55. Modelado de adobes maestras 
Autor: Olga Quintero   
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De la anterior manera logramos que cada familia, educador y trabajador del centro 
educativo, modelara un adobe en tierra arcillosa sin procesar, procedente del municipio de 
Soacha, recolectada por las maestras de la calle destapada que se encuentra frente a la 
institución y el terreno en construcción referenciado por María del Carmen en su relato: 
“(…) es como decir que de aquí para allá van a empezar a construir, vaya uno a saber si 
es legal o no.” (Entrevista grupal 25 de Julio de 2016 
Fotografías 56. Elaboración adobes familias 
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Este proyecto de creación colectiva buscó acercar a toda la comunidad del centro educativo 
aeioTU El Altico a la experimentación plástica para fomentar la construcción de memoria, 
tejido social, arraigo e identidad. 
Fotografías 57. Elaboración adobes familias 
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Fotografías 58, 59 y 60. Elaboración adobes familias 
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Fotografías 61. Secado Adobes  
Autor: Katherine Silva  
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Se construyeron en promedio trescientos adobes donde a través de palabras o imágenes de 
acuerdo a la preferencia de cada quien, se plasmaron aspectos que son fundamentales para 
estos habitantes del municipio de Soacha, cada adobe se convirtió en una ventana de 
observación, susceptible de lectura y análisis sobre los imaginarios y su carga simbólica, 
para determinar cuáles son las creencias y anhelos más recurrentes y qué aspectos son 
fundamentales para estas personas entre lo religioso, la familia, la educación, el pasado o el 
futuro; una narrativa visual. 
Fotografías 62 y  63. Adobes  
Autor: Katherine Silva  
 
158 Imaginarios y prácticas del desplazamiento forzado en familias del centro educativo para la 
primera infancia aeioTU El Altico de Soacha 
 
 
Capítulo 4. Territorios 159 
 
4.4.1. Interpretación  narrativa 
De acuerdo con lo anterior, daré paso al análisis comparativo de las textualidades 
conseguidas a través del tallado de dibujos y escritos sobre los adobes de arcilla. Me basaré 
en el análisis de las imágenes a partir de algunos de sus elementos constitutivos como la 
composición espacial y su capacidad expresiva, en relación con los elementos de la escritura. 
De los 300 adobes realizados por las familias, tomé 5 modelos, uno por cada una de las 
principales categorías de representación encontradas: 1. Tener una casa y estudiar. 2. 
Cumplir los sueños de los hijos y la unión familiar. 3. Volver al campo. 4. Tener carro, viajar 
y conocer el mar. 5. Dios es lo primero. 
Fotografía 64. Tener una casa y estudiar  
Autor: Katherine Silva 
El mayor porcentaje equiparable al 30% de los 
adobes representaron el anhelo de las familias de 
tener una casa, estudiar y garantizar el estudio de 
los hijos. A la izquierda de esta imagen 
representativa del grupo, se aprecia una figura 
femenina de gran tamaño en comparación a los 
otros dos cuerpos representados del lado opuesto, 
por lo que podemos asumir la caracterización de una mujer mayor y dos niños pequeños. La 
mujer lleva sobre su cabeza un birrete (usado recurrentemente en otros adobes) y la 
expresión de su boca es de felicidad, representando claramente la satisfacción por conseguir 
el título educativo. En el centro se encuentra la casa y en la parte izquierda los dos niños al 
aire libre tomados de la mano y detrás de ellos hay un árbol. La anterior secuencialidad de 
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izquierda a derecha también es bastante significativa, si tenemos en cuenta el orden en que 
generalmente abordamos la escritura, la imagen nos muestra la organización mental de los 
sucesos: adquirir un título da paso a conseguir una casa rodeada de árboles y naturaleza, lo 
que da paso a niños compartiendo al aire libre. La composición en general es clara y 
estructurada, con limpieza formal y uso mínimo de elementos gráficos, dando la impresión 
de la definición de objetivos claros y concretos.  
La casa representa la mujer o la mujer es la casa en todos los sentidos del ser y el estar: a 
nivel de su matriz, de su espacio nutricio, de su amor, de su lucha familiar, de sus deseos, 
de su interioridad y sueños.  De suerte que este adobe representa la humanidad y la cultura, 
cuando no hay casa estas proyecciones del ser y el estar se violentan constriñendo la libertad 
y el libre desarrollo de los sujetos. El árbol, por el contrario, aunque fue la casa del hombre 
en sus etapas más arcaicas, representa el hombre y su descendencia, las raíces de su 
tradición. 
Fotografía 65. Cumplir los sueños de los hijos y la unión familiar 
Autor: Katherine Silva  
El 29% de las familias representaron el amor por 
sus hijos, el interés por cumplir los sueños de los 
mismos y la búsqueda de la unión familiar. En 
esta imagen se lee: “Mis hijos: sus sueños 
cumplidos” dentro de un corazón y al lado: 
“Matías Te amo”. Estas palabras muestran que el 
centro de atención son los hijos. El corazón busca 
representar el amor hacía los mismos, de la misma forma la decoración con formas orgánicas 
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en los contornos da la idea de la búsqueda de armonización y belleza. Una idealización, 
entrega y acogimiento de la vida familiar. 
 
Fotografía 66. Volver al campo  
Autor: Katherine Silva 
El 25% de las familias representaron en los adobes 
paisajes de campo. Esta imagen está compuesta por una 
vista aérea del terreno que permite apreciar todos los 
elementos que la componen, como si se estuviera 
viendo desde un lugar alto, como una montaña.  
En la parte superior está el sol y una nube, debajo la 
representación de un animal de cuatro patas de gran 
tamaño, junto a lo que parece ser un cercado con plantas 
adentro. En la parte inferior hay un árbol y una casa sobre lo que parecen ser, otras plantas 
pequeñas. La composición es sencilla, así como la forma en que se representó cada elemento, 
sin mayores detalles. La casa sin ventanas y con una puerta muy pequeña da la impresión de 
un paisaje de clima frío y la búsqueda de seguridad, privacidad e introspección. Imágenes 
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Fotografía 67. Tener carro, viajar y conocer el mar 
Autor: Katherine Silva 
El 7% de las familias representó su deseo de tener 
carro, viajar y conocer el mar. En la imagen se ve 
claramente la representación del carro con tres 
personas adentro y alguien más grande afuera.  El 
carro se encuentra al aire libre sobre una 
superficie que no da la sensación de carretera sino 
que podría ser pasto. Sobre el carro se encuentran 
las palabras “De paseo en familia” y las nubes. La imagen nos da la sensación de libertad, 
búsqueda de autonomía y aventura, expandir los límites, experimentar y cumplir los sueños. 
Aquí podemos ver como el deseo e imaginario no puede sustraerse a la contaminación de la 
sociedad del consumo y el bienestar, hay anhelo de pertenecer a esa cultura, derecho a tener 
no solo objetos de uso, sino de diversión y placer. 
Fotografía 68. Dios es lo primero 
Autor: Katherine Silva 
El 7% de las familias representó a Dios como lo primero en sus 
vidas. En la imagen, donde solo se encuentra la impresión en 
bajo relieve de un denario sin ningún otro elemento que lo 
complemente, se refleja la entrega total hacia las creencias 
religiosas y el abandonar el destino en manos de Dios, se deja 
de lado cualquier deseo y se representa el completo 
desprendimiento de lo material. Vale la pena pensar en la idea 
de Dios asociada al denario, es decir, al dinero, al intercambio 
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de subsistencia. La imagen es un rosario: cada día, cada pesar, cada deseo: uno a uno, rezo 
continuo, escalonado, tortuoso. Rezo fervoroso, dolido, interminable, en suma: sacrificio. 
 
Las anteriores imágenes expresan los principales anhelos de las trescientas familias que 
hicieron parte de la experiencia artística Nuestra tierra.  
Como se pudo apreciar las imágenes son provocadoras de un imaginario que se comporta 
como elemento posibilitador para llegar a la representación. Las imágenes constituyen pues 
procesos cognitivos, entendidos éstos como los procesos en los que el ser humano interactúa 
con su entorno. A través de la confluencia de lo imaginario con lo simbólico, las imágenes 
muestran, en ocasiones, más sobre lo “real” que la realidad misma (Niedermaier, 2016, p. 
178). La imagen posibilita la unión de un contenido sensible con uno inteligible y viceversa, 
creando formas sensibles a partir de representaciones mentales. En tal sentido Jean Jacques 
Wunenburger considera a la imagen como la constituyente primera, polimorfa y plástica de 
la iconosfera, “a partir de la cual toda conciencia teje sus relaciones con el mundo y con el 
sentido” (Wunenburger, 2005: 32 Citado por Niedermaier, 2016, p.179).  
Cada producción estética revela al propio ser y su entorno (Niedermaier, 2016, p. 182). 
Incluso se presenta como generadora de relatos, como señaladora, indicadora, capaz de 
instaurar relaciones. (Niedermaier, 2016, p 184) En correspondencia a estas afirmaciones, 






5. Conclusiones  
Las últimas puntadas de este tejido están cargadas de un conocimiento que era insospechado 
cuando se inició. Un aprendizaje que, como en cada tejido, fue adquirido a través de la 
experiencia de imaginar, diseñar, buscar, unir, entramar, observar, desatar, amarrar y 
continuar una y otra vez, puntada tras puntada hasta el final. Sin embargo, hacerle un remate 
a una costura no significa en la mayoría de los casos llegar al final, por el contrario, casi 
siempre da paso al inicio de un nuevo proceso.  
Con esto quiero decir que el presente trabajo investigativo constituye la apertura de 
importantes preguntas por resolver acerca del arte en comunidad y su capacidad para 
transformar la percepción del mundo y la realidad misma, y cómo la inserción 
transdisciplinar de los estudios culturales contribuye a generar diálogos precisos, 
contextuales y conscientes acerca de este proceso.  
De acuerdo a esto, ahora entiendo que las personas tomamos tanto lo imaginario como lo 
real para construir nuestra realidad, la de nuestro barrio, nuestra ciudad, nuestro país; la 
realidad del mundo. Lo real y lo imaginario por tanto moldean de forma indiferenciable 
nuestras acciones y prácticas hacia nosotros mismos y nuestro entorno. Lo que imaginamos 
es tan real como lo que vivimos, por lo cual lo imaginario y lo real no pueden analizarse 
como categorías opuestas. Tratar de marcar un limite entre lo uno y lo otro es de por si una 
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tarea por demás imposible. Lo imaginario se hace real a través de la acción que a su vez 
configura la realidad. Lo real, lo imaginario, lo sígnico y lo simbólico, son registros que no 
son contrarios, nunca lo serán, sino que coexisten. 
De acuerdo a lo anterior, a través de lo imaginario se accede a lo real, pero no es la única 
ruta.  A lo real se llega a través de los imaginarios: procesos estéticos, experiencias culturales 
y el arte, la publicidad, el espectáculo, las creencias populares entre otros; a través de lo 
sígnico o semiótico: el discurso de la ciencia y la comunicación entre otros; y a través de lo 
simbólico: representaciones, relatos de existencia y narrativas de vida, entre otros. 
En lo que respecta a este trabajo, lo que más me llena de satisfacción es haber podido crear 
espacios para el encuentro, la escucha, el reconocimiento y la comunicación entre las 
familias del centro educativo El Altico a través de la experimentación plástica y narrativa. 
Espacios de colaboración donde la imaginación se manifiesta como principio de resistencia 
a la resignación de la pobreza, la exclusión y la violencia. Resistimos cuando somos capaces 
de imaginar una realidad diferente y transformamos cuando somos capaces de narrar una y 
otra vez esa realidad. 
Para conseguirlo fue de gran pertinencia la incorporación del procedimiento etnográfico 
narrativo y la experimentación plástica puesto que compusieron relatos de existencia que, 
junto a la fotografía, dispusieron textos donde leer e interpretar los imaginarios y las 
prácticas vitales de las personas.  
Por lo anterior considero de gran relevancia insistir en la intención de llevar el presente 
trabajo investigativo a diferentes espacios académicos, culturales y expositivos. El paso 






curatorial que me permita llevar los resultados de la investigación a muchas más personas. 
Ya se han dado los primeros pasos para gestionar espacios expositivos en el Centro de 
memoria y reconciliación, Mapa teatro en la ciudad de Bogotá y la casa de la cultura del 
municipio de Soacha. Este ultimo con el objetivo también de acercar a las familias que 
hicieron parte del proceso de creación colectiva a ver sus piezas expuestas y continuar 
recogiendo sus relatos de existencia. Como pueden ver en este momento, el proceso de 
investigación con las familias del centro educativo para la primera infancia aeioTU no ha 
finalizado. La gestión con la ladrillera Santa fe y el ministerio de cultura han continuado con 
el fin de realizar la fabricación de adobes con las familias cada año, cada vez con un mayor 
acompañamiento técnico y documental. Tras la socialización parcial de este trabajo a través 
de redes sociales he sido invitada a trabajar con familias de las localidades de Bosa y San 
Cristobal en Bogotá, a través de la articulación con la secretaria de integración social, lo que 
me lleva a soñar con la posibilidad de aplicar este enfoque metodológico en diferentes 
comunidades. 
 
Regresando a la conclusión del presente documento, tras la revisión de todo el material 
obtenido, en el ejercicio de anudar, desatar, encadenar, intentar organizar y dar el valor 
correspondiente a cada relato de existencia, desde mi mirada y propósito como artista, cada 
uno de estos recorridos y sus relatos de existencia me llevaron a entender que para todas las 
personas la relación con el territorio es una cuestión fundamental. A través del territorio real, 
físico o geográfico pudimos reconocer también un territorio imaginario visible a través de 
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los relatos y los dibujos en los adobes, de estos dos surgió también un territorio simbólico a 
través de la lectura, el análisis y la interpretación de esos territorios imaginarios, pues al 
hacerlo rebotaron significados religiosos, políticos, económicos y sociales profundos.   
Cada uno de los relatos de existencia reveló las diversas maneras en que las familias del 
barrio El Altico viven, habitan, recorren y denuncian el presente, recuerdan, añoran y 
enaltecen el pasado, imaginan, crean y luchan su futuro. A continuación, intentaré dar cuenta 
de este extraordinario panorama simbólico de forma concreta. 
 
 
5.1. Desplazamiento por el desplazamiento 
A partir del trabajo etnográfico realizado con estas cinco familias del municipio de Soacha, 
me propuse interpretar las narrativas obtenidas a través de sus relatos de existencia con la 
información suministrada en la caracterización territorial de corte institucional, este proceso 
me llevó a identificar algunos de los imaginarios que tanto la alcaldía como el centro 
educativo manejan respecto al comportamiento de las personas residentes en el municipio 
de Soacha.  
Empezaré hablando de las coincidencias encontradas entre ambas fuentes de información. 
Una afirmación importante de la caracterización territorial habla sobre la escasez de fuentes 
de empleo y que el 55% de los trabajadores del municipio de Soacha están bajo la 
informalidad (Plan de desarrollo Municipio de Soacha 2012-2015). Esta información se 






solamente Irma cuenta con un trabajo formal y entre sus parejas, solo la de Karen se 
encuentra empleado formalmente. Yamile y Carolina manifestaron que sus parejas se 
encontraban desempleadas y en el caso de María del Carmen son sus hijos quienes la 
solventan. De acuerdo con esto, el porcentaje de desempleo podría llegar a ser aún mayor al 
expresado en el plan de desarrollo municipio de Soacha, ya que de las ocho personas en edad 
productiva que hacen parte de las cinco familias estudiadas, solo dos cuentan con un empleo 
formal.  
Otro dato institucional apunta a los altos índices de desescolarización y embarazo de 
adolescentes entre los habitantes del municipio de Soacha, donde el 33,1 % curso básico 
primaria, el 43,7% secundaria, el 8,4% educación superior o postgrado y el 6,3% no tiene 
ningún nivel educativo (Plan de desarrollo Municipio de Soacha 2012-2015). Estos 
porcentajes se ven claramente representados en la información suministrada por las cinco 
familias, ya que todos los menores de edad se encuentran escolarizados, sin embargo, entre 
los adultos, solo Irma ha alcanzado el nivel universitario, Carolina es bachiller, Karen y 
Yamile no terminaron el bachillerato y María del Carmen sólo curso la primaria. La pareja 
de Karen es bachiller y las parejas de Carolina y Yamile son técnicos en soldadura. Cabe 
resaltar que, en estas cinco familias, los hombres han alcanzado un mayor nivel educativo. 
Karen, Carolina, Yamile y María del Carmen tuvieron a sus hijos, siendo adolescentes y 
desde entonces se dedicaron por completo a su cuidado; Irma por el contrario no tuvo hijos. 
Este factor evidencia el gran impacto, que el embarazo adolescente ejerce sobre la vida de 
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las mujeres principalmente. Las lleva a la interrupción de sus estudios, la disminución de 
sus oportunidades laborales y la dependencia económica de sus parejas o familiares. 
El plan de desarrollo del municipio de Soacha 2012-2015, es reiterativo sobre los altos 
índices de desnutrición, violencia familiar, violencia social, violencia sexual, presencia de 
grupos delincuenciales, grupos armados ilegales, consumo y expendio de sustancias 
psicoactivas en el municipio de Soacha (Plan de desarrollo Municipio de Soacha 2012-
2015). De las anteriores problemáticas, se hicieron evidentes con gran fuerza en los relatos, 
las relacionadas principalmente con la inseguridad, los robos, las violaciones y los asesinatos 
provocados por la gran recepción de población migrante del municipio que ha traído consigo 
la presencia de grupos armados y la delincuencia común. Esto corrobora que la violencia 
tiene una gran presencia en la comunidad, como se afirma también en el Diagnóstico de 
caracterización territorial del barrio El Altico (2014). Igualmente, en los relatos se hace 
una fuerte denuncia sobre la corrupción de las entidades gubernamentales y se expresan 
profundos sentimientos de desigualdad, impotencia, falta de oportunidades, vulneración de 
sus derechos y sobre todo una marcada desconfianza en las instituciones. La desnutrición y 
la violencia familiar fueron temas que no se desarrollaron durante los relatos.  
La información obtenida a través de los relatos de estas cinco familias muestra también 
ciertos desacuerdos con algunas afirmaciones realizadas en el Diagnóstico de 
caracterización territorial del barrio El Altico (2014) realizado por el centro educativo 
aeioTU. En dicho documento se afirma que algunas familias buscan el asistencialismo como 
forma de vida en retribución por los daños ocasionados tiempo atrás por su desplazamiento 






Yamile muestran un panorama muy distinto, pues a pesar de ser víctimas directas del 
desplazamiento ninguna cuenta con auxilios del gobierno u otras organizaciones que les 
permita vivir en el asistencialismo. No obstante Karen, Carolina, Yamile y María del 
Carmen, afirmaron que conocen a otras familias que se hacen pasar por desplazadas y 
reciben todo tipo de auxilios. Pero quiénes son y dónde están, es algo que queda en el 
suspenso, al parecer están en todas y en ninguna parte, al mismo tiempo.  
De igual forma la coordinadora del centro educativo aeioTU, Olga Quintero, afirma en el 
Diagnóstico de caracterización territorial que: “Muchas familias no desean ingresar al 
mercado laboral porque de esta manera perderían su beneficio de recibir la ayuda 
humanitaria por aparecer como régimen contributivo” (2014). Frente al anterior imaginario 
Karen, Carolina y Yamile, exponen algo completamente diferente en sus relatos. Existen 
por lo menos cinco condiciones por las que no poseen un trabajo ya sea formal o informal: 
la primera tiene que ver con el hecho de haber sido madres siendo adolescentes;  la segunda 
es que por razones sociales y culturales, dado que a raíz de ser madres tuvieron que 
interrumpir sus estudios; la tercera: por razones culturales  nuevamente, asumieron el 
cuidado de sus hijos de tiempo completo; la cuarta: los horarios de estudios de sus hijos en 
jornadas mañana y tarde ocupan todo su tiempo entre prepararlos, llevarlos y traerlos de un 
lado al otro del municipio, y la quinta; no existen ofertas laborales que se adapten a sus 
necesidades, por ejemplo: trabajos por horas o por tareas terminadas que puedan desempeñar 
desde casa. De acuerdo con esto, si miramos en detalle no les queda nada fácil acceder al 
mercado laboral. El asistencialismo en los casos de estas cuatro mujeres no es buscado por 
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ellas, sino impuesto por la discordancia entre las instituciones educativas y 
gubernamentales. Para ser más clara: si Karen, Carolina y Yamile, lograran que sus hijos 
estudiaran en la misma jornada y en los colegios más cercanos a sus viviendas, podrían 
organizar su tiempo para estudiar o trabajar. Es decir, estas familias se beneficiarían mucho 
más si en vez de recibir auxilios, las instituciones asignaran los cupos educativos de forma 
coherente a sus necesidades, como claramente lo denunció Irma en su relato. 
Otro imaginario que aparece en el Diagnóstico de caracterización territorial es que debido 
al alto porcentaje de madres cabezas de hogar y que los hijos crecen a cargo de cuidadores, 
personas de la tercera edad o en su defecto otros menores, se produce la ausencia de 
acompañamiento en sus dinámicas escolares, la deserción escolar y el bajo rendimiento 
académico. Como lo pudimos ver en los relatos de estas cinco mujeres todas ocupan la 
mayor parte de su tiempo al cuidado de las niñas y niños, de hecho, hacen un gran esfuerzo 
para asegurar el desarrollo de sus actividades escolares, hasta el punto como vimos 
anteriormente, de no poder trabajar o estudiar.  
Irma también muestra una realidad diferente respecto a otro de los imaginarios expresados 
en el Diagnóstico de caracterización territorial, donde se expone que la mayoría de las 
educadoras del centro educativo fueron madres comunitarias que hicieron la transición a la 
escolarización y que a través de este proceso consiguieron la mejora y formalización de sus 
condiciones laborales, la afiliación al régimen contributivo de salud y al fondo de pensiones 







Como madres comunitarias contaban con todas las garantías de ley, obtenían mayores 
ingresos económicos y tenían el poder de decidir a qué familias beneficiar dando prioridad 
a las más necesitadas, independientemente de sus procedencias y como ella misma afirma, 
no se generaba un desequilibrio, pues se beneficiaba a todo el mundo por igual, no había 
exclusión de las personas del sector por la priorización de las familias desplazadas 
provenientes de diferentes partes del municipio.  
Aquí se evidencia una clara cartografía imaginaria de las instituciones gubernamentales: que 
los desplazados son más importantes o son los que más problemas tienen y son los que más 
solidaridad requieren; esto sin ver que hay pobreza, inseguridad y abandono en las familias 
que llevan más tiempo en el municipio. Este imaginario proviene del discurso ideológico 
que sustenta algún programa político y la implementación de programas de gobierno 
asistenciales que no penetran la realidad del país, ni solucionan lo estructural.  
Dado que, si bien hay algún acercamiento descriptivo y favorable en el informe 
gubernamental, siempre político y de coyuntura, al fin y al cabo, ellos no hacen más que 
cifras, datos; las personas son porcentajes. En cambio, este trabajo investigativo, a pesar de 
ser fragmentario por no abarcar toda la población con encuestas, es más narrativo y 
profundo; en él la cifra desaparece y cobran visibilidad los deseos y voluntades simbólicas 
(políticas, religiosas, económicas, educativas) en medio de los imaginarios que han creado 
o que les venden o que los obligan a almacenar en sus vidas para frenar su protesta e 
inconformidad. 
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5.2. La única certeza es la incertidumbre 
A través de los diferentes relatos de existencia se hicieron evidentes imaginarios y prácticas 
derivados del desplazamiento forzado que intervienen sobre las formas de disfrutar, 
aprovechar, pertenecer y distanciarse en torno al territorio físico. Por ejemplo, la más común 
es la estigmatización y el consecuente alejamiento de determinadas zonas o barrios dentro 
del municipio, debido a sucesos violentos suscitados en el pasado como la zona de la 
polvorera para María del Carmen donde fue secuestrada o la vereda Panamá en el caso de 
Karen donde su mamá fue asesinada. Sin embargo, el alejamiento en otros casos también es 
producido por prevención ante los rumores que otras personas de la comunidad 
proporcionan (principalmente familiares) o por las noticias transmitidas en la radio y la 
prensa como en el caso de María del Carmen. Estas diferentes fuentes de información 
continuamente crean percepciones análogas o contrarias sobre un mismo espacio, por 
ejemplo, mientras que para María del Carmen la vereda Panamá representa gran peligro 
debido a la noticia del periódico de que hace poco encontraron a un joven incinerado, para 
Karen debido a los comentarios de conocidos ahora en la vereda Panamá todo está calmado. 
A pesar de compartir un entorno cercano Karen y María del Carmen tienen reacciones 
diferentes frente a un mismo lugar basadas en los imaginarios que cada una ha construido 
con la información a la que ha tenido acceso.  
El anterior ejemplo fue uno de los primeros en mostrarme que, en el municipio de Soacha, 
la única gran certeza en torno al desplazamiento forzado es la incertidumbre. Esto también 
se ve reflejado en la angustiosa necesidad de Karen de cambiar de domicilio, teléfono e 
instituciones educativas para sus hijos constantemente, debido a las denuncias que hizo 






Cargar con el fantasma para Karen ha significado la imposibilidad de desarrollar vínculos o 
redes sociales de apoyo. Durante el transcurso del trabajo de campo Karen y su familia 
dejaron de asistir al centro educativo y nadie tiene información sobre ellos, su teléfono y 
cuenta de Facebook se encuentran deshabilitados.  
 
5.3.La búsqueda de legitimidad 
Como lo vimos durante los relatos de existencia se hicieron evidentes con gran fuerza los 
conflictos ocasionados por la disputa del poder reflejados en la ocupación, la apropiación, 
la legitimidad y la fuerza de la naturaleza, como efectos de la alta incidencia de la migración 
por desplazamiento forzado en el municipio de Soacha.   
De acuerdo con lo anterior los imaginarios más importantes frente a las disputas por el poder 
giraron en torno a tres ejes: A. El desplazamiento como germen de corrupción e injusticia, 
ya que los que reciben los auxilios no son los que realmente los necesitan y no se puede 
confiar en las autoridades. B. El desplazamiento como fuente de exclusión: se prioriza al 
“desplazado” por el conflicto armado y se desatiende al necesitado por razones de pobreza. 
C. El desplazamiento como negocio y fuente de ingresos: personas con influencias se pueden 
hacer pasar por desplazados.  
Otro factor de gran relevancia frente a la lucha por el poder es la búsqueda de legitimidad 
que se manifiesta de múltiples maneras. A través del relato de Irma se hizo evidente que 
la aceptación dentro del territorio no es algo que se consigue fácilmente y que además 
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del uso de la fuerza, debido a la ausencia de escrituras que defiendan la propiedad, el 
principal aliado para convertirse en legítimo es el tiempo. Recordemos que la mamá de 
Karen fue asesinada para tomar posesión de las tierras que habían estado bajo su cuidado 
por más de 20 años, pero de las cuales sin embargo no tenía propiedad legal.  
Dentro del mismo relato de Karen también se hizo evidente que la legitimidad también 
puede conseguirse a través de la manipulación de los imaginarios, como cuando a partir 
de rumores y grafitis se puso en duda la credibilidad y el liderazgo de la mamá de Karen 
como una estrategia para poner a la comunidad en su contra. 
 
 
5.4. La separación del paraíso 
Para el desarrollo de esta noción es imprescindible volver al reconocimiento del desplazado 
como alguien que se ve de un momento a otro “expulsado”, “arrojado” de su “paraíso”, su 
lugar y de su identidad. La anterior descripción narra perfectamente las experiencias de 
Karen y Yamile como víctimas directas del desplazamiento forzado, sin embargo, también 
puede aplicarse sin excepciones a las experiencias de Carolina e Irma como residentes 
originarias del municipio de Soacha. Tengamos en cuenta que, durante el desarrollo de sus 
relatos de existencia, continuamente se descubre que les han sido arrebatados los lugares y 
las prácticas que les permitían disfrutar, sentirse bien y desarrollar su sentido de libertad, 
autonomía y pertenencia dentro del municipio como elevar cometa, hacer paseos de olla, 







Otro factor que refuerza este aspecto es la alusión de Carolina sobre la crianza de los hijos 
cuando dice que “ya no hay cuentos de hadas para los niños hoy en día, ya todo toca - Al 
pan: pan y al vino: vino. 
 
5.5. El deseo de surgir 
Como se pudo evidenciar a través de la creación de los adobes, la mayoría de las familias 
desean tener una casa y estudiar. Tener una casa es sinónimo de estabilidad, de poder 
adquisitivo, de rentabilidad, de pertenencia y posesión. Para las familias en constante 
movimiento a causa de la migración forzada, adicionalmente implica poder establecerse en 
un solo lugar, tener algo propio, adquirir legitimidad, resguardo y protección. Estudiar por 
su parte, es visto como una forma de acceso, un camino para, un logro o una meta, que como 
se vio en los relatos de existencia, es un proyecto que requiere esfuerzo y sacrificio, lograr 
que los hijos terminen los estudios es difícil, pero aún más poderlo hacer siendo padres y 
cumplir al mismo tiempo con las responsabilidades de mantener y cuidar la familia.  
De acuerdo con lo anterior, no es de extrañar que, por un margen muy pequeño de diferencia, 
cumplir los sueños de los hijos y mantener o conseguir la unión familiar sean los siguientes 
anhelos más recurrentes. Esto evidencia un desprendimiento de los deseos personales para 
enfocarse en la consolidación y mantenimiento de un grupo familiar enfocado 
principalmente en el bienestar de los hijos. Éste fuerte anhelo de mantener la familia unida 
implica que se requiere un gran esfuerzo para conseguirlo, además se convierte en una 
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necesidad primordial ya que como lo vimos en los relatos de existencia de Yamile, María 
del Carmen, Karen y Carolina, cubrir los gastos y el cuidado de una familia requiere el aporte 
de varias personas. Mantener un núcleo familiar permite compartir las cargas o desempeñar 
diferentes papeles; como vimos en los relatos de existencia, el trabajo no remunerado del 
cuidado de los hijos esta dado para las mujeres y el trabajo legitimo compensado 
económicamente para los hombres.  
Continuando con los principales deseos expresados por las familias a través de los adobes, 
volver al campo es el anhelo de setenta y cinco familias entre las trescientas que participaron 
en la experiencia artística; a pesar de constituir solo una cuarta parte, considero que es una 
cantidad bastante importante. Mientras las dos anteriores categorías corresponden a 
necesidades vitales, el deseo de vivir en el campo o volver al mismo, encierra una 
perspectiva diferente: incomodidad con el espacio urbano, hastío, sensación de encierro y 
anhelo de salir, de buscar un lugar diferente, de libertad.  Es sinónimo de añoranza, de querer 
hacer un cambio drástico en las dinámicas y el estilo de vida. Esté anhelo está directamente 
relacionado con las familias que han sido desplazadas y el deseo de volver a sus vidas 
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